Día 1 de Marzo
 
 
Miércoles de la primera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Jonás 3,1-10
 
En aquel tiempo, 
 
1 por segunda vez el Señor se dirigió a Jonás y le dijo: -- Levántate, vete a Nínive, la gran ciudad, y proclama allí lo que yo tediré.
 
2 Jonás se levantó y partió para Nínive, según la orden del Señor.Nínive era una ciudad grandísima; se necesitaban tres días pararecorrerla. 
 
3 Jonás se fue adentrando en la ciudad y proclamó durante un díaentero: 4 Dentro de cuarenta días Nínive será destruida.
 
5 Los ninivitas creyeron en Dios: promulgaron un ayuno y todos,grandes y pequeños, se vistieron de sayal. 
 
6 También el rey de Nínive, al enterarse, se levantó de su trono, sequitó el manto, se vistió de sayal y se sentó en el suelo. Luego mandópregonar en Nínive este bando: 
 
7 Por orden del rey y sus ministros, que hombres y bestias, ganadomayor y menor, no prueben bocado, ni pasten ni beban agua. 
 
8 Que se vistan de sayal, clamen a Dios con fuerza y que todos seconviertan de su mala conducta y de sus violentas acciones. 
 
9 Quizás Dios se retracte, se arrepienta y se calme el ardor de suira, de suerte que no perezcamos".
 
10 Al ver Dios lo que hacían y cómo se habían convertido, searrepintió y no llevó a cabo el castigo con que los había amenazado.
 
  
 
**• El libro de Jonás es una especie de larga parábola cuyo mensajecentral es la universalidad de la salvación: la misericordia de Dios nose limita al pueblo elegido, sino que se ensancha a todos los hombres.Por segunda vez, el profeta es enviado por el Señor a la capital delreino asirio, Nínive, proverbial por su grandeza, para anunciar ladestrucción de la ciudad a causa de la perversión de sus habitantes(1,2).
 
A la primera llamada, Jonás respondió fugándose: ¿cómo puede unhombrecillo inerme profetizar la ruina de la "superpotencia" enemiga ensu mismo territorio? Obligado a obedecer por las peripecias queexperimentó (ce. 1-2), ahora comienza a cumplir la misión que se leconfió.
 
Como profeta, Jonás anuncia un oráculo de amenaza y reprobación ennombre del Señor (v. 4), y su predicación llega al corazón de losninivitas y de su mismo rey: ellos "creyeron en Dios" (utilizandoel mismo verbo que en Gn 15,6 para indicar la fe de Abrahán) y seimpusieron una durísima penitencia acompañada con una oración fervientey una profunda conversión (v. 8).
 
Son muy importantes los versículos 9-10: el cambio de vida esperaque los decretos de Dios no sean irrevocables, sino que alarrepentimiento sincero del hombre siga el "arrepentimiento" de Dios yel castigo anunciado se cambie en perdón. Un pueblo pagano demuestra asíconocer el verdadero rostro del Dios de Israel, un Dios lento a la ira yrico en misericordia, un Dios que "no quiere la muerte del pecador,sino que se convierta y viva"
 
(Ez 33,11).
 
  
 
Evangelio: Lucas 11,29-32
 
29 La gente se apiñaba en torno a Jesús y él se puso a decir:
 
- Ésta es una generación malvada, pide una señal, pero no se le daráuna señal distinta de la de Jonás.
 
30 Pues así como Jonás fue una señal para los ninivitas, así el Hijodel hombre lo será para esta generación.
 
31 La reina del sur se levantará en el juicio junto con los hombres deesta generación  y los condenará, porque ella vino desde el extremo dela tierra a escuchar la sabiduría de Salomón, y aquí hay uno que es másimportante que Salomón. 
 
32 Los habitantes de Nínive se levantarán el día del juicio contraesta generación y la condenarán, porque ellos hicieron penitencia por lapredicación de Jonás, y aquí hay uno que es más que Jonás.
 
  
 
**• Mientras la gente se apiñaba en torno a Jesús, él responde alos que "para ponerle a prueba le pedían un signo del cielo" (v.16). Rechaza un signo que sacie la curiosidad y la sed por lomaravilloso (v. 29) y en su respuesta Jesús deja entrever su propiaidentidad divina: "Aquí hay uno que es más que Jonás" (v. 32). Enconcreto, declara que él es el signo del cielo, el Mesías prometido ylargamente deseado por Israel, pero ahora no es reconocido porque sepresenta de modo muy diferente al esperado por la gente.
 
El Hijo del hombre es "para esta generación" una llamadaviviente a la conversión, como lo fue Jonás para los ninivitas; y, comoél, no busca medios espectaculares para afirmarse, sino que ofrecesencillamente la
 
Palabra y la misericordia de Dios. El recuerdo de los habitantes deNínive y de la reina de Saba subraya la universalidad de la llamada a lasalvación. Pero mientras algunos pueblos paganos supieron reconocer como "enviados" de Dios a hombres que proclamaban la conversión yescuchando su voz encontraron el camino de una conversión radical, la "generación malvada", ante la cual Jesús ejerce históricamente suministerio, es ciega y dura de corazón. Por esa razón serán los mismosninivitas y la reina de Saba quienes la condenen en el día del juicio(vv. 31s), porque, cegada por el orgullo, no ha reconocido, bajo lashumildes apariencias humanas de Jesús, al Cristo.
 
  
 
MEDITATIO
 
En este tiempo litúrgico resuena constantemente la invitación a laconversión. ¿Cómo la acogemos? Puede ser una palabra que se pierde oencontrar en nosotros un corazón abierto que, herido e iluminado por laPalabra, reconoce el propio pacto con el pecado y decide un camino devuelta a Dios. O puede que esta invitación nos deje indecisos:quisiéramos una gracia "barata", pero con "efectos espectaculares", ypreferimos buscar confirmaciones convincentes, milagros y signosextraordinarios...
 
Jesús mismo es el "gran signo" del amor divino que no temeasumir el pecado para conceder la gracia al pecador. Signo del cielo esun Dios con las manos clavadas en la cruz, rendido impotente paraotorgarnos la libertad. Mirarlo es el comienzo de la conversión.  
 
Ante su rostro doliente, todos -los "paganos" como losninivitas o "creyentes", como los contemporáneos de Jesús- estánllamados a decidir si cierran el corazón o se abren a una nueva vida.Muchos vendrán de remotas lejanías -desde el pecado, desde otrasmentalidades, desde otras culturas- para aprender sabiduría delcrucificado: aquí hay alguien que es más que Salomón. Muchos seconvertirán al anuncio, creyendo al Profeta hecho Siervo doliente poramor: aquí hay uno que es más que Jonás.
 
  
 
ORATIO
 
Padre justo y misericordioso, tú nunca te cansas de llamar a todosa la conversión, para que tus hijos gusten del gozo de la comunióncontigo. Perdóname, Padre: he cerrado el corazón en la indiferenciaegoísta y satisfecha y no me he abierto a tu invitación. Señor Jesús, túmanifestaste la llamada extrema del amor, ese amor que vence la muerteofreciendo la vida. Perdóname, oh Cristo: he dudado confiar en ti y hepreferido pedir signos espectaculares, garantías absurdas, a un Dios queha perdido todo, en la cruz, para salvarme.
 
Espíritu Santo, fuego de amor, inflama mi corazón consumiendo todala escoria de temor, mezquindad y dureza. Luz santísima, haz queexperimente la medida ilimitada de la misericordia de Dios, laprofundidad insondable de su sabiduría. Líbrame de la frialdad de miendurecimiento, de la ceguera de mi lógica humana.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
El poder arrepentirse se concede a todos los que están enfermos delalma. Venga, apresurémonos a obtener fuerza para nuestras almas. En elarrepentimiento la pecadora encontró la salvación y Pedro anuló sutraición; David canceló la pasión del corazón; los ninivitas encontraronla curación. Sin dudarlo un momento, levantémonos y mostremos nuestrasheridas al Salvador, dejémonos curar. Él acoge nuestra conversión másallá de nuestros deseos.
 
Nada se debe al que Va a salvarte, porque nadie podríaofrecer una compensación adecuada a la curación, todos han encontrado enel arrepentimiento la salud como regalo y han pagado en cambio lo quepodían dar: más que regalos, lágrimas, que constituyen para el salvadorobjetos preciosos de amor y esperanza. Tenemos de ello buenostestimonios: la pecadora, Pedro, David y los ninivitas: sólo ofrecen eldon de sus gemidos, se arrojaron a los pies del Salvador, y él acogió suconversión (Romano il Melode, Himno IX, ls).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "El plazo se ha cumplido, el Reino de Dios está cerca. Convertíos ycreed en el Evangelio"  (Mc 1,15).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Creer en Jesús es escuchar su Palabra, que nos revela su amor infinitopor nosotros pecadores. Ser creyentes significa estar seguros de que elamor existe y que tiene el rostro de la misericordia.
 
Creer en Jesús quiere decir adherirse a su amor absolutamente gratuitocon los pobres como nosotros. Seguir a Jesús es entregarse totalmente asu misericordia y confiar únicamente en su misericordia.
 
Amar a Jesús es sencillo. Para lograrlo debemos ante todo creer que élnos ama de verdad, tal como somos, hoy. En este acto de fe es posibleque rebose la alabanza de nuestro corazón y descansar en este amorinfinito. La alabanza, la acción de gracias y la adoración abren nuestrocorazón al don que Dios nos concede de su amor misericordioso.
 
El amor divino no se queda inactivo si encuentra en nosotros su espacioy su libertad. Pero para acoger la misericordia de Dios debemos tenermisericordia con nuestros hermanos. Por la dulzura de su corazóncompasivo, Jesús nos da un corazón misericordioso.
 
Nada más concreto, nada más práctico que el verdadero amor. Vivir delamor de Jesús es ponernos al servicio de nuestros hermanos más cercanosy nos hace mansos y humildes. Nada hay tan exigente como seguir a Jesúspor este camino del amor, pues es el camino de la cruz. Pero no se tratade una carga demasiado pesada; basta con que no nos empeñemos enllevarla solos y con dejar que Jesús la lleve con nosotros. Paradescubrir por lo menos un poco la misericordia infinita, único secretodel corazón de Jesús, hay un lugar preferido donde morar: delante de lacruz de Jesús, a sus pies (J.-P. van Schoote, // sacramento deltapenitenza, en J.-P. van Schoote y J.-C. Sagne, Miseria emisericordia, Magnano 1992, 46s).
  
 
 
 
 
  
 
 
  
 
  
 
Día 2
 
 
Jueves de la primera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Ester 4,17j-17m-17p-17s
 
17j La reina Ester, angustiada porque la muerte se le echaba encima,recurrió al Señor [...]. Y oró así al Señor, Dios de Israel:
 
17k Señor mío, tú eres nuestro único rey; ayúdame, porque estoy sola,no tengo más protector que a ti y el peligro me amenaza. 
 
17l Desde niña he oído en mi familia que tú, Señor, escogiste a Israelentre todas las naciones, y a nuestros padres entre todos susantepasados, como heredad perpetua cumpliendo todas tus promesas.  
 
17m Ahora nosotros hemos pecado contra ti, y nos has entregado anuestros enemigos, porque hemos adorado a sus dioses. ¡Eres justo,Señor!
 
17p Acuérdate de nosotros, Señor, y hazte presente en medio de nuestratribulación. Dame valor, Rey de los dioses y dominador de todo poder; 
 
17q pon en mi boca palabras oportunas cuando tenga que hablar al león,cambia su corazón; haz que aborrezca a nuestro adversario, para quemuera con sus cómplices. 
 
17r Líbrame, Señor, con tu poder y ayúdame a mí, que estoy sola y notengo a nadie más que a ti, Señor.
 
17s Tú lo sabes todo.
 
  
 
** Ester, joven hebrea, esposa del rey persa, llega a saber que,por intrigas palaciegas, se ha decretado el exterminio de todos loshebreos deportados en el reino de Persia. Entonces la reina decideexponerse al peligro y afrontar al esposo para interceder a favor de supueblo. Antes de acudir a la presencia del rey, en su angustia suplicaal Señor, acompañando la oración con la penitencia.
 
Firme en su fe, la reina reconoce que el verdadero Rey es Dios yprofesa que él es el Único: sólo de él puede venir la salvación.Invocando su ayuda manifiesta la propia soledad (v. 17k). La inaccesibletrascendencia de Dios parece mayor en contraste con la pequeñez ydebilidad de una mujer. La realidad, sin embargo, es otra: el Solo es elúnico auxilio de quien está sola. De manera muy significativa, el textogriego utiliza el mismo adjetivo aplicado primero a Dios y luego a lareina (monos / móne). La lejanía se convierte en máxima cercanía.
 
En su súplica, Ester, por una parte, recuerda al Señor la elecciónde Israel, las promesas hechas a los padres y su cumplimiento (v. 17');por otra parte, con Mesa el pecado del pueblo. Por el favor manifestadoen el pasado y el arrepentimiento presente, la reina osa pedir al Señor,que lo sabe todo (v. 17s), la salvación para su pueblo, y para ella,valentía, sabiduría y auxilio para poder desempeñar eficazmente sumisión de intercesora.
 
  
 
Evangelio: Mateo 7,7-12
 
Dijo Jesús: 
 
7 Pedid, y se os dará; buscad, y encontraréis! llamad, y os abrirán. 
 
8 Porque todo el que pide recibe, el que busca encuentra, y al quellama le abren. 
 
9  ¿Acaso si a alguno de vosotros su hijo le pide pan le da unapiedra 
 
10 o si le pide un pez ¿le da una serpiente? 
 
11 Pues si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas avuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre que está en los cielos darácosas buenas a los que se las pidan! 
 
12 Así pues, tratad a los domas como queráis que ellos os traten avosotros, porque en esto consisten la Ley y los profetas.
 
  
 
**• Con una argumentación seria que, desde el punto de vistaformal, se asemeja a la de los rabinos de su tiempo, Jesús enseña lanecesidad de la oración de petición, declarando la certeza de serescuchada. ¿Se da una contradicción con lo indicado poco antes (Mt 6,7s)Ciertamente, no; en la oración no es preciso ser palabrero, porque elPadre "conoce", pero es necesario asumir la actitud interior delmendigo, es decir, saber ubicarse en la verdad de la propia condiciónhumana.
 
Dios mismo da al que pide y abre al que llama: de hecho, los verbosusados -"se os dará", "se os abrirá"- tienen la forma de lo quese llama "pasivo divino", expresión semántica para evocar el nombre deDios -impronunciable- sin nombrarlo de modo explícito (vv. 7s). Si a unhijo que pide alimento su padre no le dará cualquier cosa que se leparezca en su aspecto externo pero que en sustancia sea muy diferente (vv.9s), mucho más Dios, el único bueno, el padre más solícito, dará "cosas buenas" a todos los que le piden. 
 
El Padre escucha siempre las súplicas de sus hijos y da lo querealmente es mejor al que lo invoca. El v. 12 recuerda un dichorabínico: "Lo que es odioso para ti, no lo hagas a tu prójimo. En estoestá toda la ley, el resto sólo es una explicación". Jesús lo relata enforma positiva, y esto es mucho más exigente: no se trata de un "nohacer", sino de algo concreto que nos exige estar siempre atentos por elbien de los demás; por esta razón, cambia completamente la vida del quelo toma en serio, le lleva a la verdadera conversión: descentrarse denosotros mismos para que nuestro centro sean los demás.
 
  
 
MEDITATIO
 
Jesús nos enseña a orar con perseverancia confiada, revelándonos almismo tiempo cómo es el corazón de Dios y cómo debe ser el corazón delorante. Se nos va conduciendo a la verdad más sencilla y más profunda:Dios es nuestro Padre y nos ama con amor eterno, sin arrepentirse, sinreservas. Quizás no creemos de veras en este amor, o tal vez estamos yatan acostumbrados a decir y oír que Dios nos ama, que apenas prestamosatención a esta realidad desconcertante.
 
Jesús hoy nos invita a entrar en comunión viva con Dios Padre, yésta es una experiencia que nos puede cambiar interiormente: pedid...,buscad..., llamad..., no quedaréis defraudados. El Padre, fuenteinagotable de bondad, dará sólo cosas buenas a los que se las pidan.¿Hemos orado ya de veras, dirigiéndonos a él o, tal vez, hemosmanifestado nuestros deseos en voz alta, haciéndolos girar en torno anosotros mismos? Además, ¿eran de verdad "cosas buenas" las quehemos pedido? La oración humilde y sencilla, la oración de un corazónamante, comienza con un acto de contemplación gratuita, teniendo fija lamirada interior en el rostro del Padre bueno. Olvidemos nuestras muchaspeticiones y, poco a poco, sentiremos nacer en nosotros una únicasúplica que brota de una exigencia realmente necesaria.
 
Después de haber contemplado en la fe el rostro de Dios, ya nopodremos dudar ni ignorar que somos hijos de Padre, impulsados por suamor a todo ser humano, nuestro hermano, para brindar esa bondad que sincesar mana de la fuente y viene a saciar nuestra indigencia para querebose hacia todos y llegue a cada uno.
 
  
 
ORATIO
 
Oh Padre, tú que eres el único bueno y das cosas buenas a los quete las piden, escucha nuestra oración. Antes de nada danos un corazónsencillo, humilde, confiado, que sepa abandonarse sin pretensiones y sinreservas a tu amor. Haznos pobres de espíritu y ven, tú que eres el Rey,a ensanchar en nosotros tu reino de paz. Ayúdanos a suplicarteincesantemente para que, siendo portavoces de toda criatura, podamosllevar a todos el auxilio de tu amor. Tú das al que pide: danos tuEspíritu bueno. Tú concedes que encuentre el que busca: que busquemossiempre tu rostro. Tú abres al que llama: ábrenos la puerta de tucorazón a nosotros y a todos los hombres. Estrechados en tu eternoabrazo, no pediremos más. Oh Padre, hágase tu voluntad en la tierra comoen el cielo.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
El Evangelio nos asegura que son muchas las causas por las quesomos escuchados. Una condición: que dos almas se unan en su oración;otra una fe firme; también la limosna, la enmienda de vida [...].Convencido estoy de nuestras miserias, y quiero, incluso, admitir queestamos completamente desprovistos de las virtudes de las que hemoshablado antes. Y, sin embargo, el Señor promete concedernos los bienescelestiales y eternos; nos exhorta a una dulce violencia con nuestrainsistencia. Nada más lejos de él que el desprecio de los importunos:los invita, los alaba, les promete concederles con gusto todo. Que nosanime la insistencia de los importunos. Sin exigir un gran mérito nigrandes fatigas, está en nuestra mano. No dudemos de la Palabra delSeñor, que dice: "Todo lo que pidáis con fe lo obtendréis" (JuanCasiano, Colaciones, IX, 34, passim).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Contempladlo y quedaréis radiantes, vuestro rostro no se avergonzará.Si el afligido invoca al Señor, él le escucha"  (Sal 33,6s).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Antes de saber cómo hay que orar, importa mucho más saber cómo "nocansarse nunca", no desanimarse nunca, ni deponer las armas ante elsilencio aparente de Dios: "Les decía una parábola para inculcarlesque era preciso orar siempre sin desfallecer" (Le 18,1).
 
Que la intrepidez se adueñe de ti como de la viuda ante el juez. Vete aencontrar a Dios en plena noche, llama a la puerta, grita, suplica eintercede. Y si la puerta parece cerrada, vuelve a la cara, pide, pidehasta romperle los oídos. Será sensible a tu llamada desmesurada, puesésta grita tu confianza total en él.
 
Déjate llevar por la fuerza de tu angustia y el asalto de tuimpetuosidad. En algunos momentos, el Espíritu Santo formulará él mismolas peticiones en lo más íntimo de tu corazón con gemidos inefables.¿Has oído gemir a un enfermo presa de un intenso sufrimiento? Nadiepuede permanecer insensible a esta queja, a menos que tenga un corazónde piedra. En la oración, Dios espera que pongas esta nota de violencia,de vehemencia y de súplica para volcarse sobre ti, y escuchará tupetición. En el fondo, no haces más que dar alcance al amor infinitocomprimido en su corazón, que espera tu oración para desencadenarse enrespuesta de ternura y misericordia. Si supieses lo atento que está Diosal menor de tus clamores, no dejarías de suplicarle por tus hermanos ypor ti. El se levantaría entonces y colmaría tu espera mucho más allá detu Oración. Se puede esperar todo de una persona que ora sin cansarse yque ama a sus hermanos con la ternura misma de Dios (J, Lufrance, Ora a tu Padre, Madrid 1981, 173-174).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 3
 
 
Viernes de la primera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Ezequiel 18,21-28
 
Así dice el Señor Dios:
 
21 "Ahora bien, si el malvado se convierte de todos los pecadoscometidos, guarda todos mis mandamientos y se comporta recta yhonradamente, ciertamente vivirá, no morirá.
 
22 Ninguno de los pecados cometidos le será recordado, sino que vivirápor haberse comportado honradamente.
 
23 ¿Acaso deseo yo la muerte del malvado, oráculo del Señor, y no quese convierta de su conducta y viva?
 
24 Si el honrado se aparta de su honradez y comete maldades, imitandolas abominaciones del malvado, ninguna de las obras buenas que hizo leserá recordada. Por el mal que hizo y por el pecado cometido morirá.
 
25  Vosotros decís: 'No es justo el proceder del Señor'. Escucha pueblode  Israel: ¿Acaso no es justo mi proceder? ¿No es más bien vuestro procederel que es injusto?
 
26 Si el honrado se aparta de su honradez, comete la maldad y muere,muere por la maldad que ha cometido.
 
27 Y si el malvado se aparta de la maldad cometida y se comporta rectay honradamente, vivirá.
 
28 Si recapacita y se convierte de los pecados cometidos, vivirá, nomorirá".
 
  
 
*•  El capítulo 18 de Ezequiel marca un paso decisivo en el progreso dela revelación. Consciente de que la verdadera dignidad depende de ser "pueblo elegido", Israel tiene muy vivo el sentido de laresponsabilidad colectiva del pecado (cf. por ejemplo Dt 5,9s). Pero yael profeta Jeremías comenzó a indicar que existe también un "pecadopersonal", es decir, que cada uno es responsable de sus acciones enprimera persona (cf. Jr 31,29s). Ezequiel prosigue en esta misma líneasuperando las afirmaciones de Jeremías.
 
A los desterrados, sin esperanza y desalentados bajo el peso de uncastigo que piensan que es inmerecido por tratarse de las culpas de suspadres, Ezequiel les profetiza indicándoles que cada uno decide con sucomportamiento su propio destino (18,1-20); y prosigue anunciando que eldestino personal no es inmutable (vv. 21-31): el Dios de la vida no secomplace en la destrucción de los hombres, sino que espera y, en ciertosentido, suscita la conversión de cada uno.
 
El Señor brinda a cada uno la posibilidad de una vida nueva eindica el camino de la salvación, que, como cualquier camino, exigeesfuerzo y perseverancia. Si el "pecador" debe cambiarradicalmente, también el "justo" debe optar continuamente porobrar de acuerdo con la voluntad de Dios; de otro modo, se olvidará elvalor de sus obras justas (v. 24): nadie es "justo" de una vez portodas, sino que uno se va haciendo "justo" día tras día adhiriéndose alSeñor.
 
  
 
Evangelio: Mateo 5,20-26
 
Dijo Jesús:
 
20 Os digo que si no sois mejores que los maestros de la Ley y losfariseos, no entraréis en el Reino de los Cielos.
 
21 Habéis oído que se dijo a nuestros antepasados: No matarás, y elque mate será llevado a juicio. 
 
22 Pero yo os digo que lodo el que se enoja contra su hermano serállevado a juicio, el que lo llame estúpido será llevado a juicio ante elsanedrín, y el que lo llame impío será condenado al fuego eterno.
 
23'Así pues, si en el momento de llevar tu ofrenda al altar recuerdasque tu hermano tiene algo contra ti,
 
24 deja allí tu ofrenda delante del altar y vete primero areconciliarte con tu hermano; luego vuelve y presenta tu ofrenda.
 
25 Trata de ponerte a buenas con tu adversario mientras vas de caminocon él; no sea que te entregue al juez, y el juez al alguacil, y temetan en la cárcel. 
 
26 Te aseguro que no saldrás de allí hasta que hayas pagado el últimocéntimo.
 
  
 
**• Con la autoridad propia de quien es el cumplimiento de la Ley(vv. 17s), Jesús exige a los suyos, como condición para entrar en elReino de los Cielos, una justicia que "supere" la de los escribas yfariseos. Jesús pide más porque da lo que pide: ésta es lanovedad radical.
 
Ya no se trata de limitarse a observar minuciosamente preceptos yevitar prohibiciones, sino comenzar desde el corazón, donde nacen las motivaciones profundas de nuestro actuar.
 
Con el v. 21 comienza una serie de formulaciones concretas de estajusticia superior, introducidas por el pasivo divino "se dijo", que significa "Dios dijo". Por un homicidio hay que someterse aun proceso, pero el gesto violento brota del corazón: por eso el airarsecontra el hermano merece idéntico castigo. Una palabra injuriosa exigeuna pena más grave: el juicio ante el sanedrín.
 
Un insulto más ofensivo es condenado por el Supremo Juez con elfuego eterno (v. 22). También el culto exige no sólo condicionesexternas de pureza, sino la pureza de un corazón pacífico y pacificador,que no tolera las divisiones en las relaciones fraternas y, porconsiguiente, debe dar el primer paso: la reconciliación con el hermanocomo premisa para la comunión con el Señor (vv. 23s).
 
En los vv. 25s se subraya no sólo la necesidad, sino también laurgencia de la reconciliación en una perspectiva escatológica: el otro ya no es el hermano, sino el adversario, el acusador quepodemos encontrar en el camino de la vida: también con él debemos tratarde buscar un acuerdo, porque al final de la vida nos espera el JustoJuez, y debemos estar preparados para el juicio.
 
  
 
MEDITATIO
 
Jesús propone una justicia superior a la de los escribas yfariseos; la primera está basada en el conocimiento profundo de la Ley,la segunda, en la observancia escrupulosa de los preceptos. Es superior,pues, la justicia que no se fundamenta sólo en el saber y el hacer, sinosobre todo en el ser: esa justicia es santidad porque es participaciónen la bondad infinita de Dios. Jesús dirige cualquier acto a su origen,el corazón.
 
"El que se enoja contra su hermano..."  Notemos la insistencia: ¡hermano! Se mata al hermano en elcorazón con pensamientos o sentimientos hostiles e incluso,sencillamente, con la indiferencia. Se le mata también con palabrasinjuriosas o despectivas. Hoy está de moda hablar violentamente,vulgarmente. Contagiados por el clima de la sociedad en que vivimos,esta costumbre puede penetrar también en ambientes consideradoscristianos, pero es totalmente antievangélica. Se suele decir: "Mata másla lengua que la espada", pero el pensamiento mata aún más que lalengua, porque no todos los pensamientos malos afloran en palabras...
 
¡Qué delicado es el sentido de la justicia que Jesús nos inspira!Se trata de la pureza de corazón, de santidad, y sólo se puede lograrcon un constante deseo y compromiso de conversión. La justicia verdaderaes la que Jesús ha proclamado e inaugurado en la cruz con su acto deperdón y de amor desmesurado. Estamos llamados continuamente a estemisterio de muerte por amor. Los hermanos necesitan ver en nosotros losrasgos del rostro del amor que perdona y hace vivir.
 
  
 
ORATIO
 
Señor, tú que eres justo en todos tus caminos y santo en todas tusobras: hoy tu mandato nos desconcierta porque remueve el abismo denuestro corazón. Nos pides una justicia mayor -la pureza interior,cumplimiento de la Ley- y nosotros nos descubrimos siempre demasiadoinjustos.
 
Perdona, Señor, los pensamientos y sentimientos malos que nodesarraigamos en cuanto surgen en nuestro interior y que, tal vez,irritados por la envidia, se traducen en malas palabras, en juiciosnegativos. A cuántos habremos matado de este modo sin darnos cuenta,nosotros, que tan fácilmente juzgamos cualquier infracción de la Ley,que tan fácilmente condenamos al que se equivoca en la vida e inclusoreprobamos el exceso de indulgencia con el arrepentido. Ten piedad denosotros, Señor, ven cada día a purificarnos el corazón del pecado, quesiempre aflora infectando nuestras intenciones y acciones.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Para amar a los enemigos, que es en lo que consiste la perfecciónde la caridad fraterna, nada nos anima tanto como la agradableconsideración de la portentosa paciencia del "más bello entre loshijos de los hombres" (Sal 44,3).
 
Para aprender a amar, el hombre no se debe dejar llevar por losimpulsos carnales, y para no sucumbir a estos deseos, debe dirigir todosu afecto a la dulce paciencia de la carne de Dios. Descansando así, mássuave y perfectamente en el deleite de la caridad fraterna, tambiénabrazará a sus enemigos con los brazos del verdadero amor. Y para queeste fuego divino no se apague por la condición de las injurias,contemple continuamente con los ojos del alma la serena paciencia de suamado Señor y Salvador {JElredo de Rieval, El espejo de lacaridad, III, 5).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
El perdón no debe ser ocasional, algo excepcional, sino que debeintegrarse sólidamente en la existencia y ser la expresión habitual delas disposiciones de unos hacia otros. Deberás empezar por dominar lareacción de tu corazón ante la ofensa recibida -tu rencor, tuobstinación en tener razón- y deberás sentirte verdaderamente libre.Pero el perdón da el paso decisivo al renunciar al castigo del otro. Conello abandona el principio de equivalencia, en el cual se contrapone eldolor al dolor, el perjuicio al perjuicio, la expiación a la falta, paraentrar en el de la libertad interior. Aquí también se restablece unorden, no con pasos y medidas rígidas, sino con una victoria creadora.El corazón se ensancha [...]. Jesucristo relaciona el perdón de loshombres con el de Dios. Este es el primero en perdonar, y el hombre noes más que su criatura. Por tanto, el perdón humano surge del perdóndivino del Padre. El que perdona se asemeja al Padre. Actuando así,persuades al otro para que comprenda su error; creando con él la armoníadel perdón, "habrás ganado a tu hermano". Entonces vuelve aflorecer leí fraternidad. El que así piensa aprecia al prójimo. Le duelesaber que su hermano está en falta, como a Dios le duele el pecado,porque aleja de él al hombre. Y de la misma manera que Dios desearedimir al hombre caído, así el hombre instruido por Jesucristo sóloanhela que la persona que le ha ofendido reconozca su falta y vuelva asía la comunidad de la vida santa.
 
Jesucristo es el modelo de esta actitud. Él es el perdón viviente. queno sólo ha perdonado la culpa, sino que ha restaurado la verdadera"justicia". Ha destruido cuanto de lo más terrible se había acumulado,cargado sobre sus espaldas la deuda que había de pesar sobre el pecador[...]. Vivimos de la obra redentora de Jesucristo, pero no podemosdisfrutar de la redención sin contribuir a ella (R. Guardini, ElSeñor I, Madrid 31958, 531-540, passim).
  
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 4
 
 
Sábado de la primera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Deuteronomio 26,16-19
 
Moisés habló al pueblo y dijo: 
 
16 Hoy te manda el Señor tu Dios poner en práctica estas leyes ypreceptos. Guárdalos y ponlos en práctica con todo tu corazón y toda tualma.
 
17 Hoy has aceptado lo que el Señor te propone: que él será tu Dios yque tú seguirás sus caminos, cumplirás sus leyes, sus mandamientos y suspreceptos, y escucharás su voz.
 
18 Y el Señor ha aceptado lo que tú le propones: que tú serás elpueblo de su propiedad, como te ha prometido, y que cumplirás todos susmandamientos. 
 
19 Él te encumbrará por encima de todas las naciones que él ha creado,dándote gloria, fama y honor, para que seas un pueblo consagrado alSeñor tu Dios, como te ha prometido".
 
  
 
*» En el contexto del Deuteronomio, el presente fragmentorevela su carácter jurídico: es una fórmula de tratado, una ratificaciónformal de la alianza. Por eso es significativa su ubicación después delcuerpo legislativo (ce. 11-26) y las bendiciones y maldiciones consiguientes a laobservancia o transgresión de los decretos del Señor. En el planojurídico, en el antiguo Israel, el pacto representa la forma más radicalpara construir una comunión entre personas; consiste en crear unasituación en la que los contrayentes se intercambian lo que tienen demás personal y propio (cf. 1 Sam 18,3; 20,8; 23,18). Con presencia detestigos -y con un documento público- cada una de las partes propone yacepta un doble compromiso recíproco. El fragmento que nos propone hoyla liturgia presenta un particularísimo tipo de "pacto": no se trata deun pacto entre dos hombres, sino entre un Dios y un pueblo, entre elDios fiel e Israel. Es un pacto "teológico" en el que los contrayentesestán en distinto plano.
 
En su sencillez, la perícopa tiene un claro significado didáctico,y manifiesta la experiencia que Israel tiene de Dios: Dios no es un serabsoluto, lejano, inaccesible; Dios es comunión, es voluntad desalvación para el pueblo que él ha elegido. Es él quien toma lainiciativa de la elección por puro amor gratuito con el pueblo (cf. Dt4,37).
 
El es quien da a Israel leyes y mandatos que constituyen un caminode vida y un modelo de sabiduría para los individuos (cf. Bar 4,1-4).Acoger la gracia y corresponder por medio de la obediencia a la voz delSeñor es la respuesta fiel que Dios pide a Israel.
 
  
 
Evangelio: Mateo 5,43-48
 
Jesús dijo:
 
43 Habéis oído que se dijo: Ama a tu prójimo y odia a tuenemigo.
 
44 Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos y rezad por los que ospersiguen.
 
45 De este modo seréis dignos hijos de vuestro Padre celestial, quehace salir el sol sobre buenos y malos y manda la lluvia sobre justos einjustos.
 
46 Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa merecéis? ¿No hacen también eso los publicanos? 
 
47 Y si saludáis sólo a vuestros hermanos, ¿qué hacéis de más? ¿Nohacen lo mismo los paganos? 
 
48 Vosotros sed perfectos, como vuestro Padre celestial es perfecto.
 
  
 
**• Nos encontramos ante la última antítesis en la que Jesús, consu enseñanza de la Ley, indica su cumplimiento. El libro del Levítico manda el amor al prójimo y prohíbe la venganza y el rencor "contra los hijos de tu pueblo" (Lv 19,18): por "prójimo"probablemente hay que entender aquel con el que se vive y pertenece a lamisma etnia. Lo añadido, "odiarás a tu enemigo", no proviene delAntiguo Testamento ni de las enseñanzas rabínicas, pero expresa enconcreto el modo con que el hombre de a pie recibía el mándalo: inclusolos esenios y los zelotas contemporáneos a Jesús aceptaban estainterpretación. 
 
Jesús, por el contrario, pide una calidad sin restricciones, unaoración que abarque a lodos, también a los que nos hacen sufrir. ¿Cómopuede exigir tanto? El fundamento es el amor gratuito e incondicionadoque nosotros recibimos de un Dios que es Padre y nos quiere hijossemejantes a él en el obrar el bien y en procurar el gozo a los demás(vv. 44s). Todos los demás: no se trata de una universalidadideal, sino muy concreta; propone amar a aquel que no nos ama, saludaral que nos niega el saludo... Es lo que distingue al discípulo de Cristode los paganos y pecadores (vv. 46s); y superando la tendencia humananatural y limitada, nos hace tender a la perfección con la misma medidainconmesurable del Padre, que es amor (v. 48).
 
Llegados a este punto, carece de sentido pedir una recompensa aDios por la observancia tan minuciosa y estricta de las normas dejusticia: la gratuidad del amor se convierte en ley reguladora de lasrelaciones con Dios y con los hombres. En esto consiste la "justiciasuperior" que Jesús pone como condición para entrar en el Reino de losCielos (5,20).
 
  
 
MEDITATIO
 
Dios ha sellado con su pueblo un pacto de alianza recíproca,pidiéndole observar sus leyes y normas con todo el corazón. Jesús nosmuestra la meta de esta obediencia: llegar a ser hijos semejantes alPadre, perfectos como él es perfecto. Pero la perfección de Dios no esuna inalterable serenidad, una pureza aséptica. 
 
Cristo nos revela que es misericordia con todos, gratuidaduniversal, bondad que supera cualquier medida humana. Por consiguiente,tender a la perfección significa conformar nuestro corazón con el delPadre, que derrama bienes sobre todos, sin hacer distinción entre buenosy malos, justos e injustos, agradecidos e ingratos.
 
Jesús nos manifiesta un amor similar con todos, pero no de unamanera genérica, como una benevolencia seráfica con la humanidad. Nosdice: "Amad a vuestros enemigos y rezad por los que os persiguen"; actuar con caridad con el que nos está haciendo el mal. Esto es amarde modo perfecto, ofreciendo el don más grande, el perdón. Asínos ha amado Cristo desde la cruz, dejándonos no sólo ejemplo, sinotambién la gracia necesaria para conformarnos a él. No nos limitemos alo que nos es connatural, siendo benevolentes con los que nosmanifiestan benevolencia: esto lo hacen también de modo natural quienestodavía no conocen el rostro del Padre. A nosotros se nos hamanifestado; se nos ha concedido una gracia sobreabundante: no nosquedemos en cuestiones de mérito, no busquemos recompensas. El amor deDios derramado sobre nuestros corazones es la más espléndida einmerecida recompensa.
 
  
 
ORATIO
 
Jesús, Hijo de Dios vivo, tú nos has mostrado en tu rostro elrostro del Padre: haz que mirándote a ti, que no te avergüenzas dellamarnos "hermanos", aprendamos a vivir como verdaderos hijos,obedientes a la voluntad de Dios.
 
Señor, tú nos has revelado que el Padre derrama su amor a todos:haz que llegando a la fuente de toda bondad podamos llevar al inundo elagua viva del Espíritu, que todo lo renueva.
 
Oh Cristo, que pediste desde la cruz perdón para todos nosotros:ha/ que acogiendo la gracia divina aprendamos a amar ton a ¡razóngratuito a todos los hombres, y más que a nadie al hermano que nos hahecho mal. Entonces, al mirarnos, el Padre nos podrá reconocerverdaderamente como hijos suyos.
 
Sea este nuestro único deseo: tender a la comunión plena, tener unsolo corazón y una sola alma.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Quien ama a todos se salvará, sin duda. Quien es amado por todos nose salvará por eso. "Dios es amor." Quien se relaciona conalguien sin amor, vende a Dios, vende su felicidad. Sólo se da felicidadamando. ¿Cuál es la belleza natural del alma? Amar a Dios. ¿Y cuánto? "Con todo el corazón, con toda el alma, con toda la mente, con todas lasfuerzas" (Le 10,27).
 
En el mismo orden de belleza hay que poner el amor al prójimo.¿Cuánto? Hasta la muerte. Si no lo haces, ¿quién sufrirá el daño? NoDios, sino quizás un poco el prójimo, pero tú serás quien sufra un dañoenorme. De hecho, el ser privado de una belleza o perfección natural noes igualmente dañino a las criaturas. Si la rosa deja de tener su colornatural o la azucena su aroma, el daño que yo recibiría sería de menorimportancia aunque me gusten estas sensaciones; mas para la rosa y laazucena sería un daño terrible, porque se ven privadas de su propia ynatural belleza (Guigo I., Meditationes, II, 23,89,465).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Sed misericordiosos, como vuestro Padre es misericordioso"  (Lc 6,36).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Seas bendito, oh eterno Dios. Que cesen toda venganza, la incitación alcastigo o a la recompensa. Los delitos han superado toda medida, todoentendimiento. Ya hay demasiados mártires. No peses sus sufrimientos enla balanza de tu justicia, Señor, y no dejes que estos carniceros seceben con nosotros. Que se venguen de otro modo.
 
Da a los verdugos, a los delatores, a los traidores y a todos loshombres malvados el valor, la fuerza espiritual de los otros, suhumildad, su dignidad, su continua lucha interior y su esperanzainvencible, la sonrisa capaz de borrar las lágrimas, su amor, suscorazones destrozados pero firmes y confiados ante la muerte, sí, hastael momento de la más extrema debilidad [...].
 
Que todo esto se deposite ante ti, Señor, para el perdón de los pecadoscomo rescate para que triunfe la justicia; que se lleve cuenta del bieny no del mal. Que permanezcamos en el recuerdo de nuestros enemigos nocomo sus víctimas, ni como una pesadilla, ni como espectros que siguensus pasos, sino como apoyo en su lucha por destruir el furor desus pasiones criminales. No les pediremos nada más. Y cuando todo estoacabe, concédenos vivir como hombres entre los hombres y que la pazreine sobre nuestra pobre tierra. Paz para los hombres de buena voluntady para todos los demás (Oración anónima, escrita en yiddish, encontrada en Auschwitz-Birkenau, cit. en B. Ducruet, Con la pace nelcuore, Milán 1998, 42s).
  
 
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 5
 
 
 Segundo domingo de cuaresma Ciclo A
 
LECTIO
 
Primera lectura: Génesis 12,1-4a
 
1 El Señor dijo a Abrán:
 
- Sal de tu tierra, de entre tus parientes y de la casa de tu padre, y vete a la tierra que yo te indicaré.
 
2 Yo haré de ti un gran pueblo, te bendeciré y haré famoso tu nombre, que será una bendición.
 
3 Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré a los que te maldigan. Por ti serán benditas todas las naciones de la tierra.
 
4 Partió Abrán, como le había dicho el Señor, y Lot marchó con él.
 
  
 
>*• Después de la alianza establecida con Noé, con la que Dios juró fidelidad a lo creado (cf. Gn 9), los hombres siguen inclinándose al mal (cf. Gn 11). Pero Dios continúa buscando la comunión con los hombres: a la dispersión de Babel sigue la vocación de Abrahán, llamado significativamente a romper todo vínculo social y de clan para poder seguir incondicionalmente los caminos del Señor (Gn 12,1).
 
Al mandato de Dios -"Sal de tu tierra..."- sigue una promesa de bendición sobreabundante: en dos versículos aparece cinco veces, y tal repetición indica los tres ámbitos de la acción de Dios en favor de Abrahán.
 
El primero es la promesa de una posteridad humanamente imposible (Gn 11,30), acompañada de un gran nombre impuesto por Dios (como contraposición a Gn 11,4). El segundo ámbito, manifestado en el v. 3a, amplía el horizonte a todos los que reconozcan y acojan la historia de salvación que Dios inaugura a partir de Abrahán: se convertirán en hijos de la promesa. Por el contrario, quien pretenda obstaculizarla, no logrará su intento (cf. Nm 22-24). En el v. 3b el horizonte se universaliza: el tercer ámbito de la acción benéfica de Dios con Abrahán es la inclusión de todas las razas de la tierra en la historia de salvación.
 
En Cristo, la promesa de Dios se ha dilatado a todas las gentes (cf. Gal 3,15-18) hasta el cumplimiento escatológico. Al mandamiento de Dios  sigue la obediencia de Abrahán, dejando que Dios disponga de sí y de su destino. Fiándose de él marchó como le había dicho el Señor. En esta marcha, no sólo Israel, sino todos los "hijos de la promesa" reconocen el prototipo de las sucesivas "salidas" que el Señor pedirá a los  suyos: el Éxodo, la vuelta de Babilonia, el seguimiento de los discípulos, el compromiso de vivir como extranjeros y peregrinos en este mundo. La fe obediente de Abrahán quedará para todos como paradigma de la respuesta a la propia vocación.
 
  
 
Segunda lectura: 2 Timoteo 1,8b-10
 
8b Con la confianza puesta en el poder de Dios, sufre conmigo por el Evangelio. 
 
9 Dios nos ha salvado y nos ha dado una vocación santa, no por nuestras obras, sino por su propia voluntad y por la gracia que nos ha sido dada desde la eternidad en Jesucristo. 
 
10 Esta gracia se ha manifestado ahora en la aparición de nuestro Salvador, Jesucristo, que ha destruido la muerte y ha hecho irradiar la vida y la inmortalidad gracias al anuncio del Evangelio.
 
  
 
**• Desde Roma Pablo, en la cárcel como un delincuente vulgar (2,9), envía a su querido discípulo Timoteo, obispo de Efeso, una desgarradora llamada con tono de último mensaje. A la prisión, se añade el sufrimiento moral (1,12), pero no debe ser motivo de vergüenza o desaliento para el hijo espiritual (1,8). Es, más bien, el momento oportuno para reavivar el carisma recibido mediante la imposición de las manos de los presbíteros y obtener el espíritu de fortaleza, amor y sabiduría que permite afrontar victoriosamente la hora de la prueba (v. 6s). Es inevitable que los discípulos de Cristo deban subir a causa de su fe (2,3), pero no están solos en la persecución: la gracia de Dios sostiene en el momento de dar testimonio (v. 8b) y hace que incluso la debilidad humana concuna a la salvación (2,10-12a).
 
En el breve v. 10 aparece el núcleo del kérygma: la encarnación, la muerte y la resurrección del Salvador. El nos ha abierto un acceso a la luz, venciendo la muerte; siguiendo sus huellas y las huellas de todos los santos que han seguido fielmente a Jesús, también Timoteo (y, como él, cualquier cristiano) podrá afrontar con fe y amor los sufrimientos por el Evangelio (v. 13). La nostalgia de la separación (v. 4), la timidez humana (v. 7) de Timoteo, la "escandalosa" situación en la que Pablo se encuentra, las reiteradas alusiones a la cárcel y a la defección de los cristianos (v. 15), podrían arrojar una oscura sombra en la vida del discípulo, por eso el apóstol -con un vocabulario que evoca la luminosidad (v. 10)- alienta: Cristo sacó a la luz la vida inmortal.
 
  
 
Evangelio: Mateo 17,1-9
 
1 Seis días después, tomó Jesús consigo a Pedio, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó a un monte alto a solas. 
 
2 Y se transfiguró ante ellos. Su rostro brillaba como el sol y sus vestidos se volvieron blancos como la luz. 
 
3 En esto, vieron a Moisés y a Elías, que conversaban con Jesús. 
 
4 Pedro tomó la palabra y dijo a Jesús: - Señor, ¡qué bien estamos aquí! Si quieres hago tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.
 
5 Aún estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió y una voz desde la nube decía: - Este es mi Hijo amado, en quien me complazco, escuchadlo.
 
6 Al oír esto, los discípulos cayeron de bruces, aterrados de miedo. 
 
7 Jesús se acercó, los tocó y les dijo: - Levantaos, no tengáis miedo.
 
8 Al levantar la vista no vieron a nadie más que a Jesús.
 
9 Y cuando bajaban del monte, Jesús les ordenó: - No contéis a nadie esta visión hasta que el Mijo del hombre haya resucitado de entre los muertos.
 
  
 
*» En el texto de Mateo, la narración de la transfiguración comienza con una indicación cronológica -"Seis días después"- que lo vincula con lo precedente, es decir, con la profesión de fe de Pedro, con el primer anuncio claro por parte de Jesús de su pasión y con la declaración de que para ser discípulos es necesario seguirle por el camino de la cruz. "Seis días después" el Maestro lleva a tres de sus discípulos a una montaña alta para concederles la experiencia anticipada de la gloria prometida después de padecer.
 
En aquella elevada soledad Jesús les muestra su aspecto divino  "cambiando de aspecto" (v. 2). Mateo insiste particularmente en la luz y el fulgor que emanan de él, evocando la figura del Hijo del hombre de Dn 10 y la narración de la manifestación de YHWH en la cumbre del Sinaí (Ex 34,29-33).
 
Las continuas alusiones a las teofanías del Antiguo Testamento (Ex 19,16; 24,3; 1 Re 19,11) indican que está pasando algo extremadamente importante: en Jesús la antigua alianza va a transformarse en "nueva y eterna alianza". La aparición de Moisés y Elías testimonia que Jesús es el cumplimiento de la Ley y los Profetas, el que guiará al pueblo a la verdadera tierra prometida y lo restablecerá en la integridad de la le en Dios.
 
La intervención de Pedro (v. 4) indica el contexto litúrgico de la fiesta de los Tabernáculos, la más alegre y resplandeciente de luces, que conmemoraba el tiempo del Éxodo, cuando Dios bajaba en medio de su pueblo morando también él en una tienda, la tienda del encuentro. La Nube de la Presencia (shck/ünah), que ahora desciende y envuelve a los presentes, actualiza y lleva a la plenitud la liturgia: como declara la voz que se oye desde el cielo, Jesús es el profeta "más grande" preanunciado por el mismo Moisés (Di I S, I 5), y lo es por ser el Hijo predilecto de Dios.
 
Ante esta manifestación extraordinaria de gloria, un gran temor se apodera de los discípulos. Jesús los reanima con su gesto y su palabra (v. 7) como el Hijo del hombre de la visión de Daniel. Se vuelve más desconcertante e incomprensible a los discípulos lo que Jesús, ya sólo, les dice: el Hijo del hombre - la figura gloriosa esperada como conclusión de la historia deberá afrontar la muerte y resucitar.
 
  
 
MEDITATIO
 
La liturgia de hoy nos pide caminar por un sendero estrecho y áspero. Es el camino de la fe obediente que exigió a Abrahán unas rupturas concretas y dirigirse a metas desconocidas. Es el camino de la  difícil perseverancia que exige a Timoteo vencer el desaliento y una  generosidad renovada del don de sí. Es el camino del sufrimiento y de la muerte que Jesús recorre plenamente consciente, preparando a sus discípulos para que también lo afronten con fortaleza. Sin embargo, es el único camino que conduce a la verdadera vida, a la gloria auténtica, a la luz sin ocaso.
 
Ya desde ahora se nos concede pregustar un poco aquel esplendor para proseguir con nuevo impulso caminando. La promesa de la bendición divina colmó de esperanza la vida de Abrahán; la fuerza de Dios ayuda a Timoteo a obtener la gracia de Cristo para difundir el Evangelio con entusiasmo; la visión de Cristo transfigurado corrobora a los discípulos en la hora de la ignominia y de la cruz. El Espíritu Santo no deja nunca de alentarnos.
 
El sufrimiento es fiel compañero en el camino de la vida, pero en la prueba no estamos solos: Jesús está a nuestro lado como "varón de dolores que conoce bien lo que es sufrir", como el primero que ha llevado el peso de la cruz. Esto basta para mantenernos confiados en que su poder se manifiesta plenamente en nuestra debilidad; nos inyecta ánimo para asumir estas opciones en el camino hacia la pascua y para dar testimonio de la resurrección.
 
  
 
ORATIO
 
Jesús, tú eres el Señor: has mostrado tu rostro radiante de luz a tus discípulos, poco antes confusos por la predicción de tu pasión y ahora temerosos ante la gloria que irradias. Siempre nos supera tu misterio.
 
Tú eres el Señor:  como hijo predilecto del Padre, has recorrido primero y ahora abres para nosotros el camino de la obediencia de fe, que nos parece imposible; de la perseverancia, que estimamos inútil; de la esperanza, que juzgamos insostenible.
 
Tú eres el Señor:  y queremos confiar en ti porque es demasiado arduo el camino, demasiado oscuro el sendero; no sabemos recorrerlo solos, pero contigo, nuestro buen Pastor, el sendero es seguro, desaparece el miedo, y la fatiga es una ofrenda generosa.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Al elegido y amado de Dios si' le muestra, de tiempo en tiempo, algún reflejo del rostro divino, como una luz oculta entre las manos que ya aparece, ya se esconde, a gusto del portador, para que, por estos reflejos momentáneos y fugitivos, se inflame el alma en deseos de la plena posesión de la luz eterna y de la herencia en la total visión de Dios. Y para que de algún modo se dé cuenta de lo que le falla todavía, no es raro que la gracia, como de pasada, haga vibrar sus sentimientos amorosos y la arrebate y la conduzca al seno del día que está lejos del mundanal ruido, en el gozo del silencio. Y allí, por un momento, por un instante, según su capacidad, El mismo se le muestra y le ve tal como es. A veces, trasformándole en Él mismo, para que sea, en su medida, como es Él.
 
Habiendo así comprendido la diferencia entre el Puro y lo impuro, vuelve el hombre sobre sí mismo para darse más a la purificación del corazón, preparándose para la visión [...]. Nada mejor para descubrir la imperfección humana que la luz del rostro de Dios, el espejo de la visión divina (Guillermo de Saint-Thierry, Carta de oro, nn. 268ss, passim).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Envía tu luz y tu verdad; que ellas me guíen hasta tu monte santo, hasta tu morada"  (Sal 42,3).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Por un instante, el día de la transfiguración [Pedro, Santiago y Juan] contemplan la maravilla de una carne divinizada, de un rostro que transparentó el esplendor de la vida eterna: el rostro de Cristo resplandece con toda la luz de Dios.
 
El cuerpo humano puede ser transfigurado y tiene también un mensaje de luz que comunicar [...]. Nuestro cuerpo tiene una vocación espiritual, una vocación divina. Nuestro cuerpo es el primer Evangelio porque el testimonio de la presencia divina en nosotros debe pasar a través de la expresión de nuestro rostro, a través de nuestra apertura, nuestra benevolencia, nuestra sonrisa. Aquel son interior que es la gloria de Jesucristo está en nosotros. Lo más sublime del hombre es que puede aún más, está llamado a revelar a Dios. Hay en nosotros una belleza secreta, maravillosa, inagotable. Cristo no ha venido sólo a salvar nuestras almas; Cristo ha venido a revelar Dios al hombre, a revelar el hombre al hombre; ha venido para que el hombre se realice en toda su grandeza, su dignidad, su belleza. Estamos llamados a la grandeza, al gozo, a la juventud, a la dignidad, a la belleza, a irradiar a Dios, a la transfiguración de todo nuestro ser comunicando con la luz divina.
 
 Llevamos en nosotros el tesoro de la vida eterna, la realidad de la presencia infinita que es el Dios viviente. Hoy y en todos los instantes de nuestra vida estamos llamados a manifestar a Dios. Olvidemos toda nuestra negatividad, nuestra pesadez, nuestras fatigas, nuestras limitaciones y las de los demás. ¿Qué importa todo eso desde el momento en que Dios está en nosotros, en que Dios vive, en que nos ha regalado su canto, su gracia y su belleza; desde el momento en que hoy debemos penetrar en la nube de la transfiguración para salir revestidos de Dios, llevando en nuestro rostro el gozo de su amor y la sonrisa de su eterna bondad? (M. Zundel, Ta parole comme une source, Sillery 1998, 228s).
  
 
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 6
 
 
Lunes de la segunda semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Daniel 9,4b-10
 
4 Rogué al Señor, mi Dios, le hice esta confesión:
 
- Señor, Dios grande y terrible, que mantienes la alianza y eresfiel con aquellos que te aman y cumplen tus mandamientos.
 
5 Nosotros hemos pecado, somos reos de incontables delitos, hemossido perversos y rebeldes y nos hemos apartado de tus mandatos ypreceptos. 
 
6 No hemos hecho caso a tus siervos los profetas, que hablaban en tunombre a nuestros reyes, a nuestros príncipes, a nuestros antepasados ya todo nuestro pueblo. 
 
7 Tú, Señor, eres justo; nosotros, en cambio, hombres de Judá yhabitantes de Jerusalén nos sentimos  hoy avergonzados; así como todoslos israelitas, tanto los que están cerca como los que están lejos enlos países a los que tú los arrojaste por haberse rebelado contra ti. 
 
8 Nos sentimos, Señor, avergonzados, lo mismo que nuestros reyes,príncipes y antepasados, porque hemos pecado contra ti.
 
9 Pero el Señor, nuestro Dios, es misericordioso y clemente, aunquenos hayamos rebelado contra él 
 
10 y no hayamos escuchado su voz ni seguido las leyes que nos dio pormedio de sus siervos los profetas.
 
  
 
**• Redactada en un cuidadoso hebreo, la oración de Daniel apareceen el c. 9 como explicación de un oráculo de Jeremías sobre la duracióndel destierro de Babilonia y sobre la restauración de Jerusalén (cf. Jr25,1 ls; 29,10).
 
Los setenta años anunciados por Jeremías se interpretan -segúnrecientes cálculos exegéticos- como un período de setenta semanas deaños (490 años), una larga "cuaresma" entre el comienzo del destierro yla nueva consagración del templo de Jerusalén después de la profanaciónpor parte de Antíoco IV.
 
En la prueba, Daniel se dirige a Dios haciendo una lectura de lahistoria a la luz de la tradición deuteronomista: a la infidelidad delpueblo sigue indefectiblemente el castigo (vv. 5-7). ¿Pero hasta cuándose verá obligado el Señor a corregir tan duramente a Israel?
 
Sólo Dios puede responder, y ésta es la razón de la pregunta delprofeta (v. 3), casi como una provocación. Por su parte, como individuoy como portavoz de todo el pueblo, Daniel confiesa a Dios grande yterrible (v. 4), con sincero arrepentimiento, que los sufrimientos sonbien merecidos (cf. por ejemplo Neh 1,5 y Dt 7,9.21). Sin embargo, laconfesión no se cierra en desesperación, sino en una espera confiada enel perdón divino (v. 9): pues el Dios de Israel es fiel y benévolo (v.4), lento a la ira y rico en amor.
 
  
 
Evangelio: Lucas 6,36-38
 
Dijo Jesús: 
 
36 Sed misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso.
 
37 No juzguéis, y se os dará; no condenéis, y no seréis condenados;perdonad, y seréis perdonados. 
 
38 Dad, y Dios os dará. Os verterán una medida generosa, apretada,rellena, rebosante; porque con la medida con que midáis, Dios os mediráa vosotros.
 
  
 
*•*• Después de la proclamación de las Bienaventuranzas, casi comosu desarrollo concreto, el evangelista Lucas pone en labios de Jesús elmandamiento del amor universal y de la misericordia (cf. 6,27-38).Redacta un pequeño poema didáctico en tres estrofas: enunciado delmandamiento (vv. 27-31); sus motivaciones (vv. 32-35) y su práctica (vv.36-38). La analogía con el "discurso de la montaña" de Mateo esevidente. Pero se da una peculiaridad en el fragmento de Lucas: habla dela imitación del Padre en términos de misericordia donde Mateo usa lapalabra "perfección". ¿Cómo hay que practicar en concreto estamisericordia? Éste es el tema de los versículos que leemos hoy.
 
Cinco verbos pasivos nos indican que el verdadero protagonista esel Padre: "No seréis juzgados..., no seréis condenados..., seréisperdonados..., se os dará..., os verterán una medida generosa" (vv.37s). Es un crescendo en bondad, un don en superlativo {per-dón): así es la misericordia que usa el Padre con nosotros, yla usará plenamente.
 
  
 
MEDITATIO
 
La vida cristiana nos presenta a menudo, por no decir siempre, ladolorosa condición de comprobar nuestras carencias y las trágicassituaciones de muerte y odio que dominan en el mundo. Si nos quedamossólo en la crónica corremos el riesgo de ahogar la confianza y laesperanza. ¿Qué hacer? Es preciso tener la valentía de mirar con ojosnuevos, purificados por un sincero arrepentimiento y por la oración. Enla oración es donde podremos encontrar a Dios, conocerlo, hablar con Ély, sobre todo, escuchar su voz. 
 
Entonces se manifestará a nuestros ojos en su misteriosa yparadójica trascendencia: tan grandioso y, sin embargo, tan cercano,benévolo, paciente. Nuestro corazón se abrirá a su propia verdad y a lade los demás: en presencia de Dios todo juicio de condena se transformaen humilde petición de perdón para todos, porque todos somoscorresponsables de tanto mal.
 
En este encuentro continuamente repetido cambia el modo de ver lahistoria personal y universal: en la oración aprendemos a descubrir lashuellas de la presencia de Dios, las semillas de bien, ocultas peroreales, de las que esperamos con fe y paciencia que germinen yflorezcan.
 
  
 
ORATIO
 
Cuando la mezquindad de mis horizontes pretende juzgar losinfinitos espacios de tu misericordia, Señor, escucha; Señor, perdona.La impaciencia hace que coseche sólo en la vida fatigas, sufrimientos,promesas vacías o pruebas inútiles. Dilata mi pobre corazón para nocontristar al Espíritu que todo lo sostiene y lo renueva todo. Enséñame,oh Dios, el arte de elegir lo mejor en todo y en cada uno, ayúdame amirar al mundo con tu amor de Padre.
 
Concédeme una mirada sincera y serena de mí mismo: reconociéndome,mirado con benevolencia, esperado, perdonado, aprenda así a perdonar, aesperar, a callar.
 
Sugiéreme el tiempo y modo más oportunos para ofrecer a cada uno laayuda que necesite sin excluir a nadie en mi interior.
 
Cuando el temor me asalte y vacile mi esperanza, Señor, hazte cargode todo; que me limite a gritar: "¿Hasta cuándo, Señor?". No conorgullo o amargura, sino con las lágrimas de un niño que sabe hablar asu Padre.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Cuanto más nos engolfamos en la inmensidad de la bondad divina,tanto más vamos adquiriendo conocimiento de nosotros mismos. Comienzan aabrirse las fuentes de la gracia y a abrirse las flores magníficas delas virtudes. La primera, la mayor, es el amor de Dios y del prójimo.¿Cómo puede encenderse ese amor sino en la llama de la humildad? Porquesólo el alma que ve su propia nada se enciende de amor total y setransforma en Dios. Y transformada en Dios por amor, ¿cómo podría dejarde amar a toda criatura por igual? La transformación de amor hace amar atoda criatura con el amor con que Dios creador ama a todo lo por élcreado. Y es que hace ver en toda criatura la medida desmesurada delamor de Dios.
 
Transformarse en Dios quiere decir amar lo que Dios ama. Quieredecir alegrarse y gozarse de los bienes del prójimo. Quiere decir sufriry contristarse por sus males.
 
Y como el alma abierta a estos sentimientos está abierta al bien ysólo al bien, no se enorgullece al ver las culpas de los hombres, nijuzga, ni desprecia. Estos sentimientos le impiden el orgullo que noslleva a juzgar. Y le lleva a ver no sólo los males morales de su prójimosufriéndolos y haciéndolos suyos, sino también los males corporales queafligen a la humanidad, y por el amor que la transforma totalmente, losreputa como males propios (Angela de Foligno, Instrucciones, Salamanca 1991).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Atiende, respóndeme, Señor Dios mío"  (Sal 12,4).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Cuando gustamos desde dentro la misericordia de Dios, cuandoexperimentamos interiormente la suavidad del amor de Dios, algo pasadentro de nosotros. Se disuelven hasta las peñas. Nos convertimos encriaturas que penetran de tal modo los misterios del Señor y de unacomunión fraterna tal que se puede comprobar cuan verdadera es labienaventuranza del Señor, que nos dice: "Dichosos losmisericordiosos". Cuando la misericordia es solamente fruto delcansancio, no digo que no tenga valor, pero manifiesta que todavía no meidentifico con la misericordia que practico. Se reduce a un instrumentooperativo, a un método de comportamiento. Pero cuando la misericordiarecobra esa dimensión con la que me identifico, entonces soy dichoso.Entonces vivo el gozo de practicar la misericordia.
 
Y ésta es la razón por la que Dios es dichoso en su misericordia: nocansa ser misericordioso, depende de la perfección de su amor, de laplenitud de su amor. Estoy llamado a configurarme con mi Señor de talmodo que mi vida sea un testimonio de la misericordia divina en la vidade los hermanos. Quizás hemos encontrado en nuestra vida personas queson de verdad signo de la misericordia de Dios. Hay personas quedefienden siempre a todos, a todos juzgan buenos. He conocido varias enmi vida, y las recuerdo con gran gozo. Por ejemplo, un hermano. Aunquele pincharas para hacerle decir algo carente de misericordia, perderíasel tiempo.
 
Cuando una persona se identifica con la misericordia del Señor, todo esposible, y se es capaz de verdadera comunión con los otros. A primeravista parece que tiene que ser uno al que todo le resbala: no acusa anadie, ni agravia a nadie, se deja coger todas las cosas por cualquiera.Pero Tos demás no pueden negarle nada. Tiene tal fascinación, que uno seconvierte en una presencia incisiva en su vida. La serenidad interior deestas criaturas es admirable. Y la confianza en la bondad del Señor esabsoluta en su vida espiritual.
 
También nosotros estamos llamados a identificarnos con el misterio de lamisericordia del Señor, a vivirla con total serenidad, a ser en el mundosu continuación y sacramento (A. Ballestrero, Le beatitudini, Leumann 1986, 132-134, passim).
  
 
 
 
 
 
  
 
Día 7
 
 
Martes de la segunda semana de cuaresma o 7 de marzo, conmemoración de
 
Santas Felicidad y Perpetua
 
  
 
 Septimio Severo emitió un edicto por el que prohibía la propagación del cristianismo en el África romana. En el año 202 tuvo lugar una gran persecución, en la que, junto con otros, fueron víctimas Perpetua y Felicidad. Perpetua escribió de su propio puño la historia de su martirio. Provenía de una familia distinguida y fue educada con gran esmero; fue dada como esposa a un joven de alta condición. No renegó nunca de la fe en Cristo y fue martirizada precisamente porque no quiso hacer sacrificios a los dioses paganos, «como había sido ordenado por los inmortales emperadores». Felicidad, en cambio, era una esclava. Cuando fue detenida, estaba encinta y, según una ley vigente en aquel tiempo, las mujeres encintas no podían ser expuestas al suplicio. Felicidad dio a luz antes de tiempo a causa de las condiciones de vida de la prisión. La niña fue confiada a la custodia de una mujer cristiana. Su martirio conmovió a los presentes en la arena por la actitud absolutamente femenina con la que lo soportó. Los nombres de las dos mártires fueron incluidos en el canon romano. 
 
  
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Isaías 1,10.16-20
 
10 Escuchad la Palabra del Señor, jefes de Sodoma, atiende a laenseñanza de nuestro Dios, pueblo de Gomorra:
 
16 Lavaos, purificaos, apartad de mi vista vuestras malas acciones.Dejad de hacer el mal,
 
17 aprended a hacer el bien. Buscad el derecho, proteged al oprimido,socorred al huérfano, defended a la viuda.
 
18 Luego venid, discutamos -dice el Señor-. Aunque vuestros pecadossean como escarlata, blanquearán como la nieve; aunque sean rojos comopúrpura, quedarán como la lana.
 
19 Si obedecéis y hacéis el bien, comeréis los frutos de la tierra;
 
20  Si os resistís y sois rebeldes, os devorará la espada. Lo ha dichoel Señor.
 
  
 
**• Como una especie de introducción a todo el libro de Isaías, elcapítulo 1 anticipa la temática fundamental que aparecerá y sedesarrollará después: al amor fiel de Dios el pueblo responde coninfidelidad (vv. 2-9), atrayendo el castigo divino. Pero no hay culpa,por muy grave que sea, que no la venza la misericordia de Dios: sesalvará un pequeño resto, raíz de vida nueva.
 
La perícopa que nos presenta la liturgia de hoy es una enseñanzaprofética contra el ritualismo, enmarcada en el esquema literario de unadisputa jurídica típica de la tradición deuteronomista (vv. 10.19s). Lareferencia a Sodoma y Gomorra hace de gancho con el oráculo precedente(vv. 4-9): por la infidelidad de sus jefes, el "pueblo de Judá yJerusalén" -términos que no hay que tomar en sentido geográfico,sino como referencia a todo el pueblo elegido- está en situación deatraer sobre sí un castigo similar al de las dos ciudades tristementefamosas (cf. Gn 19; Dt 29,22; 32,32).
 
Cuando no se hay una adhesión a la Ley divina, la oración esineficaz y el culto inútil, incluso hasta perverso (vv. 11-15); viene aser como ofrenda de incienso a los ídolos (cf. Dt 7,25s). Israel, aunqueinfiel, será siempre el destinatario de la Palabra de vida, y los donesde Dios son irrevocables: los dos imperativos que aparecen en sólo dosversículos (vv. 16s) indican la urgencia de un cambio para acoger elperdón que ofrece el Señor. Todavía puede el pueblo optar por labendición (v. 19) o por la maldición (v. 20).
 
  
 
Evangelio: Mateo 23,1-12
 
23,1  Entonces Jesús, dirigiéndose ala gente y a sus discípulos, les dijo:
 
2- En la Cátedra de Moisés sehan sentado los maestros de la Ley y los fariseos. 
 
3 Obedecedles y haced lo que osdigan; pero no imitéis su ejemplo, porque no hacen lo que dicen.
 
4 Atan cargas pesadas einsoportables, y las ponen a las espaldas de los hombres; pero ellos nomueven ni un dedo para llevarlas.
 
5 Todo lo hacen para que losvea la gente: ensanchan sus filacterias y alargan los flecos del manto; 
 
6 Les gusta el primer puesto enlos convites y los primeros asientos en las sinagogas;
 
7 que los saluden por la calley los llamen maestros.
 
8 Vosotros, en cambio, no osdejéis llamar "maestro", porque uno es vuestro maestro, y todos vosotrossois hermanos.
 
9 Ni llaméis a nadie "padre"vuestro en la tierra, porque uno sólo es vuestro Padre: el del cielo. 
 
10 Ni os dejéis llamar"preceptores", porque uno sólo es vuestro preceptor: el Mesías.
 
11 El mayor de vosotros será elque sirva a los demás. – Porque el que se ensalza será humillado, y elque se humilla será ensalzado.
 
  
 
*» El fragmento aparece después de los debates de Jesús en elTemplo y constituye el primer cuadro del tríptico que el evangelistaMateo dedica a denunciar a escribas y fariseos (c. 23). Jesús se dirige "a la gente y a sus discípulos" con una doble enseñanza (vv.1-12).
 
Por una parte desenmascara la incoherencia (vv. 2-4), laostentación y la vanagloria (vv. 5-7) de escribas y fariseos, contra losque lanzará sus siete "aves" (vv. 13-36). Por otra, pone enguardia a los discípulos contra el detestable vicio de la ambición (vv.8-10), verdadero cáncer de la comunidad -evidentemente- también entiempos de la redacción del Evangelio. Cualquier actitud de puras formasexternas o de búsqueda de prestigio personal desvirtúa la mismareligiosidad y la convierte en idolátrica.
 
Entonces, ¿qué hay que hacer? ¿No escuchar la Palabra de la que losjefes son intérpretes incoherentes? Jesús invita al discernimiento, ahacer lo que dicen y no lo que hacen. El evangelista Mateo,implícitamente, nos invita a mirar a Jesús, el verdadero Maestro, fielintérprete del Padre.
 
  
 
 MEDITATIO
 
 En la vida de estas dos mártires se reconoce la continua presencia y acción del Espíritu Santo, que suscita en el corazón de cada hombre el deseo de la verdad y da la fuerza necesaria para soportar hasta las penas más graves que el hombre es capaz de infligir a sus semejantes.
 
 La culpa de santa Perpetua y de santa Felicidad era ser cristianas, fieles cristianas que prefirieron a Cristo y no a los dioses paganos. ¡Y qué rabia hicieron brotar en sus perseguidores por el hecho de no obedecerles!
 
 Una vez que hubo dirigido la mirada al Señor, santa Perpetua recibió la gracia de tener tres visiones que dan respuesta a su fe y encontró tal fuerza para soportar el martirio que, tras haber sido agredida por una vaca que la había tirado al aire con los cuernos, se levantó y, al ver a Felicidad, que yacía en el suelo casi muerta (también ella había sido derribada por la vaca), se le acercó, le dio la mano y la levantó del suelo. Perpetua parecía una persona salida de un profundo sueño -pero era un éxtasis- y, mirando alrededor, preguntó, ante el estupor de todos: «¿Cuándo seremos expuestas a esta vaca?».
 
 Si Perpetua se mostró tan fuerte y animosa, Felicidad no lo fue menos. El amor al Señor de la primera se comunicó tan radical y profundamente a la segunda que hizo de ambas un único pan partido por Cristo. Felicidad estaba deseosa de purificarse con el segundo bautismo del martirio; el día en que esto tuvo lugar, se sintió colmada de alegría, porque, por fin, consiguió la liberación.  
 
 Ser de Cristo significa ser personas libres, capaces de hacer frente a cualquier situación con la cabeza alta y con una fuerza extraordinaria que ni siquiera es posible concebir con la mente. Nuestras dos santas mártires son el testimonio de que todo es posible en el Señor y de que «la gracia vale más que la vida», como canta el salmo 62.
 
  
 
ORATIO
 
 ¡Oh mártires fuertes y bienaventuradas! Habéis sido verdaderamente llamadas y elegidas para dar a conocer la gloria de Cristo, nuestro Señor. Nosotros miramos y aprendemos de vuestro ejemplo para la edificación de la Iglesia y para poder decir a todos los hombres de la tierra que el Espíritu Santo obra también en nuestros días junto con Dios Padre omnipotente y con su Hijo Jesucristo, el cual es gloria, luz y poder por los siglos de los siglos. Amén («Passione di S. Perpetua e Felicita e dei loro compagni», en I. Clerici [ed.], Atti autentici dei martiri, Milán 1927, pp. 178ss).
 
  
 
 CONTEMPLATIO
 
 [Cuenta Perpetua:]  Estando yo -dice ella- con los perseguidores, como mi padre, guiado por el amor natural, se esforzase por desviarme de mi propósito y perderme, le dije: «Padre mío, ¿ves en el suelo ese vaso o jarro, o como se le quiera llamar?» Y le respondió: «Lo veo». Entonces yo le dije: «¿Acaso se le puede llamar de otro modo?», y el me contestó: «No». De la misma manera, yo no me puedo llamar otra cosa que «cristiana» («Pasión de las santas Perpetua y Felicidad y sus compañeros mártires», traducción de J. Bollando, en Acta sanctorum, 6 marzo t. I.).
 
  
 
ACTIO
 
 Repite con frecuencia y medita durante esta jornada con santa Perpetua:  «Es mejor hacer sacrificios a Dios que a los ídolos».
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
 En los antiguos relatos de martirio aparece clara la dimensión de éste como imitatio Christiy, aún más allá, en la misma línea, como momento que procura una presencia especial del Señor en quien sufre por él. De este modo, el testigo acerca lo humano a lo divino y se diferencia del héroe pagano o del filósofo que se oponen al tirano, que también siguen las huellos demostrando la misma fuerza en el sufrimiento. Como la muerte del héroe o del filósofo exalta al hombre, el martirio del cristiano exalta a Dios.
 
 Según las palabras de los documentos que nos han llegado, en el caso del cristiano se trata de una transformación antropológica radical, una transformación que da frutos incomprensibles: la serenidad y la compostura frente a situaciones alucinantes, convirtiendo el dolor en alegría; la insensibilidad a los tormentos, la victoria sobre la muerte, la visión beatífica. «Si ahora sufres así -le dice un guardián de la cárcel a Felicidad, presa de los dolores [del parto]-, ¿qué harás cuando seas echada como comida a las fieras, a las que también has despreciado cuando no has querido ofrecer sacrificios?». «Ahora -responde Felicidad- soy yo la que tiene que sufrir lo que sufro; allí, en cambio, será otro el que sufrirá por mí, porque también yo sufriré por él» (Passio perpefuae, 15). Lo que equivale a afirmar que el verdadero protagonista del acontecimiento no es el hombre, sino el mismo Cristo.
 
 En la visión religiosa que nos proporcionan las Actas y las Pasiones no faltan Ta presencia y la invocación, aunque menos relevantes, al Espíritu Santo. En el Martirio de Policarpo, el obispo de Esmirna bendice a Dios por haberle hecho digno de aquella hora, por tener parte en el número de los mártires en el cáliz de Cristo, por la resurrección en la vida eterna, en la incorruptibilidad del Espíritu Santo [...]. De Irene, muerta en Tesalónica durante la persecución de Diocleciano, se dice que la gracia del Espíritu Santo la había protegido pura e intacta en el Señor y Dios del universo. Por consiguiente, el mártir cristiano de los primeros siglos es alguien que rechaza la idolatría, en cualquier forma que se presente, porque reconoce en Dios al omnipotente, al creador y al padre; en Cristo al Señor y al Salvador, Dios e Hijo de Dios, por eso le sirve y en él pone su única confianza; en el Espíritu Santo al que le conforta, protege e ilumina en el camino que conduce a la eternidad, hacia la casa última y pacificada de Dios [...].
 
 Así, mucho más allá de las capacidades, los límites, las virtudes, las debilidades o los pecados del hombre -como enseñan las palabras de Felicidad de las que hemos hablado-, la gracia de Dios, acogida por el hombre que se convierte, marca con un carácter esencial el acto del martirio cristiano, lo corona y lo hace perfecto; éste, que es siempre un anuncio, se vuelve para los ombres manifestación de una dimensión escatológica (P. Siniscalco, «I martiri della chiesa primitiva», en AA. W . , Martin, giudicio e don per la chiesa,  Turín 1981, 19ss).
  
 
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 8
 
 
Miércoles de la segunda semana de cuaresma o 8 de marzo, conmemoración de
 
San Juan de Dios
 
 Juan nació en Portugal el año 1495. De joven llevó una vida de juergas yaventuras y, después de una milicia llena de peligros, se entregó porcompleto al servicio de los enfermos. Desde entonces era en él habitualque, cuando se encontraba con un pobre, se despojara de lo que llevabaencima para dárselo. Finalmente, decidió quedarse en Granada y fundóallí un hospital para los enfermos y abandonados de a sociedad. Vinculósu obra a un grupo de compañeros, que constituyeron después la afamadaorden de los hospitalarios de san Juan de Dios. Destacó, sobre todo, porsu caridad con los enfermos y necesitados. Murió en Granada en el año1550.
 
  
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Jeremías 18,18-20
 
18 Los enemigos del profeta dijeron: "Vamos a urdir un plan contraJeremías, porque no nos faltará la ley del sacerdote, ni el consejo delsabio ni la palabra del profeta. Hablemos mal de él; no prestemosatención a ninguna de sus palabras".
 
19 ¡Hazme caso tú, Señor, escucha lo que dicen mis adversarios!
 
20 ¿Acaso se devuelve mal por bien? Pues ellos han cavado una fosapara mí. Recuerda cómo estuve ante ti, intercediendo en su favor, paraalejar de ellos tu ira.
 
  
 
**• El versículo introductorio (v. 18) enmarca históricamente elpresente fragmento: de nuevo Jeremías es amenazado de muerte (cf. Jr 1l,18s). El complot es ahora más grave que el precedente, porque lo hanurdido los mismos guías espirituales del pueblo que pretenden acallar alprofeta que les resulta incómodo. Esta situación aclara la durainvocación de venganza -según la ley veterotestamentaria del talión- quebrota de los labios del profeta, aunque la liturgia de hoy omite estosversículos.
 
La perícopa presente pretende llevar la atención del lector en otradirección con vistas a preparar el relato evangélico. El profeta es delSiervo doliente (cf. Is 53,8-10) y padece persecución por la fidelidad asu vocación, por el amor a su pueblo, a favor del cual él -nuevo Moisés- se ha atrevido a interceder a pesar de la prohibición del Señor (cf.11,14; 14,11; 15,1). Su confesión es un abandonarse confiadamente enDios, del único que espera la salvación. Lo que Jeremías ha hecho "enfavor" del pueblo elegido y lo que formula en su oración serealizará plenamente en el verdadero Siervo doliente, en Jesús.
 
Los jefes lo ejecutarán efectivamente. Y en ese momento Jesús nosólo no pedirá venganza, sino que impetrará el perdón, ofreciendolibremente la vida "en favor" de los que le crucificaron.
 
  
 
Evangelio: Mateo 20,17-28
 
17 Cuando Jesús subía a Jerusalén, tomó consigo a los doce discípulosaparte y les dijo por el camino:
 
18 - Mirad, estamos subiendo a Jerusalén. Allí el Hijo del hombre va aser entregado a los jefes de los sacerdotes y maestros de la Ley, que locondenarán a muerte 
 
19 y lo entregarán a los paganos, para que se burlen de él, lo azoteny lo crucifiquen, pero al tercer día resucitará.
 
20 Entonces, la madre de los Zebedeos se acercó a Jesús con sushijos y se arrodilló para pedirle un favor.
 
21 Él le preguntó: - ¿Qué quieres? Ella contestó: - Manda que estosdos hijos míos se sienten uno a tu derecha y otro a tu izquierdacuando tú reines.
 
22 Jesús respondió: - No sabéis lo que pedís. ¿Podéis beber la copa deamargura que yo he de beber? Ellos dijeron: - Sí, podemos.
 
23 Jesús les respondió: - Beberéis mi copa, pero sentarse a mi derechao a mi izquierda no me toca a mí concederlo, sino que es para quienes loha reservado mi Padre.
 
24 Al oír esto, los otros diez se indignaron contra los dos hermanos.
 
25 Pero Jesús los llamó y les dijo:- Sabéis que los jefes de lasnaciones las gobiernan tiránicamente  que los magnates las oprimen.
 
26 No ha de ser así entre vosotros. El que quiera ser importante entrevosotros, sea vuestro servidor,
 
27 y el que quiera ser el primero, sea vuestro esclavo,
 
28 de la misma manera que el Hijo del hombre no ha venido a serservido, sino a servir y dar su vida en rescate por todos.
 
  
 
**• Jesús, de peregrinación a Jerusalén, sube a la ciudad santaperfectamente consciente del final de su camino humano y por tercer vezpredice a sus discípulos la pasión. Y lo hace del modo más explícito ydesconcertante para la mentalidad de los contemporáneos: no sólo seidentifica con el Hijo del hombre, figura celeste y gloriosa esperadapara inaugurar el Reino escatológico de Dios, sino que, con audacia yautoridad, funde este personaje con otra figura bíblica de signoaparentemente opuesto, la del Siervo doliente (vv. 18-19.28).
 
Los discípulos no estaban preparados para comprenderlo. Prefierenabrigar -para el Maestro y para sí mismos- perspectivas de éxito y poder(vv. 20-23). Y Jesús les explica el sentido de su misión y delseguimiento: ha venido a "beber la copa" (v. 22), término que enel lenguaje profético indica el castigo divino reservado a lospecadores. Quien desee los puestos más importantes en el Reino debe,como él, estar dispuesto a expiar el pecado del mundo. Éste es el único"privilegio" que él puede conceder. No le incumbe establecer quién debesentarse a su derecha o a su izquierda (v. 23). Él es el Hijo de Dios,pero no ha venido a dominar, sino a servir, como Siervo de YHWH,ofreciendo la vida como rescate (ilytron), para que todos loshombres esclavos del pecado y sometidos a la muerte sean liberados.
 
  
 
 MEDITATIO
 
 «El amor al dinero es la raíz de todos los males»  (1 Tim 6,10). Pocas frases de la Escritura estarían los hombres de hoy dispuestos a suscribir tan de buena gana como ésta, pues detrás de los más graves males de nuestra sociedad (tráfico de drogas, mafia, secuestros de personas, corrupción política, fabricación y comercio de armas, explotación de la prostitución...) está el dinero o, al menos, está también el dinero.
 
 Nosotros -los cristianos- no hemos sido llamados a serlo sólo para denunciar al ídolo dinero y a la riqueza inicua. Y Jesús no deja a nadie sin ninguna esperanza, ¡ni siquiera al rico! Cuando los discípulos, a continuación de lo dicho sobre lo del camello y el agujero de la aguja, espantados, preguntaron a Jesús: «¿Y quién se podrá salvar?», él les respondió: «Lo que es imposible para los hombres es posible para Dios» (Lc 18,26-27). Dios puede salvar igualmente al rico. El punto crucial no es «si el rico se salva» (esto no ha estado nunca en discusión en la tradición cristiana) sino «¿qué rico se salva» ?
 
 A los ricos, Jesús les añade una vía de salida para su peligrosa situación: «Acumulad mejor tesoros en el cielo, donde ni la polilla ni la carcoma echan a perder las cosas y donde los ladrones no socavan ni roban» (Mt 6,20). Y también: «Haceos amigos con los bienes de este mundo. Así, cuando tengáis que dejarlos, os recibirán en las moradas eternas» (Le 16,9). Por ello, Jesús aconseja a los ricos trasladar sus capitales «al extranjero». Pero no a Suiza u otro paraíso fiscal, sino \al cielol Está claro, por otra parte, que la limosna y la beneficencia ya no son hoy el único modo de hacer que la riqueza sirva al bien común, y quizá ni siquiera sean lo más recomendable. Junto a ellas, está también lo de pagar honestamente las tasas, impuestos y tributos, crear nuevos puestos de trabajo, dar un salario más generoso a los trabajadores cuando lo permita la situación, poner en marcha empresas locales en los pueblos en vías de desarrollo...
 
  
 
ORATIO
 
 Señor, tú que infundiste en san Juan de Dios espíritu de misericordia, haz que nosotros, practicando las obras de caridad y de amor con los pobres, merezcamos encontrarnos un día entre los elegidos de tu Reino.
 
  
 
 CONTEMPLATIO
 
 En esta fiesta, es necesario, a modo de síntesis, descubrir la vida de san Juan de Dios y resaltar su acción social contemplando en él los siguientes puntos:
 
- Una especial sensibilidad humano-cristiana y social, que va en busca de las personas necesitadas.
 
- No poner condición alguna para la asistencia y actuar con absoluta universalidad. Todo necesitado tiene derecho a nuestros cuidados.
 
- Desarrollar una asistencia cualificada en la medida de las posibilidades (promover el aseo personal, aplicar tratamientos, separar a los enfermos en función de su patología...). Todo ello le ha valido a Juan de Dios ser considerado por los historiadores de la enfermería como un auténtico creador de escuela.
 
- Ofrecer solicitud de recursos a toda la sociedad, sin distinción de clase ni posición (así lo hace Juan atendiendo al pueblo llano, duquesas, al propio rey, al que visitará en Valladolid...). La llamada a la solidaridad mediante la limosna no tiene fronteras.
 
- Juan convoca a personas que quieran colaborar en su obra y las integra plenamente, llegando a delegar en ellas su propio hospital cuando debe ausentarse para buscar recursos.
 
- En todo ello hay un hilo conductor claro: la atención integral al hombre necesitado, al enfermo, respetando su dignidad y defendiendo sus derechos.
 
  
 
ACTIO
 
 Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra del Señor:  «¿Quién nos separará del amor de Cristo?»  (Rom 8,35).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
 «Habiendo amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el extremo»  (Jn 13,1). Como es sabido, a diferencia de los otros evangelios, el de Juan no se detiene a narrar la institución de la eucaristía, ya evocada por Jesús en el discurso de Cafarnaún (cf. Jn 6,26-65), leída en la fiesta del Jueves Santo, sino que se concentra en el gesto del lavatorio de los pies. Esta iniciativa de Jesús, que desconcierta a Pedro, antes que ser un ejemplo de humildad, propuesto para nuestra imitación, es la revelación de la radicalidad de la condescendencia de Dios hacia nosotros. En efecto, es Dios quien, en Cristo, «se ha despojado a sí mismo» y ha asumido la «forma de siervo» hasta la humillación extrema de la cruz (cf. Flp 2,7), para abrir a la humanidad el acceso a la intimidad de la vida divina. Los extensos discursos que en el evangelio de Juan siguen al gesto del lavatorio de los pies, y son como su comentario, introducen en el misterio de la comunión trinitaria, a la que el Padre nos llama insertándonos en Cristo con el don del Espíritu.
 
 Esta comunión es vivida según la lógica del mandamiento nuevo: «Como yo os he amado, así también amaos los unos a los otros» (Jn 13,34). No por casualidad, la oración sacerdotal corona esta «mistagogia» mostrando a Cristo en su unidad con el Padre, dispuesto a volver a él a través del sacrificio de sí mismo y únicamente deseoso de que sus discípulos participen de su unidad con el Padre: «Padre, lo mismo que tú estás en mí y yo en ti, que también ellos estén unidos a nosotros» (Jn 17,2])» (cf. Carta de Juan Pablo II a los sacerdotes en el Jueves Santo de 2000, Arzobispado de Valencia, n. 4).
  
 
 
 
 
 
  
 
  
 
Día  9
 
 
Jueves de la segunda semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Jeremías 17,5-10
 
5 Así dice el Señor: ¡Maldito quien confía en el hombre y se apoya enlos mortales, apartando su corazón del Señor!
 
6 Será como un cardo en la estepa, que no ve venir la lluvia, pueshabita en un desierto abrasado, en tierra salobre y despoblada.
 
7 Bendito el hombre que confía en el Señor, y pone en el Señor suconfianza.
 
8 Será como un árbol plantado junto al agua, que alarga hacia lacorriente su raíces; nada teme cuando llega el calor; su follaje seconserva verde; en año de sequía no se inquieta ni deja de dar fruto.
 
9  Nada más traidor y perverso que el corazón del hombre: ¿Quiénllegará a conocerlo?
 
10 Yo, el Señor, sondeo el corazón, examino la conciencia, para dar acada cual según su conducta, según lo que merecen sus acciones.
 
  
 
*•• El profeta Jeremías nos ofrece dos sentencias sapienciales: enla primera (vv. 5-8), contraponiendo los extremos, con un típico estilosemítico, nos indica claramente dónde se encuentra la maldición delhombre cuyo final es la muerte y dónde la bendición portadora de vida.
 
Al impío no se le caracteriza directamente como el que obra mal,sino como el hombre que confía sólo en lo humano ("carne") y sealeja interiormente del Señor: de esta actitud del corazón sólo puedenvenir acciones malvadas. Aquello en lo que el hombre confía se asemejaal terreno del que succiona sus nutrientes un árbol. 
 
Por eso, al impío se le compara con un cardo arraigado en tierrasalobre e inhóspita (v. 6): no dará fruto, ni durará mucho.
 
También al hombre piadoso se le describe partiendo del interior:confía en el Señor y se asemeja a un árbol plantado al borde de laacequia (cf. Sal 1) que no teme el estío ni las circunstancias adversas:prosperará y dará fruto (vv. 7s).
 
La segunda sentencia (vv. 9s) insiste más explícitamente en laimportancia del "corazón", centro de las decisiones y de losafectos del hombre. Sólo Dios puede conocerlo de verdad y sanarlo,sopesarlo y valorar con equidad la conducta y el fruto de las obras decada uno.
 
  
 
Evangelio: Lucas 16,19-31
 
19 Había un hombre rico que se vestía de púrpura y lino, y todos losdías celebraba espléndidos banquetes. 
 
20 Y había también un pobre, llamado Lázaro, tendido en el portal ycubierto de úlceras, 
 
21 que deseaba saciar su hambre con lo que tiraban de la mesa delrico. Hasta los perros venían a lamer sus úlceras. 
 
22 Un día, el pobre murió y fue llevado por los ángeles al seno deAbrahán. También murió el rico y fue sepultado.
 
23 Y en el abismo, cuando se hallaba entre torturas, levantó los ojosel rico y vio a lo lejos a Abrahán y a Lázaro en su seno.
 
24 Y gritó: "Padre Abrahán, ten piedad de mí y envía a Lázaro para quemoje en agua la yema de su dedo y refresqué mi lengua, porque no soportoestas llamas". 
 
25 Abrahán respondió: "Recuerda, hijo, que ya recibiste tus bienesdurante la vida, y Lázaro, en cambio, males. Ahora él está aquíconsolado mientras tú estás atormentado.
 
26  Pero, además, entre vosotros y nosotros se abre un gran abismo, desuerte que los que quieran pasar de aquí a vosotros no puedan, nitampoco puedan venir de ahí a nosotros".
 
27 Replicó el rico: "Entonces te ruego, padre, que lo envíes a mi casapaterna, 
 
28 para que diga a mis cinco hermanos la verdad y no vengan tambiénellos a este lugar de tormento".
 
29 Pero Abrahán le respondió: "Ya tienen a Moisés y a los profetas,¡que los escuchen!". 
 
30 El insistió: "No, padre Abrahán; si se les presenta un muerto, seconvertirán". 
 
31 Entonces Abrahán le dijo: "Si no escuchan a Moisés y a losprofetas, tampoco harán caso aunque resucite un muerto".
 
  
 
*+•  Lucas recoge en el capítulo 16 de su evangelio la catequesis deJesús sobre el uso de las riquezas. La conocida parábola que nos proponehoy la liturgia nos enseña en particular a considerar la presentecondición a la luz de la eterna, que dará un vuelco total. Se sacan acontinuación las consecuencias prácticas (v. 25). El hombre rico que nospresenta Jesús no tiene nombre.
 
Pero como en el centro de sus intereses está el opíparo banquetecotidiano, tradicionalmente se le da el apelativo de Epulón ("banqueteador", "comilón"). Jesús, por el contrario, saca del anonimatoal pobre. Su mismo nombre es significativo, ya que significa "Diosayuda". El hambre y la enfermedad le hacen yacer a la puerta del rico,en espera (v. 21) de lo que cae descuidadamente de la mesa puesta. Hastalos perros le muestran piedad, pero pasa desapercibido para el rico.
 
Pero la vida humana acaba. Y Jesús levanta el telón del tiempo paramostrarnos otro banquete, el eterno predicho por los profetas. Losángeles llevan a este banquete a Lázaro hasta el puesto de honor:recostado cerca del patrón de la casa, con la cabeza vuelta hacia supecho (v. 22), goza de los bienes de la salvación.
 
La suerte del rico es precisamente la contraria, y solamente ahora,entre los tormentos infernales, "ve" a Lázaro y osa pedir por sumediación un mínimo alivio al ardor que devora su paladar (v. 24). Sinembargo, las opciones de la vida presente hacen definitiva e inmutablela condición eterna (v. 26). Ni siquiera un milagro como la resurrecciónde un muerto -dice Jesús aludiéndose a sí mismo- podría ablandar ladureza de corazón que hace oídos sordos a lo que el Señor diceincesantemente por medio de las Escrituras (vv. 27-31).
 
  
 
MEDITATIO
 
La Palabra de hoy presenta a nuestros ojos un cuadro de imágenessencillísimas, de vivos colores, sin matices. El mismo estilo es ya unaenseñanza: nos lleva a buscar sinceramente lo esencial. Emerge un temafundamental: el hombre decide en el tiempo su destino eterno -vida omuerte-, sin que exista otra posibilidad. Quien confía en sí mismo y enuna felicidad egoísta, obra de sus manos, penetra en las tinieblas yestá ciego hasta el punto de no ver a un mendigo sentado a la puerta desu casa. Quien confía en Dios, reconociéndose criatura dependiente de ély amado por él, lleva en el corazón un germen de eternidad que floreceráen felicidad y paz eterna. ¿Cómo aprender a no confiar en nosotrosmismos?
 
Ni Jeremías ni Jesús lo explican con teorías. Utilizan imágenes: unárbol, un mendigo. Fijemos la mirada en Lázaro. El silencio parece ser el rasgo principal de su rostro. Probado duramente a lo largode la vida, olvidado por los que esperaba ayuda, él calla. Ni unapalabra contra Dios, ni contra los hombres. Ni rebelión, ni envidia, nicrítica. La muerte libertadora, quizás largamente esperada, llega comoamiga. Y la escena cambia. Él, el despreciado, es acogido por losángeles y santos en el seno de Abrahán. En aquella luz, él sigueenvuelto de silencio. Una belleza sobrenatural emana de su rostro. Surostro deja transparentar otro Rostro. Jesús es el pobre Lázaro: él noconsideró un tesoro celoso ser igual a Dios, sino que se despojó de surango; se ha hecho pobre para enriquecernos con su pobreza. Su amorhumilde le ha permitido subir y atravesar ese insondable abismo quesepara la tierra del cielo. Y ahora, cada día, se sienta a la puerta denuestro corazón y llama...
 
  
 
ORATIO
 
Señor Jesús, tú nos conoces hasta el fondo y sabes dónde ponemosnuestra confianza: líbranos de los proyectos mezquinos que nosproporcionan falsas seguridades y ábrenos a horizontes de vida eterna.
 
Tú ves nuestro corazón y sabes con qué cosas se sacia y de quétiene hambre. Quítanos todo lo que nos estorba, lo que nos encierra enel palacio de nuestro egoísmo, de nuestro orgullo, de nuestra vanidad detener o de saber. Quítanos toda aquello que nos hace insensibles atantos hermanos sentados fuera y privados de lo que realmente necesitan:privados de casa, de pan, de instrucción, de salud, de cuidados;privados de amor, de esperanza. Haznos capaces de compartir todo lo querecibimos de tus manos, pan espiritual y pan material, para encontrarnosallí donde tú has querido venir a vivir en medio de nosotros; tú, elverdadero pobre, porque siendo rico te has hecho pobre paraenriquecernos por medio de tu santa y gozosa pobreza.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Extiende tus manos, padre Abrahán. Una vez más, oh Padre, extiendetus manos para acoger al pobre. Ensancha tu seno para que quepa unnúmero cada vez mayor.
 
Estaremos con los que descansan en el Reino de Dios junto conAbrahán, Isaac y Jacob, que invitados a la cena no buscaron excusas.
 
Iremos allí donde se encuentra el paraíso de las delicias, dondeAdán, que tropezó con los ladrones, no tiene ya motivo para llorar porsus heridas. Allí donde el mismo ladrón se alegra por haber entrado aformar parte del Reino de los Cielos. Allí donde no existen nihuracanes, ni tinieblas, ni tarde, donde ni el verano ni el inviernocambiarán el curso de las estaciones. Allí donde no hace frío, ni caegranizo o lluvia, ni necesitaremos este sol o esta luna, ni brillaránlas estrellas, porque sólo lucirá el fulgor de la gracia de Dios, puestoque el Señor será la luz de todos, y la luz verdadera que alumbra a todohombre resplandecerá sobre todos. Iremos allí donde el Señor Jesús hapreparado moradas para sus siervos (san Ambrosio, El bien de lamuerte, XII, 53).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Dichosos los invitados a la mesa del Señor"  (de la liturgia).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Quien sabe olvidarse y perderse en la ofrenda de sí mismo, quien puedesacrificar "gratuitamente" su corazón, es un hombre perfecto. En ellenguaje bíblico, poderse dar, poder entregarse, poder llegar a ser"pobre", significa estar cerca de Dios, encontrar la propia vidaescondida en Dios; en una palabra, esto es el cielo.
 
Girar sólo alrededor de uno mismo, atrincherarse y hacerse fuertesignifica, por el contrario, condenación, infierno. El hombre puedeencontrarse a sí mismo y llegar a ser verdaderamente hombre solamenteatravesando el dintel de la pobreza de un corazón sacrificado.
 
Este sacrificio no es un vago misticismo que hace perder consistencia almundo y al hombre, sino, al contrario, es una toma de consideración delhombre y del mundo. Dios mismo se ha acercado a nosotros como hermano,como prójimo; en resumen, como otro hombre cualquiera [...].
 
El amor al prójimo no es algo distinto del amor a Dios, sino, por asídecir, su dimensión que nos toca, su aspecto terreno: ambas realidadesson esencialmente una sola. Así queda garantizado nuestro espíritu depobreza, nuestra disposición a la donación y al sacrificiodesinteresado, por el que actualizamos nuestro ser humanos, siempre ynecesariamente en relación con el hermano, con el prójimo. Dichoso elhombre que se ha puesto al servicio del hermano, que hace suyas lasnecesidades de los demás. Y desdichado el hombre que con su rechazoegoísta del hermano se ha cavado un abismo tenebroso que lo separa de laluz, del amor y de la comunión; el hombre que solamente ha deseado ser"rico" y "fuerte", de suerte que los demás sólo constituyan para él unatentación, el enemigo, condición y componente de su infierno. En elsacrificio que se olvida totalmente de sí, en la donación total al otroes donde se abre y se revela la profundidad del misterio infinito; en elotro, el hombre llega contemporáneamente y realmente a Dios (J. B. Metz, Povertá nello spirito.  Meditazioni teologiche,  Brescia 1968, 42-45, passim).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 10
 
 
Viernes de la segunda semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Génesis 37,3-4.12-13a.l7b-28
 
3 Israel amaba a José más que a los demás hijos, porque le habíatenido siendo ya viejo, y mandó que le hicieran una túnica de mangaslargas. 
 
4 Al ver sus hermanos que su padre lo amaba más que a sus otroshijos, empezaron a odiarlo y ni siquiera le saludaban.
 
12 Sus hermanos habían ido a apacentar las ovejas de su padre aSiquén. 
 
13 a Israel dijo a José: - Tus hermanos están apacentando las ovejasen Siquén; ven, que quiero enviarte a donde están ellos.
 
17 José fue tras sus hermanos y los encontró en Dotan.
 
18 Ellos lo vieron de lejos y, antes de que se acercara, se pusieronde acuerdo para matarlo. 
 
19 Decían: - Ahí viene el soñador. 
 
20 Vamos a matarlo. Lo echaremos en cualquiera de estas cisternas y,luego, diremos que una fiera salvaje lo devoró; a ver en qué paran sussueños.
 
21 Al oír esto Rubén, intentando salvarlo de sus manos, dijo: - ¡No,matarlo no!
 
22 Y añadió: - No derraméis su sangre; echadlo en esa cisterna que hayen el desierto, pero no pongáis las manos sobre él. Lo dijo paralibrarlo de sus manos y devolverlo luego a su padre.
 
23 Cuando llegó José junto a sus hermanos, le quitaron su túnica, latúnica de mangas largas que llevaba,
 
24 lo agarraron y lo echaron en la cisterna. Era una cisterna vacía,en la que no había agua.
 
25 Después se sentaron a comer. Alzando la vista, divisaron unacaravana de ismaelitas que venían de Galaad con camellos cargados dearomas, bálsamo y mirra, en ruta hacia Egipto.
 
26 Entonces Judá propuso a sus hermanos: - ¿Qué sacamos con matar anuestro hermano y ocultar su muerte? 
 
27 Propongo que se lo vendamos a los ismaelitas sin hacerle dañoalguno, pues es nuestro hermano y carne nuestra. Sus hermanos asintieron
 
28 y, cuando pasaban los mercaderes madianitas, sacaron a José de lacisterna, se lo vendieron a los ismaelitas por veinte monedas de plata yéstos se lo llevaron a Egipto.
 
  
 
**• En la historia de José resuena el eco de las leyendas delantiguo Oriente Próximo entrelazadas con las diversas tradicionesliterarias de la Biblia (yavista, elohísta, sacerdotal).
 
El tema de la narración pone de relieve, una vez más, la misteriosapedagogía divina: Dios escoge a los "pequeños" (v. 3), lo cual suscitaodio y celos (v. 4), hasta provocar el alejamiento, casi la eliminacióndel predilecto (vv. 20-28). La historia se narra con un tinte sapiencialy resulta evidente su finalidad didáctica. De vez en cuando aparecenmatices de las diversas tradiciones particulares que explican algunasdivergencias; por ejemplo, la iniciativa de salvar a José atribuida biena Rubén (v. 21), bien a Judá (vv. 26s). El horizonte está abierto aloptimismo y a la universalidad (v. 28): dentro del juego mezquino decontiendas tribales, y en aparente repetición del pasar las caravAnás(v. 28), en realidad actúa la invisible providencia de Dios (cf. 45,7;50,20), que conduce a su elegido por caminos aparentemente de muerte,para salvar a todos. José está atento a los signos de la voluntad deDios: es, de hecho, un baal hajalomóth ("intérprete de sueños":cf. v. 19), revestido con una túnica principesca (v. 3) que le separa e,inevitablemente, le contrapone al resto de sus hermanos, creando entreellos una profunda incomunicación (v. 4). Su persecución, su sangre -figura de la de Cristo-, es el precio que el padre debe pagar paraestrechar en un único abrazo de salvación a todos sus hijos, ya nomancomunados por su corresponsabilidad en el mal (v. 25), sino por elbeso de paz que les ofrece el hermano inocente, capaz de perdonar (cf.45,15).
 
  
 
Evangelio: Mateo 21,33-43.45-46
 
33 Escuchad esta otra parábola: Había un hacendado que plantó unaviña, la rodeó con una cerca, cavó en ella un lagar, edificó una torre,la arrendó a unos labradores, y se ausentó.
 
34 Al llegar la vendimia, envió sus criados a los labradores pararecoger los frutos.
 
35 Pero los labradores agarraron a los criados, hirieron a uno,mataron a otro y al otro lo apedrearon.
 
36 De nuevo envió otros criados, en mayor número que la primera vez, ehicieron con ellos lo mismo. 
 
37 Finalmente les envió a su hijo pensando: "A mi hijo lo respetarán".
 
38 Pero los labradores, al ver al hijo, se dijeron: "Éste es elheredero. Vamos a matarlo y nos quedaremos con su herencia".
 
39 Le echaron mano, lo arrojaron fuera de la viña y lo mataron.
 
40 ¿Qué os parece? Cuando vuelva el dueño de la viña, ¿que hará conesos labradores?
 
41 Le respondieron: - Acabará de mala manera con esos malvados yarrendará la viña a otros labradores que le entreguen los frutos a sutiempo.
 
42 Jesús les dijo: - ¿No habéis leído nunca en las Escrituras: Lapiedra que rechazaron los constructores se ha convertido en piedraangular; esto es obra del Señor y es realmente admirable?
 
43 Por eso os digo que se os quitará el Reino de Dios y se entregará aun pueblo que dé a su tiempo los frutos que al Reino corresponden.
 
44 [El que caiga sobre esta piedra quedará deshecho, y sobre quienella caiga será aplastado.]
 
45 Cuando los jefes de los sacerdotes y los fariseos oyeron estasparábolas, comprendieron que Jesús se refería a ellos.
 
46 Querían echarle mano, pero tuvieron miedo de la gente, porque lotenían por profeta.
 
  
 
**• El fragmento propuesto culmina en el v. 37 con ese adverbiotemporal -"finalmente"- que viene a ser como una piedra angular(v. 42; cf. Sal 117,22s). Ese momento decisivo está en acto, mientrasJesús, en el recinto sagrado del templo, está hablando a los jefes delos judíos con una parábola que comprenden muy bien porque utilizaimágenes de la alegoría de la viña (cf. Is 5,1-7).
 
Algunos viñadores -los jefes de Israel- tienen el gran privilegiode cultivar la viña predilecta de su patrón, Dios. Pero en el momento dela vendimia, en vez de entregar los frutos de su trabajo, pretendenapoderarse de la viña y no dudan en maltratar a los siervos -losprofetas- enviados por el propietario. "Finalmente" -en elmomento en que Jesús está hablando- mandó a su propio Hijo, ofreciendode este modo la última posibilidad de convertirse en colaboradores suyosen el campo de la salvación. En realidad sucede lo que narra la parábolade los viñadores malvados: "Comprendieron que Jesús se refería aellos y querían echarle mano" (v. 45). Jesús no pronuncia un juicio;deja que sean los mismos jefes quienes saquen las consecuenciasinevitables por su obstinación: "Cuando vuelva el dueño de la viña,¿que hará con esos labradores?... Acabará de mala manera con esosmalvados y arrendará la viña a otros labradores" (vv. 40s). Cuandoescribe el evangelista la historia ha hecho patente la verdadmanifestada alegóricamente por Isaías y profetizada por Jesús en laparábola: ciertamente, los jefes han matado al Hijo, echándole fuera delrecinto de la viña - los muros de la ciudad santa-; Jerusalén ha caídoen manos extranjeras (destrucción del 70 d. C.) y ahora otros viñadores(los paganos) cultivan la nueva viña (la Iglesia) y dan al Señorcopiosos frutos: la adhesión de pueblos cada vez más numerosos a la fe.
 
  
 
MEDITATIO
 
Uno es el protagonista de los casos narrados por las presenteslecturas. Una sola es también la reacción de los personajes en cuestión.Se habla de Jesús. Se habla de nosotros. Él es quien está detrás de lahistoria de José, vendido por sus envidiosos hermanos. Él es el herederoenviado a percibir el fruto de la viña. Nosotros somos los hermanosmalvados. Nosotros somos los pérfidos viñadores.
 
Pero no se actualizan estos relatos para condenarnos, sino que másbien nos invitan a levantar la mirada al corazón del Padre. De hecho, esde él de quien sobre todo se habla; de él, al que Jesús ha venido arevelar. Por amor, el Padre envía a Jesús, como José –figura que loanuncia- a "buscar a sus hermanos" (cf. Gn 37,16). Lapredilección por ellos, que los hace "diferentes", es sólo una mayorparticipación en el amor paterno. Al final, triunfando, mostrará lainconsistencia del mal y vencerá perdonando sobre el odio y larivalidad. 
 
También sobre nosotros, hijos en el Hijo amado, se ha volcado unamor que nos hace "diversos", partícipes desde ahora de una naturalezaregia. Pero así como el "plus" de amor por José sufrió la prueba de serarrojado al pozo, la prisión, la soledad, también cada uno de nosotrosestá llamado a reconocer que el camino de Dios pasa siempre, como paraJesús, por el sufrimiento y la cruz. Sólo a este precio podremos sercolaboradores de la salvación de nuestros hermanos y testimoniarles elgozo de ser llamados juntos a la libertad del amor.
 
  
 
ORATIO
 
Padre Santo, viñador celestial, queremos cantar tu inconcebibleamor por la viña que tu mano plantó y que confiaste a viñadores infielesy hostiles; nos reconocemos también entre ellos, por ignorancia, porsuperficialidad.
 
También queremos cantar tu amor por tu Hijo predilecto, que hasenviado en el momento oportuno, diciendo: "A mi hijo lo respetarán". Era justo, bueno, manso.
 
Lo vieron aquellos viñadores y le odiaron. ¡Qué gran vendimia eneste tiempo de gracia! Y nosotros estábamos allá mirando y ninguno ledefendió...
 
Padre, ¡qué infinito amor te llevó a entregar a tu Hijo, el Amado,como precio altísimo por el rescate de tu viña, la amada infiel! ¡Quélocura de amor te mueve hoy, Padre bueno, a entregar a tu Hijo ennuestras manos, sabiendo que son capaces de ejercer violencia!
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Para amar a los enemigos, que es en lo que consiste la perfecciónde la caridad fraterna, nada nos anima tanto como considerar conagradecimiento la admirable paciencia del "más bello entre los hijosde los hombres" (Sal 44,3).
 
Considera, oh humana soberbia, oh altanera impaciencia, lo quesoportó, quién y como lo soportaba. ¿Quién hay que ante este admirablecuadro no se sosiegue al punto en su cólera? ¿Quién, al escuchar aquellamaravillosa voz llena de dulzura, de caridad y de imperturbableserenidad: "Padre, perdónalos" (Le 23,24), no abrazaráinmediatamente a sus enemigos con todo afecto? ¿Podría añadir a estapetición algo más dulce y caritativo? Pues lo añadió y, pareciéndolepoco el rogar, quiso además excusarles: "Padre", dijo, "perdónalos, porque no saben lo que hacen".
 
Así pues, para aprender a amar, el hombre no debe degradarse conlos placeres de la carne. Para que no sucumba ante la concupiscenciacarnal, derrame todo su afecto en la suavidad de la carne del Señor.Descansando así, más suave y perfectamente en el deleite de la caridadfraterna, también abrazará a sus enemigos con los brazos del verdaderoamor. Y para que este divino fuego no se apague por la condición de lasinjurias, contemple continuamente con los ojos del alma la tranquilapaciencia de su amado Señor y Salvador (AElredo de Rieval, El espejode la caridad, III, 5, passim).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Me ha revestido un traje de salvación"  (Is 61,10).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
La única realidad inquebrantable en la historia de José, que no se haperdido, aunque se haya olvidado, incomprendida, no asumidaconscientemente, es el amor de Jacob. El amor de Jacob que vive en loshijos y no puede ser pisoteado, muerto, olvidado, porque resucitará enlos mismos hijos como amor fraterno. Existe un valor, al que podemosllamar "el valor", que está en el fondo de todos los deseos, de todoslos esfuerzos, de toda la actividad humana, y es el amor del Padre, elamor con que crea a todo hombre.
 
El nombre puede vivir desvinculado de este amor, incluso negando esteamor, pero nunca podrá destruirlo, porque es un valor que resucitasiempre; es la realidad que actúa en la pascua. A veces  hablamosacaloradamente sobre los valores, pero la historia de José nos dice quecada valor es valor si crece a partir de este único valor fundante quees el amor del Padre vivido en los hijos, resucitado en los hermanos. Unvalor es valor si ayuda a las personas a adherirse libremente alorganismo de la fraternidad de todos los hombres.
 
Lo que no ayuda a la libre adhesión, a la fraternidad, a la comunicacióncada vez más universal, a descubrir la unidad del amor que crea a todosy que se ejercita al reconocerse uno al otro, no es valor; es ilusión,engaño, una especie de idolatría cultural. Al final de la historia deJosé, en una carestía, en una tragedia fratricida a la que lleva unafalsa cultura, emerge una cultura del amor o, mejor, una culturaentendida como un tejido en el que la actividad humana, su creatividad,respira y recibe vida del único valor indestructible, que es el amor delPadre y mueve el universo hacia una filiación y fraternidad consciente(M. I. Rupnik, "Cerco i miei frate'". Lectio divina suGiuseppe d'Egitto, Roma 1998, 1 Oós, passim).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 11
 
 
Sábado de la segunda semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Miqueas 7,14-15.18-20
 
Señor, Dios nuestro,
 
14 pastorea a tu pueblo con tu cayado, al rebaño de tu heredad, quevive solitario entre malezas y matorrales silvestres; que pazca comoantaño en Basan y en Galaad. 
 
15 Como cuando saliste de Egipto, haznos ver tus maravillas.
 
18 ¿Qué Dios hay como tú, que absuelva del pecado y perdone la culpaal resto de su heredad, que no apure por siempre su ira porque secomplace en ser bueno?
 
19 De nuevo se compadecerá de nosotros; sepultará nuestras culpas yarrojará al fondo del mar nuestros pecados.
 
20 Así manifestarás tu fidelidad a Jacob y tu amor a Abrahán, como loprometiste a nuestros antepasados desde los días de antaño.
 
  
 
** El presente pasaje de Miqueas forma parte de los oráculos queanuncian la restauración de los baluartes de Jerusalén ensanchando lasfronteras (cf. 7,8-20). El pueblo, vuelto del destierro, se sienteapurado, y la nostalgia de los fértiles pastos de TransJordania arrancaal profeta una lamentación cadenciosa como una elegía fúnebre (v. 14):¡que el Señor vuelva a renovar los prodigios del Éxodo (v. 15)! Pero derepente aparece en la escena el protagonista de los grandesacontecimientos salvíficos. El que reunirá a multitud de pueblos se hareservado un lugar desierto donde apacentará sólo a su rebaño, un rebañodisperso, sin seguridad alguna, que puede confiar sólo en él.
 
El corazón entona entonces un apasionado himno, único en el AntiguoTestamento, al Dios que perdona (vv. 18-20; cf. Jr 9,24; Ex 34,6s). Dioses padre que se conmueve por los sufrimientos de los hijos que yerran(v. 19); su compasión, como en tiempos del Éxodo, le lleva, con instintocasi maternal (jesed), a perdonar las culpas que les oprimen, aarrojarlas al fondo del mar como hizo antaño con el faraón y susministros en el mar Rojo, enemigos de su pueblo (cf. Ex 15,1.5.16). Sufidelidad es gratuidad suma en el perdón (cf. Sal 25,6; 103,4), para queel "resto" de su pueblo pueda finalmente permanecer fiel a la alianza(v. 20).
 
  
 
Evangelio: Lucas 15,1-3.11-32
 
1 Entre tanto, todos los publicanos y pecadores se acercaban a Jesúspara oírle. 
 
2 Los fariseos y los maestros de la Ley murmuraban: - Éste anda conpecadores y come con ellos.
 
3 Entonces Jesús les dijo esta parábola:
 
11 - Un hombre tenía dos hijos.
 
12 El menor dijo a su padre: "Padre, dame la parte de la herencia queme corresponde". Y el Padre les repartió el patrimonio. 
 
13 A los pocos días, el hijo menor recogió sus cosas, se marchó a un país lejano y allí despilfarró toda su fortuna viviendo como unlibertino. 
 
14 Cuando lo había gastado todo, sobrevino una gran carestía enaquella comarca, y el muchacho comenzó a padecer necesidad. 
 
15 Entonces fue a servir a casa de un hombre de aquel país, quien lemandó a sus campos a cuidar cerdos. 
 
16 Habría deseado llenar su estómago con las algarrobas que comían loscerdos, pero nadie se las daba. 
 
17 Entonces recapacitó y se dijo: "¡Cuántos jornaleros de mi padretienen pan de sobra, mientras que yo aquí me muero de hambre!  
 
18 Me pondré en camino, volveré a casa de mi padre y le diré: Padre,he pecado contra el cielo y contra ti.
 
19 Ya no merezco llamarme hijo tuyo; trátame como a uno de tusjornaleros".
 
20 Se puso en camino y se fue a casa de su padre. Cuando aún estabalejos, su padre lo vio y, profundamente conmovido, salió corriendo a su encuentro, lo abrazó y lo cubrió de besos.
 
21 El hijo empezó a decirle: "Padre, he pecado contra el cielo ycontra ti; ya no merezco llamarme hijo tuyo".
 
22 Pero el padre dijo a sus criados: "Traed, enseguida, el mejorvestido y ponédselo; ponedle también un anillo en la mano y sandalias enlos pies.
 
23 Tomad el ternero cebado, matadlo y celebremos un banquete defiesta,
 
24 porque este hijo mío había muerto y ha vuelto a la vida, se habíaperdido y lo hemos encontrado". Y se pusieron a celebrar la fiesta.
 
25 Su hijo mayor estaba en el campo. Cuando vino y se acercó a lacasa, al oír la música y los cantos
 
26  llamó a uno de los criados y le preguntó qué era lo que pasaba.
 
27 El criado le dijo: "Ha vuelto tu hermano, y tu padre ha matado elternero cebado, porque lo ha recobrado sano".
 
28 El se enfadó y no quería entrar. Su padre salió a persuadirlo,
 
29 pero el hijo le contestó: "Hace ya muchos años que te sirvo sindesobedecer jamás tus órdenes, y nunca me diste un cabrito para celebraruna fiesta con mis amigos.
 
30 Pero llega ese hijo tuyo, que se ha gastado tu patrimonio conprostitutas, y le matas el ternero cebado.
 
31 Pero el padre le respondió: "Hijo, tú estás siempre conmigo, y todolo mío es tuyo.
 
32 Pero tenemos que alegrarnos y hacer fiesta, porque este hermanotuyo estaba muerto y ha vuelto a la vida, estaba perdido y ha sidoencontrado".
 
  
 
*» En la introducción de las parábolas de la misericordia (c. 15),Lucas nos indica a quién van dirigidas (vv. ls): el auditorio se divideen dos grupos, los pecadores que se acercaban a Jesús a escucharle y losescribas y fariseos que murmuran entre ellos. A todos, indistintamente,Jesús revela el rostro del Padre bueno por medio de una parábola sacadade la vida ordinaria que conmueve profundamente a los oyentes.
 
El hijo menor decide proyectar su vida de acuerdo con sus planespersonales. Por eso pide al padre la parte de "herencia"-términoequivalente a "vida" (v. 12; en sentido traslaticio,"patrimonio")- que le corresponde y emigra lejos, a dilapidardisolutamente su sustancia (v. 13; en sentido traslaticio "riquezas").La ambivalencia de los términos empleados indica que lo que se pierde esante todo el hombre entero. La experiencia de la hambruna (v. 17) hacerecapacitar al que, con fama de vida alegre, salió de prisa de la casapaterna y ahora la añora. La decisión de comenzar una nueva vida le poneen camino (vv. 18s) por una senda que el padre oteaba desde hacíatiempo, esperando (v. 20). Es él el que acorta cualquier distancia,porque su corazón permanecía cerca de aquel hijo. Conmovidoprofundamente, corre a su encuentro, se le echa al cuello y lo revistede la dignidad perdida (vv. 22-24).
 
Así es como Jesús manifiesta el proceder del Padre celestial (y supropio proceder) con los pecadores que "se acercan" dando, aduras penas, algún que otro paso. Pero los escribas y fariseos, querechazan participar en la fiesta del perdón, son como "el hijomayor", que, obedientes a los preceptos (v. 29), se sientenacreedores de un padre-dueño del que nunca han comprendido su amor (v.31), aun viviendo siempre con él. También para ir al encuentro de estehijo de corazón mezquino y malvado (v. 30), el padre sale de casa (v.29), manifestando así a cada uno el amor humilde que espera, busca,exhorta, porque quiere estrechar a todos en un único abrazo, reunirlosen una misma casa.
 
  
 
MEDITATIO
 
Las sendas de la infidelidad son siempre angostas y sin salida: lalejanía de la casa paterna crea, al final, una angustiosa pena queacucia más que el hambre. Por esta razón, todo descarrío puedeconvertirse en una felix culpa, un error afortunado, en el que elhombre deja escuchar y se conmueve por el eco de la voz paterna que,incansablemente, ha continuado pronunciando con amor nuestro nombre. Siel hijo alejado despierta al sentido de su dignidad y al amor filial, elque se queda en casa corre el riesgo de no aceptarse, de quedarse sinamor.
 
Todos nos podemos ver reflejados en uno u otro hijo. El padre es elque siempre sale al encuentro de uno y del otro. Él nos espera siempre,bien sea que vengamos de la dispersión, como el hijo pródigo, o queacudamos de un lugar aún más remoto: de la región de una falsa justicia,de una falsa fidelidad.
 
A nosotros se nos pide solamente dejarnos estrechar en su abrazo,fijándonos en esa mano que nos bendice, deseosa de nuestra felicidad yde la de nuestros hermanos.
 
  
 
ORATIO
 
Oh Padre del cielo, tu Palabra nos invita cada día pacientemente avolver confiados a tu corazón para recibir gracia y perdón. Siempresomos hijos rebeldes, buscando lo que nada vale, pero tú siguesincansable a la espera y cada día nos muestras el camino.
 
Tu Hijo es el camino maestro que nos puede llevar a ti; él esPalabra de verdad y de vida, sacramento del más grande amor, que vino acargar con el pecado del mundo. Estréchanos para siempre, oh Padre, a tucorazón, a nosotros tus hijos redimidos en el Hijo; llénanos de tuEspíritu bueno, de suerte que vivamos para alabanza de tu gloria.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Señor Jesús, Dios nuestro, tu alma, que desde la cruz encomendastea tu Padre, me conduzca a ti en tu gracia. Carezco de un corazóncontrito para buscarte, de arrepentimiento y de ternura. Me faltanlágrimas para orarte. Mi espíritu está entenebrecido; mi corazón estáfrío y no sé cómo caldearlo con lágrimas de amor por ti. Pero tú, SeñorJesucristo, Dios mío, concédeme un arrepentimiento radical, lacontrición de corazón, para que me ponga a buscarte con toda el alma.Sin ti, quedaría privado de toda realidad.
 
El Padre, que desde toda la eternidad te ha engendrado en su seno,renueve en mí tu imagen. Te he abandonado, tú no me abandones. Me healejado de ti. Ponte a buscarme. Condúceme a tus pastos, entre lasovejas de tu rebaño. Nútreme junto a ellas con la hierba fresca de tusmisterios, que son morada del corazón puro, del corazón portador delesplendor de tus revelaciones. Que podamos ser dignos de tal esplendorpor tu gracia y amor con el hombre, oh Jesucristo, Salvador nuestro porlos siglos de los siglos. Amén (Isaac de Nínive, Discursos ascéticos,2, passirn).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Cambiaste tu luto en danzas"  (Sal 29,12).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
El Dios cristiano es el Dios de la esperanza no sólo en el sentido deque es el Dios de la promesa y por ello fundamento y garantía de laesperanza humana, sino también en el sentido de un Dios que sabefestejar este retorno [...].
 
La humildad y la esperanza de Dios no dejan de esperar a sus hijos conun amor más fuerte que todo el no-amor con el que puede sercorrespondido. Dios ama como sólo una madre sabe amar, con un amor queirradia ternura. El misterio de la maternidad divina es icono de lacapacidad de un amor radiante y gratuito, más fiel que cualquierinfidelidad humana. Dios espera siempre, humilde y ansioso, elconsentimiento de su criatura como -según subraya san Bernardo- hizo conel "sí" de María.
 
La parábola nos pone ante un padre que no teme perder la propiadignidad, incluso parece ponerla en peligro. La autoridad de un padre noestá en las distancias que más o menos mantiene, sino en el amorradiante que manifiesta [...]. Este es el intrépido amor de Dios: la intrepidez de romper falsas seguridades aparentes, para vivir laúnica seguridad que es la del amor más fuerte que la del no-amor; laintrepidez de ir al encuentro del otro superando las distanciasprotectoras que nuestra incapacidad de amor con frecuencia pretendelevantar en torno nuestro (B. Forte, Nella memoria del Salvatore, Cisinello B. 1992, 68s, passim).
  
 
 
 
 
  
 
Día 12
 
 
 Tercer domingo de cuaresma Ciclo A
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Éxodo 17,3-7
 
3 El pueblo, sediento, seguía murmurando contra Moisés: - ¿Por qué nos ha sacado de Egipto para hacernos morir de sed a nosotros, a nuestros hijos y nuestros ganados?
 
4 Entonces Moisés clamó al Señor: - ¿Qué voy a hacer con este pueblo? Un poco más y me apedrean.
 
5 El Señor le dijo: - Toma contigo a algunos ancianos de Israel y ponte delante del pueblo; lleva en tu mano el cavado con el que golpeaste el Nilo y ponte en marcha. 
 
6 Yo estaré contigo allí, en la roca de Horeb. Golpearás la roca, y manará agua para que beba el pueblo. Así lo hizo Moisés en presencia de los ancianos de Israel.
 
7 Y dio a aquel lugar el nombre de Masa -es decir, Prueba- y Meribá -es decir, Querella-, porque los israelitas habían puesto a prueba al Señor y se habían querellado contra él, diciendo: - ¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?
 
  
 
**• En su camino hacia la tierra prometida, el pueblo sufre repetidamente hambre y sed. Hambre y sed son dos constantes del camino por el desierto, tierra de prueba y purificación, donde sólo se puede avanzar por medio de la fe. El episodio de Masa y Meribá es emblemático. En primer lugar los nombres tienen un significado elocuente: Masa (tentación, prueba) y Meribá (murmuración, protesta). Después del primer trecho de camino, el pueblo ya se encuentra extenuado por la sed. ¿Cuál fue su actitud? Notemos los verbos: "protesta", "murmura", "pone a prueba". Desconfía de Dios y duda de que Moisés sea el hombre enviado para salvarle; de ahí la pregunta que manifiesta su escepticismo: "¿Está o no está el Señor en medio de nosotros?" (v. 7).
 
Se abre así la segunda parte de la narración: Moisés, como intercesor, invoca la ayuda del Señor, que responde en seguida ordenándole golpear la roca con el mismo bastón con el que había golpeado las aguas del Nilo. Y esto evidencia al pueblo incrédulo la presencia continua de Dios, que, en la plenitud de los tiempos, se manifestará precisamente como el Emmanuel, el Dios-con-nosotros. Moisés obedeció y brotó una fuente de agua. El episodio parece concluido. Sin embargo, este acontecimiento, como otros, por insignificantes que parezcan, tendrá una gran resonancia tanto en el pueblo elegido (cf. Sal 77,15s; 94,8; 104,41; Sab 11,4) como en la vida de Moisés, que llevará el peso de la falta de fe del pueblo y, solidario, deberá morir sin entrar en la tierra prometida, contemplándola sólo de lejos (cf. Dt 34), y convirtiéndose así en figura de Cristo, que cargó con el pecado de la humanidad.
 
  
 
Segunda lectura: Romanos 5,1-2.5-8
 
1 Así pues, quienes mediante la fe hemos sido puestos en camino de salvación, estamos en paz con Dios a través de nuestro Señor Jesucristo. -Por la fe en Cristo hemos llegado a obtener esta situación de gracia en la que vivimos y de la que nos sentimos orgullosos, esperando participar de la gloria de Dios.
 
5 Una esperanza que no engaña, porque, al darnos el Espíritu Santo, Dios ha derramado su amor en nuestros corazones.
 
6  Estábamos nosotros incapacitados para salvarnos, pero Cristo murió por los impíos en el tiempo señalado.
 
7 Es difícil dar la vida incluso por un hombre de bien, aunque por una persona buena quizá alguien esté dispuesto a morir. 
 
8 Pues bien, Dios nos ha mostrado su amor haciendo morir a Cristo por nosotros cuando aún éramos pecadores.
 
  
 
**• Resumiendo en un solo versículo (5,1) la exposición de los ce. 1-4 de la carta a los Romanos, Pablo describe la condición del cristiano en el tiempo presente: es restituido conforme al proyecto de Dios gracias a la confianza en el contenido del "anuncio de salvación" (kérygma). Lo cual le concede experimentar la paz con Dios, porque está seguro del amor de Cristo. Sólo él, que con su muerte es mediador de nuestra salvación-reconciliación (v. 10), puede concedernos desde ahora acceder a la gracia, a la comunión de vida con Dios (v. 2a). Esta realidad suscita una alegría nueva, prenda de la gloria futura (v. 2b).
 
Las tribulaciones contribuirán a arraigar con mayor profundidad nuestra esperanza (vv. 3s). Pues la esperanza no defrauda, porque el Espíritu de Dios ha sido derramado en nuestros corazones como poder divino de vida nueva (v. 5) y arras generosas de nuestra herencia (Ef 1,14). El Espíritu da testimonio a nuestro espíritu del loco amor de Dios por nosotros en Cristo: él nos ha conseguido la salvación que nos hace justos viniendo a nuestro encuentro cuando estábamos en la remota lejanía del pecado y la enemistad (vv. 8-10). ¿Quién podrá separarnos, en el tiempo y en la eternidad de su amor (Rom 8,38s)?
 
  
 
 Evangelio: Juan 4,5-42
 
5 Llegó a un pueblo llamado Sicar, cerca del terreno que Jacob dio a su hijo José. 
 
6 Allí estaba también el pozo de Jacob. Jesús, fatigado por la caminata, se sentó junto al pozo. Era cerca de mediodía. 
 
7 En esto, una mujer samaritana se acercó al pozo para sacar agua. Jesús le dijo: - Dame de beber.
 
8 Los discípulos habían ido al pueblo a comprar alimentos.
 
9 La samaritana dijo a Jesús: - ¿Cómo es que tú, siendo judío, te. atreves a pedirme agua a mí, que soy samaritana? (Es de advertir que los judíos y los samaritanos no se trataban.)
 
10 Jesús le respondió: - Si conocieras el don de Dios y quién es el que te pide de beber, sin duda que tú misma me pedirías a mí y yo te daría agua viva.
 
11 Contestó la mujer: - Señor, si ni siquiera tienes con qué sacar el agua, y el pozo es hondo, ¿cómo puedes darme "agua viva"? 
 
12 –Nuestro padre Jacob nos dejó este pozo del que bebió él mismo, sus hijos y sus ganados. ¿Acaso te consideras mayor que él?
 
13 Jesús replicó: - Todo el que beba de este agua volverá a tener sed; 
 
14 en cambio, el que beba del agua que yo quiero darle, nunca más volverá a tener sed. Porque el agua que yo quiero darle se convertirá en su interior en un manantial del que surge la vida eterna.
 
15 Entonces la mujer exclamó: - Señor, dame ese agua; así ya no tendré más sed y no tendré que venir hasta aquí para sacarla.
 
16 Jesús le dijo: - Vete a tu casa, llama a tu marido y vuelve aquí.
 
17 Ella le contestó: - No tengo marido. Jesús prosiguió: - Cierto; no tienes marido. 
 
18 Has tenido cinco, y ése con el que ahora vives no es tu marido. En esto has dicho la verdad.
 
19 La mujer replicó: - Señor, veo que eres profeta.
 
20 Nuestros antepasados rindieron culto a Dios en este monte; en cambio, vosotros, los judíos, decís que es en Jerusalén donde hay que dar culto a Dios.
 
21 Jesús respondió: - Créeme, mujer, está llegando la hora, mejor dicho, ha llegado ya, en que, para dar culto al Padre, no tendréis que subir a este monte ni ir a Jerusalén.
 
22 Vosotros, los samaritanos, no sabéis lo que adoráis; nosotros sabemos lo que adoramos, porque la salvación viene de los judíos.
 
23 Ha llegado la hora en que los que rinden verdadero culto al Padre lo harán en espíritu y en verdad. El Padre quiere ser adorado así. 
 
24 Dios es espíritu, y los que lo adoran deben hacerlo en espíritu y en verdad.
 
25 La mujer le dijo: - Yo sé que el Mesías, es decir, el Cristo, está a punto de llegar; cuando él venga nos lo explicará todo.
 
26 Entonces Jesús le dijo: - Soy yo, el que habla contigo.
 
27 En este momento, llegaron sus discípulos y se sorprendieron de que Jesús estuviese hablando con una mujer; pero ninguno se atrevió a preguntarle qué quería de ella o de qué estaban hablando.
 
28 La mujer dejó allí el cántaro, volvió al pueblo y dijo a la gente.
 
29 - Venid a ver a un hombre que me ha dicho todo lo que he hecho. ¿Será el Mesías?
 
30 Ellos salieron del pueblo y se fueron a su encuentro.
 
31 Mientras tanto los discípulos le insistían: - Maestro, come algo.
 
32 Pero él les dijo: - Yo tengo un alimento que vosotros no conocéis.
 
33 Los discípulos comentaban entre sí: - ¿Será que alguien le ha traído de comer?
 
34 Jesús les explicó: - Mi sustento es hacer la voluntad del que me ha enviado hasta llevar a cabo su obra de salvación. 
 
35 ¿No decís vosotros que faltan todavía cuatro meses para la siega? Pues yo os digo: Levantad la vista y mirad los sembrados, que están ya maduros para la siega.
 
36 El que siega recibe su salario y recoge el grano para la vida eterna, de modo que el que siembra y el que siega se alegran juntos.
 
37  En esto tiene razón el proverbio: "Uno es el que siembra y otro el que siega". 
 
38 Yo os envío a segar un campo que vosotros no sembrasteis; otros lo trabajaron y vosotros recogéis el fruto de su trabajo.
 
39 Muchos de los habitantes de aquel pueblo creyeron en Jesús por el testimonio de la samaritana, que aseguraba: - Me ha dicho todo lo que he hecho.
 
40 Por eso, cuando los samaritanos llegaron donde estaba Jesús, le insistían en que se quedase con ellos, y se quedó con ellos dos días.
 
41 Al oírle personalmente, fueron muchos más los que creyeron en él,
 
42 de modo que decían a la mujer: - Ya no creemos en él por lo que tú nos dijiste, sino porque nosotros mismos le hemos oído y estamos convencidos de que él es verdaderamente el Salvador del mundo.
 
  
 
** El evangelista lee la revelación del misterio profundo de la persona de Jesús en las vicisitudes cotidianas. Es mediodía y junto al pozo de Sicar (v. 5; cf. Gn 48,22) tiene lugar el encuentro y el diálogo insólito (v. 8) entre una mujer samaritana y un judío (v. 9), un "profeta" (v. 19) mayor que Jacob (v. 12), "el Cristo" (v. 29). Sucesivamente van llegando los discípulos (vv. 27-38), finalmente otros samaritanos paisanos de la mujer (vv. 40-42): los estrechos horizontes tradicionales se abren a la universalidad.
 
¿Quién es, pues, aquel rabbí que se atreve a conversar con una mujer (v. 27), y encima samaritana, es decir, considerada herética, idólatra (vv. 17-24; cf. 2 Re 17,29- 32) y pecadora (v. 18)? Las personas que salieron a su encuentro lo declaran "Salvador del mundo" (v. 42): estamos en la cumbre de la narración y de su contenido teológico. Y, sin embargo, Jesús se presentó como un sencillo caminante que no duda en pedir un poco de agua. Incluso este dato no carece de significado: su sed -sed de salvar a la humanidad- remite a numerosos pasajes del Antiguo Testamento. Junto a la zarza ardiente, Moisés, destinado a ser guía del pueblo elegido en el Éxodo, había pedido a Dios revelarle su nombre; finalmente aquella pregunta encuentra ahora respuesta: "Yo soy, el que habla contigo" (v. 26; cf. Ex 3,14). Sobre la sombra del pecado, el Mesías proyecta la luz de la esperanza: la conversión abre el camino para adorar al Padre "en espíritu y en verdad" (v. 23; cf. Os 1,2; 4,1). Ahora va a cumplirse una larga historia de deseo y fatiga, de fe y de incredulidad. La plenitud está en el encuentro con Cristo, cuyas palabras son hechos: en el Calvario brotará la fuente de agua viva, en la pasión se saciará totalmente su hambre y su sed de hacer la voluntad del Padre (v. 28, cf. Jn 19,28). De su muerte nace la vida para todos –ahora cualquier hombre puede considerarse "elegido", amado-; de su fatiga en el sembrar (vv. 6.36-38) se abre para los discípulos el gozo de la siega (v. 38) y del testimonio, como la mujer samaritana deja entrever en su ímpetu de auténtica misionera (v. 28).
 
  
 
MEDITATIO
 
A lo largo del fatigoso camino de la vida siempre podemos decir: "En estos días el pueblo padece sed". El hombre, hecho para lo infinito, es atormentado por la árida finitud que le rodea y no le sacia, y percibe, sediento, la necesidad de una agua viva que le hidrate y regenere, que le vivifique y haga fecundo el se ni ¡do de sus días. Jesús, caminante divino por las rulas de la humanidad, ha querido compartir nuestra sed para hacernos conscientes de que la sed de un amor cierno e ilimitado nos asedia y nos inquieta y que de nada vale querer ignorarla o aplacarla con multitud de amores humanos.
 
Sólo él puede verter en nuestros corazones la fuente que brota para la vida eterna, el Espíritu Santo, alegría inagotable de Dios. Pero, antes, Jesús debe cansarse, y mucho, para desenmascarar nuestra falsa sed, por la que cada día estamos dispuestos a recorrer tan largo camino llevando sobre nuestras espaldas cántaros pesados. Desde hace cuántos días y años nuestra pobre humanidad está sedienta, siempre un poco "samaritana de cinco maridos". Y, sin embargo, el Señor hace que todo concurra para nuestro bien: llegará ciertamente a cada uno su inolvidable mediodía de sol, en el que nuestro tortuoso trayecto se cruzará con el suyo, allí donde siempre nos espera, a la hora de sexta, pendiente de la cruz de su perenne sitio: "Tengo sed", sed de ti, de tu salvación, de tu amor.
 
  
 
ORATIO
 
Espéranos, Señor, junto al pozo del pacto, en la hora providencial que a cada uno le toca. Preséntate, inicia tú el diálogo, tú mendigo rico de la única agua viva. Aléjanos, poco a poco, de tantos deseos, de tantos amores efímeros que todavía nos distraen. Disipa la indiferencia, los prejuicios, las dudas y los temores; libera la fe.
 
Ahonda en nosotros el vacío para que lo llenes de deseo. Ensancha nuestro corazón, inflámalo de esperanza. Da un nombre a esta sed que nos abrasa interiormente y que no sabemos llamarla con su verdadero nombre.
 
Haz que nos adentremos en nosotros mismos, hasta el centro más secreto donde sólo llegas tú. A través de las duras piedras del orgullo, entre el fango de los falsos compromisos, por la arena de los rechazos, abre tú mismo un acceso a tu Santo Espíritu.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Dígnate, Dios misericordioso y Señor piadoso, llamarme a esta fuente, para que también yo, junto con todos los que tienen sed de ti, pueda beber el agua viva  que de ti mana, oh fuente viva. Que pueda embriagarme en tu inefable dulzura sin cansarme nunca de ti y diga: ¡Qué dulce es la fuente de agua viva; su agua que brota para la vida eterna no se agota jamás!
 
Oh Señor, tú eres esta fuente eternamente deseada, en la que continuamente debemos apagar la sed y de la que siempre tendremos sed. Danos siempre, oh Cristo Señor, de esta agua para que se transforme en nosotros en surtidor de agua viva para la vida eterna. Ciertamente pido una gran cosa, ¿quién lo ignora? Pero tú, oh Rey de la gloria, sabes dar grandes cosas y has prometido grandes cosas. Nada hay más grande que tú: te nos has dado y te has dado por nosotros. Por eso te rogamos que nos des a conocer eso que amamos, porque no queremos nada fuera de ti. Tú eres todo para nosotros: nuestra vida, nuestra luz, nuestra salvación, nuestro alimento, nuestra bebida, nuestro Dios (san Columbano, Instrucción XII).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Mi alma tiene sed de ti, Señor"  (Sal 62,2).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
La encarnación y la pasión son la locura de amor de Dios para que el pecador pueda acogerlo. Desde esta locura se comprende cómo el mayor pecado es no creer en el amor de Dios por nosotros. No podemos olvidarnos de Dios: él no nos olvida; no podemos alejarnos de Dios, él no se aleja.
 
Dios nos espera en todos los caminos de nuestro destierro, en cualquier brocal de no sé qué pozo al pie de cualquier higuera [...]. Nos espera no para reprocharnos, ni siquiera para decirnos: "Mira que te lo había dicho", sino para cubrirnos con su amor, que nos salva incluso del mirar atrás con demasiada pena. DostoievsKi pone en labios de la mujer culpable: "Dios te ama a causa de tus pecados". No es exacto: Dios nos ama como somos para hacernos como él quiere que seamos. ¡Gracias, Señor! Si me hubiese contentado con el deseo de ti, que me llevaba a buscarte sin saber dónde te podría encontrar, todavía estaría errando por los caminos, con la angustia de mi deseo insatisfecho o con la ilusión de haber encontrado algo. Te he encontrado de verdad porque has salido a mi encuentro en mis caminos de pecado: hombre entre los hombres, cuerpo bendito que yo mismo ayudé a despojar, a flagelar; rostro bendito besado por mis labios, como Judas; corazón que atravesé...
 
 Ninguna sed creó jamás las fuentes, ni hizo brotar agua en las arenas. Tu sed, sin embargo, ha apagado mi sed porque si no hubieses seguido mis huellas, si no te hubieses dejado crucificar por mí quizás te hubiera buscado, pero nunca te habría encontrado. Señor, gracias por haberte dejado clavar en la cruz, por dejarte encontrar por el que te crucificó. Amén (P. Mazzolari, La piü bella awentura, Brescia 1974, 218.223).
  
 
 
 
 
  
 
Día 13
 
 
Lunes de la tercera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: 2 Reyes 5,1-15 a
 
1 Naamán, general del ejército del rey de Siria, era un hombre muyconsiderado por su señor, porque por medio de él el Señor había dado lavictoria a Siria. Este hombre, que era poderoso, tenía la lepra.  
 
2 En una de sus incursiones guerreras, los sirios se llevaron deIsrael a una jovencita, que fue destinada al servicio de la mujer deNaamán. 
 
3 Ella dijo a su señora: - ¡Ojalá mi señor fuese al profeta quehay en Samaria! El lo curaría de la lepra.
 
4 Naamán se lo fue a decir al rey. - Esto y esto me ha dicho lamuchacha de Israel.
 
5 El rey de Siria respondió: - ¡Bien! Ponte en camino, yo le daréuna carta para el rey de Israel. Naamán marchó llevando consigotrescientos cincuenta kilos de plata, seis mil monedas de oro y diezvestidos, 
 
6 y entregó al rey de Israel la carta en la que se de decía:"Cuando recibas esta carta, verás que te envío a mi servidor Naamán,para que lo cures de la lepra".
 
7 Cuando leyó la carta, el rey de Israel rasgó sus vestiduras yexclamó: ¿Acaso soy yo Dios, capaz de dar la muerte o la vida, para queéste me mande un hombre leproso para que lo cure? Fijaos y veréis quebusca un pretexto contra mí.
 
8 Cuando Eliseo, el hombre de Dios, supo que el rey había rasgadosus vestiduras, envió a decirle: - ¿Por qué has hecho eso? Que venga amí, y sabrá que hay un profeta en Israel.
 
9 Llegó Naamán con sus caballos y su carro, y se detuvo ante lapuerta de la casa de Eliseo. 
 
10 Elíseo le dijo por medio de un mensajero: - Anda, báñate sieteveces en el Jordán y tu carne quedará limpia.
 
11 Naamán, indignado, se marchó murmurando: - Pensaba que saldría arecibirme, que invocaría el nombre del Señor, su Dios, me tocaría y asícuraría mi lepra. 
 
12 ¿Acaso los ríos de Damasco, el Abana y el Faríar, no son muchomejores que todas las aguas de Israel? ¿No podría yo bañarme en ellos yquedar limpio? Y se fue indignado. 
 
13 Pero sus siervos le dijeron: - Padre, si el profeta te hubiesemandado una cosa difícil, ¿no lo habrías hecho? Pues ¿cuánto máshabiéndote dicho "Báñate y quedarás limpio?".
 
14 Entonces, Naamán bajó al Jordán, se bañó siete veces, como habíadicho el hombre de Dios, y su carne quedó limpia como la de un niño. 
 
15 Acto seguido, regresó con toda su comitiva a donde estaba elhombre de Dios y, de pie ante él, dijo: - Reconozco que no hay otro Diosen toda la tierra que el Dios de Israel.
 
  
 
**• Con palabras bien medidas, con unas pinceladas bien marcadas,se presenta a Naamán -nombre cuya raíz hebrea (n'm) expresabelleza- como un personaje excepcional con unas cualidades envidiablesque contrastan de repente con el abismo de soledad y maldición: "Estehombre, que era poderoso, tenía la lepra" (v. 1). La lepra:enfermedad que significa separación, impureza, castigo divino; situaciónhumanamente sin salida, sin esperanza. A pesar de todo esto, el generaldel ejército de Siria acoge la proposición de una muchacha israelitacautiva en una correría: debería dirigirse al profeta de Samaria. Hastael mismo rey de Siria, benévolamente, apoya la sugerencia, aunque al reyde Israel le parece una provocación. La creciente tensión entre ambospaíses hostiles se mitiga por la intervención de Eliseo, profeta. Sólosiguiendo sus indicaciones, tan sencillas que parecen banales, seefectuará el milagro de la curación de Naamán, como primer paso parallegar a la profesión de fe en el Dios de Israel. Junto a los personajesque aparecen en primer plano (Naamán, Eliseo y los dos soberanos),aparecen también, como mediadores indispensables de los que se sirve elSeñor para orientar el curso de los acontecimientos, la joven cautiva,el mensajero y los siervos.
 
El pasaje contiene claras referencias al simbolismo bautismal:inmersión en las aguas, la eficacia de la Palabra del Dios de Israel, elcarácter universal de la salvación concedida en virtud de la obediencia.
 
  
 
Evangelio: Lucas 4,24-30
 
24 Vino Jesús a Nazaret y dijo al pueblo en la sinagoga: - Laverdad es que ningún profeta es bien acogido en su tierra. 
 
25 Os aseguro que muchas viudas había en Israel en tiempo de Elías,cuando se cerró el cielo por tres años y seis meses y hubo gran hambreen todo el país;  
 
26 sin embargo, a ninguna de ellas fue enviado Elías, sino a unaviuda de Sarepta, en la región de Sidón.
 
27 Y muchos leprosos había en Israel cuando el profeta Eliseo, peroninguno de ellos fue curado, sino únicamente Naamán el sirio.
 
28 Al oír esto, todos los que estaban en la sinagoga se llenaron deindignación;
 
29 se levantaron, le echaron fuera de la ciudad y lo llevaron hastaun precipicio del monte sobre el que se asentaba su ciudad, con ánimo dedespeñarlo. 
 
30 Pero él, abriéndose paso entre ellos, se marchó.
 
  
 
*»• El hecho que se narra lo ubica Lucas dentro de la faseinaugural de la misión de Jesús. Estamos en la sinagoga de Nazaret.Jesús, entre los suyos, lee un pasaje del rollo de Isaías anunciando elcumplimiento en su misma persona.
 
"Vino a los suyos, y los suyos no le recibieron":  la frase de Juan (1,11), que resume el destino histórico de Jesús, es elmejor comentario al rechazo manifestado por los paisanos de Nazaret,interpretado por Lucas como prefiguración de todo el misterio pascual.La desconcertante revelación del "Verbo hecho carne" -el hijo deJosé- va pasando desde la admiración a la incredulidad hostil, inclusoal odio homicida. ¿Puede haber un destino distinto para un profeta? Laspalabras de Jesús lo excluyen: el testimonio de Elías y Eliseo loconfirma. Cualquier prejuicio -ya sea religioso, cultural,nacionalista...- es un obstáculo para acoger la humilde revelación deDios. La viuda de Sarepla en Sidón, Naamán el Sirio, extranjeros, acogenla salvación, ofrecida a todos, pero rechazada precisamente por susprimeros destinatarios.
 
  
 
MEDITATIO
 
"Este hombre, que era poderoso, tenía la lepra"  (2 Re 5,1), "...pero ninguno de ellos fue curado, sino únicamenteNaamán el sirio" (Le 4,27).
 
 Pero:  conjunción adversativa que entre ambos fragmentos indica un cambiode situación. En el primer caso, de una situación de "esplendor" a unaextrema pobreza; en el segundo, de una negativa a la experiencia de lasalvación. Cuántos "peros", también, en nuestra vida personal ycomunitaria. A veces, señalando nuestra propia condición de límite y depecado; a veces, introduciendo una intervención inesperada de gracia.
 
El itinerario de Naamán de un "pero" al otro puede señalar tambiénnuestro camino de curación, que en etapas sucesivas nos conduce ala salvación. Este camino sólo se realiza tras el paso de una actitudinicial de orgullo y presunción a otra de humildad que posibilita elfiarse de los sencillos medios de salvación que nos ofrece Dios.
 
  
 
ORATIO
 
Señor Jesús, aquí me tienes. No tengo otra esperanza. Tú meconoces. Ante ti está mi miseria. Ante ti están también todos misdeseos. Sólo tú puedes curarme. Tú eres el único que tienespalabras de vida eterna. Espero en ti, Jesús, espero en tu Palabra,porque tu misericordia es inmensa.
 
No te pido signos maravillosos y desconcertantes. Te pido el don deun corazón humilde y dócil que se deje convencer por la fuerzapersuasiva de tu Espíritu, que, junto con el Padre, está sobre todos,actúa por medio de todos y está presente en todos. Te pido el don de uncorazón sencillo capaz de contemplar -maravillado- la grandeza de tuamor oculto en los humildes signos del pan y el vino, de la luz y elagua, en la voz y el rostro de cada hermano. Te pido el "milagro" de unafe sin reservas que acepte -sobre todo en el momento de las dudas, laimpotencia y el pecado- el fiarse totalmente de ti.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
El Señor ama al alma obediente: y si la ama, le da todo lo que elalma le pide. Como en otras épocas, también hoy el Señor escuchanuestras oraciones y atiende nuestras súplicas. Todos buscan la paz y lafelicidad, pero sólo unos pocos saben dónde encontrar esta felicidad yesta paz y qué hay que hacer para obtenerlas [...].
 
Todo el que ha sido tocado por la gracia, aunque no sea más queligeramente, se somete con alegría a cualquier autoridad. Sabe que Diosgobierna el cielo, la tierra y el infierno, su propia vida y sus cosas,y todo lo que hay en el mundo; por esta razón, conserva la paz. Elobediente se ha abandonado a la voluntad de Dios y no teme la muerte,porque su alma está habituada a vivir con Dios y le ama. Ha renunciado asu propia voluntad y, por ello, ni en su alma ni en su cuerpo se da lalucha que atormenta al desobediente y al que obra según su propiavoluntad. ¿Por qué los Santos Padres han colocado la obediencia porencima del ayuno y la oración?
 
Porque si se hacen esfuerzos ascéticos, pero sin obediencia, esodesarrolla el espíritu de vanidad; el obediente, por el contrario, lohace todo como se le ha dicho, y no tiene de qué enorgullecerse.
 
Por otra parte, el obediente ha renunciado en todo a su voluntad, ypor eso su espíritu está libre de cualquier preocupación y recibe el donde la oración pura. Gracias a la obediencia, el hombre es preservado delorgullo. Por la obediencia, se recibe el don de la oración; gracias a laobediencia, se nos da la gracia del Espíritu Santo (ArchimandritaSofronio, San Siloan el Athonita, Madrid 1996, 353-354, passim).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Envíanos, Señor, tu luz y tu verdad"  (Sal 42,3).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Existe una obediencia a Dios, con frecuencia muy exigente, que consistesencillamente en obedecer a las situaciones. Cuando se ha visto que, apesar de todo el esfuerzo y las oraciones, se dan, en nuestra vida,situaciones difíciles, incluso a veces absurdas y, a nuestro parecer,espiritualmente contraproducentes, que no cambian,  hay que dejar dedar coces contra el aguijón" y empezar a ver en tales situaciones lasilenciosa pero no menos cierta voluntad de Dios con nosotros. Espreciso, además, dejar todo, para hacer la voluntad de Dios: trabajo,proyectos, relaciones [...].
 
La conclusión más hermosa de vida de obediencia sería "morir porobediencia", es decir, morir porque Dios dice a su siervo "¡Ven!", y él viene. La obediencia a Dios en su forma concreta no es exclusivode los religiosos en la Iglesia, sino que está abierta a todos losbautizados. Los laicos no tienen, en la Iglesia, un superior al queobedecer -por lo menos no en el sentido en que lo tienen los religiososy clérigos-, pero, en compensación, tienen un "Señor" al que obedecer.Tienen su Palabra. Desde sus más remotas raíces hebreas, la palabra"obedecer" indica la escucha y se refiere a la Palabra de Dios. Elcamino de la obediencia se abre al que ha decidido vivir "para elSeñor"; es una exigencia que se desprende la verdadera conversión (R.Cantalamessa, L' obbedienza, Mik6 1986, 59-63, passim).  
  
 
 
 
 
  
 
Día 14
 
 
Martes de la tercera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Daniel 3,25.34-43
 
25 Entonces Azarías, de pie en medio del fuego, oró así
 
34 Por tu nombre, te lo pedimos: no nos abandones para siempre, norompas tu alianza, no nos retires tu amor.
 
35 Por Abrahán, tu amigo; por Isaac, tu siervo; por Israel, tuconsagrado;
 
36 a quienes prometiste descendencia numerosa como las estrellasdel cielo, como la arena de la orilla del mar.
 
37 A causa de nuestros pecados, Señor, somos hoy el másinsignificante de todos los pueblos y estamos humillados en toda latierra.
 
38 No tenemos príncipes, ni jefes, ni profetas; estamos sinholocaustos, sin sacrificios, sin poder hacerte ofrendas ni quemarincienso en tu honor; no tenemos un lugar donde ofrecerte las primiciasy poder así alcanzar tu favor.
 
39 Pero tenemos un corazón contrito y humillado; acéptalo como sifuera un holocausto de carneros y toros,
 
40 de millares de corderos cebados. Que éste sea hoy nuestrosacrificio ante ti, y que te sirvamos fielmente, pues no quedarándefraudados quienes confían en ti.
 
41 Ahora queremos seguirte con todo el corazón, queremos sertefieles y buscar tu rostro. No nos defraudes, Señor;
 
42 trátanos conforme a tu ternura, según la grandeza de tu amor.
 
43 Sálvanos con tu fuerza prodigiosa y muestra la gloria de tunombre.
 
  
 
**• La clave de lectura de la oración de Azarías está en la frase: "Muestra la gloria de tu nombre" (v. 43; cf. la primera peticióndel Padre nuestro en Mt 6,9). Azarías, en la prueba de la persecución,sólo teme una cosa: que en nombre de Dios pierda su gloria, es decir, su"peso", su poder. Nada más le infunde miedo: ni el ser reducidos a un"resto", ni la humillación (v. 37); ni siquiera la profanación deltemplo y la helenización, con la consiguiente destitución de los jefesreligiosos y la abolición del culto oficial (v. 38; cf. 2 Mac 6,2).Estos acontecimientos, aunque dolorosos, no perjudican a Israel. Elprofeta los lee como una purificación providencial: en la prueba, elpueblo manifiesta un corazón contrito y un espíritu humilde agradablesal Señor como verdadero sacrificio (vv. 40s) que vuelve dar gloria a sunombre.
 
Entonces renace la esperanza (v. 42). La fidelidad de Dios a laspromesas hechas a los patriarcas sigue firme (vv. 35s); la grandeza desu misericordia todavía puede derramar la benevolencia y la bendiciónsobre el pueblo de la alianza (v. 42). Por ello, la súplica de Azaríasse transforma en salmo penitencial (vv. 26-45), en himno de alabanzacantado al unísono por los tres jóvenes en el horno (vv. 52-90).
 
  
 
Evangelio: Mateo 18,21-35
 
21 Entonces se acercó Pedro a Jesús y le preguntó: - Señor,¿cuántas veces he de perdonar a mi hermano cuando me ofenda? ¿Sieteveces?
 
22 Jesús le respondió: - No te digo siete veces, sino setenta vecessiete.
 
23 Porque con el Reino de los Cielos sucede lo que con aquel reyque quiso ajustar cuentas con sus siervos.
 
24  Al comenzar a ajustarlas le fue presentado uno que le debía diezmil talentos.
 
25 Como no podía pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a sumujer y a sus hijos, y todo cuanto tenía, para pagar la deuda.  
 
26 El siervo se echó a sus pies suplicando: "¡Ten pacienciaconmigo, que te lo pagaré todo!".
 
27 El señor tuvo compasión de aquel siervo, lo dejó libre y leperdonó la deuda.
 
28 Nada más salir, aquel siervo encontró a un compañero suyo que ledebía cien denarios; lo agarró y le apretaba el cuello, diciendo: "¡Pagalo que debes!".
 
29 El compañero se echó a sus pies, suplicándole: "¡Ten pacienciaconmigo y te pagaré!".
 
30 Pero él no accedió, sino que fue y lo metió en la cárcel hastaque pagara la deuda. 
 
31 Al verlo sus compañeros se disgustaron mucho y fueron a contar asu señor todo lo ocurrido.
 
32 Entonces el señor lo llamó y le dijo: "Siervo malvado, yo teperdoné aquella deuda entera porque me lo suplicaste. "¿No debías habertenido compasión de tu compañero, como yo la tuve de ti?". 
 
32 Entonces su señor, muy enfadado, lo entregó para que locastigaran hasta que pagase toda la deuda.
 
33 Lo mismo hará con vosotros mi Padre celestial si no os perdonáisde corazón unos a otros.
 
  
 
**• Estamos en la segunda parte del discurso eclesial (Mt 18),dedicado especialmente al perdón de la ofensa personal. Pedro es elinterlocutor de Jesús (v. 21), que piensa distanciarse del sombríohorizonte de la venganza a ultranza y sin límites (cf. venganza de Lamecen Gn 4,23s), manifestando estar dispuesto a perdonar "hasta sieteveces", número muy significativo de su disponibilidad total alperdón (v. 21). En la respuesta de Jesús, se dilatan hasta el infinitolos límites del perdón (v. 22). Es la nueva mentalidad a la que estállamado el cristiano.
 
Por ser paradójico, Jesús lo va a ilustrar con una parábola (vv.23-34) estructurada en tres escenas contrapuestas y complementarias:encuentro del siervo deudor con su señor, encuentro del siervo perdonadode la deuda con otro siervo deudor a su vez del primero, nuevo encuentroentre el siervo y el señor.
 
Los discípulos deberán aprender a imitar al Padre celestial (v.35). La deuda del siervo es enorme, las cifras son a todas luceshiperbólicas, pero el señor tiene lástima (v. 27: se utiliza el mismoverbo para describir los sentimientos de Jesús en la muerte del amigoLázaro): manifestando su gran magnanimidad con un perdón gratuito. Peroeste siervo se encuentra con un colega que le debe una cifra irrisoria(vv. 28-30). Esperaríamos que inmediatamente le perdonase la pequeñaciencia, pero no sucede así y su reacción es despiadada. La graciarecibida no transformó su corazón. Por eso pasamos a la última escena- es digno de juicio y del castigo divino. La conclusión es clara: elperdón del hombre a su hermano condiciona el perdón del Padre,
 
  
 
MEDITATIO
 
San Ambrosio indica que Dios creó al hombre para tener alguien aquien perdonar y revolar así el rostro de su amor desconcertante, que esdisponibilidad ilimitada al perdón a cualquier precio, incluso el máselevado, como es la sangre de su Hijo. Pero amor pide amor, y lamisericordia de Dios desea inspirar la misma disposición en el hombre,pecador perdonado, en relación con sus hermanos. ¿De qué nos sirve haberexperimentado la misericordia divina si no permitimos que setransparente en nuestro rostro, en nuestra vida? Quien no aceptaperdonar al hermano muestra no reconocer la gravedad del propio pecado.
 
El perdón de Dios sería vano si no permitimos que se plasme a suimagen y semejanza, pues él es un Dios "piadoso y misericordioso,lento a la ira y rico en amor". Jamás podremos pagar la enorme deudade nuestros pecados, de nuestra ciega ingratitud... pero él los perdonapidiéndonos hacer lo mismo: perdonar de corazón "hasta setenta vecessiete" al hermano, será en la tierra el comienzo de una gran fiestaque culminará en el cielo: fiesta de la reconciliación, gloria de loshijos que Dios se ha adquirido al precio de la sangre del Hijo, en elEspíritu Santo derramado para el perdón de los pecados.
 
  
 
ORATIO
 
¡Qué inmenso es tu corazón, oh Padre bueno y misericordioso, lentoa la ira y rico en amor! ¡Nos sentimos tan tacaños y mezquinos ante tumagnanimidad...!
 
Tú nos has llamado gratuitamente a la vida y quieres que lagastemos por ti y los hermanos en plenitud de donación. Sólo así podemosser felices. Pero qué lejos estamos de participar en esta extraña lógicaen la que el que más ama parece perder, en la que se es grande en lamedida que nos hacemos pequeños.
 
Enséñanos a recordar tu amor, que no dudó en darnos lo que tenía demás precioso, tu amado Hijo, aun sabiendo que somos siervos despiadados:capaces, claro está, de recibir todo y acoger el perdón de nuestrasinmensas deudas, pero sin estar dispuestos a hacer lo mismo con nuestrosdeudores. Abre los ojos de nuestro corazón, para que sepamos reconocer,en lo ordinario de cada día, las mil ocasiones que se presentan deverter en los hermanos una medida de amor "apretada, rellena,rebosante": la misma que tú viertes en nuestro interior cada vez quetocamos fondo en nuestra pobreza.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Al predicar las bienaventuranzas, el Señor antepuso losmisericordiosos a los limpios de corazón. Y es que los misericordiososdescubren en seguida la verdad en sus prójimos. Proyectan hacia ellossus afectos y se adaptan de tal manera que sienten como propios losbienes y los males de los demás. La verdad pura únicamente la comprendeel corazón puro, y nadie siente tan vivamente la miseria del hermanocomo el corazón que asume su propia miseria.
 
Para que sientas tu propio corazón en la miseria de tu hermano,necesitas conocer primero tu propia miseria. Así podrás vivir en ti susproblemas, y se despertarán iniciativas de ayuda fraterna. Éste fue elprograma de acción de nuestro Salvador: quiso sufrir para sabercompadecerse, se hizo miserable para aprender a tener misericordia. Poreso se ha escrito de él: "Aprendió por sus padecimientos laobediencia" (I leb 5,8) (Bernardo de Claraval, Tratado sobre losgrados de humildad y soberbia, III, 6).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Tú eres, Señor, bueno e indulgente"  (Sal 85,5).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Lo que cuenta es soportar al otro en todas las facetas de su carácter,incluso las difíciles y desagradables, y callar sus errores y pecados -también los que ha cometido contra nosotros-; aceptar y amar sindescanso: todo esto se acerca al perdón.
 
Quien adopta una postura similar en las relaciones con los otros, con supadre, su amigo, su mujer, su marido, también en las relaciones conextraños, con todos los que encuentra, sabe bien lo difícil que es. Aveces se verá impulsado a decir: "No, ya no puedo más, no logrosoportarlo; estoy al límite de mi paciencia; esto no puede seguir así: 'Señor, ¿cuántas veces deberé perdonar a mi hermano si peca contramí?'. ¿Cuánto tiempo tendré que soportar su dureza contra mí, que meofenda y hiera; sus faltas de atención y delicadeza; que continúehaciéndome mal? Señor, ¿cuántas veces?'.
 
Esto deberá acabar, alguna vez tendremos que llamar al error por sunombre; no, no es posible que siempre se pisotee mi derecho. '¿Hastasiete veces?'" [...]. 
 
Es un verdadero tormento preguntarme: "¿Cómo me las arreglaré con esteindividuo, cómo podré soportarlo? ¿Dónde comienza mi derecho en misrelaciones con él?". Ya está: hagamos como Pedro, vayamos a Jesús,vayamos a plantearle siempre esa pregunta.
 
Si acudimos a otro o nos preguntamos a nosotros mismos, quedaremosdesasistidos o la ayuda recibida será fatal. Jesús sí nos puede ayudar.Pero sorprendentemente: "No te digo hasta siete veces -responde aPedro-, sino hasta setenta veces siete"; y sabe muy bien que esla única manera de ayudarle (D. Bonhoeffer, Memoria e fedeltá, Magnano 1995, 96-98, passim).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 15
 
 
Miércoles de la tercera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Deuteronomio 4,1.5-9
 
Moisés habló al pueblo y dijo: 
 
1 Y ahora, Israel, escucha las leyes y los preceptos que os enseñoa practicar, para que viváis y entréis en posesión de la tierra que osda el Señor, Dios de vuestros antepasados.
 
5 Mirad, os he enseñado leyes y preceptos como el Señor mi Dios memandó, para que los pongáis en práctica en la tierra a la que vais aentrar para tomar posesión de ella, 
 
6 guardadlos y ponedlos en práctica; eso os hará sabios y sensatosante los demás pueblos, que, al oír todas estas leyes, dirán: "Esta grannación es ciertamente un pueblo sabio y sensato". 
 
7 Y en efecto, ¿qué nación hay tan grande que tengan dioses tancercanos a ella como lo está el Señor nuestro Dios siempre que loinvocamos? 
 
8 ¿Y qué nación hay tan grande que tenga leyes y preceptos tanjustos como esta Ley que yo os promulgo hoy?
 
9 Pero presta atención y no te olvides de lo que has visto con tusojos; recuérdalo mientras vivas y cuéntaselo a tus hijos y a tusnietos".
 
  
 
*>  En los tres primeros capítulos del Deuteronomio Moisés hablaa Israel recordándole la historia para subrayar la fidelidad de Dios consu pueblo. En el c. 4 se sacan las consecuencias: se pide al pueblo unarespuesta que manifieste absoluta fidelidad a Dios, que se traduzca enla práctica de las leyes y normas que, por orden del Señor, enseñóMoisés de acuerdo con lo que él mismo aprendió. Éstas no constituyensólo una condición para entrar en posesión de la tierra (v. 1),sino también y sobre todo una tarea concreta a cumplir, una "vocación"(v. 56): pues, de hecho, un estilo de vida inspirado en dichasordenanzas hará a Israel objeto de estima y admiración de otros pueblos,que apreciarán la sabiduría superior y podrán reconocer la proximidadextraordinaria de su Dios. Israel se convertirá así, en medio de lasnaciones, en testimonio del Dios vivo y verdadero, que ama al hombre yse hace presente cuando se invoca su nombre, revelado a Moisés (v. 7).Por consiguiente, la lealtad a Dios se manifiesta en una serie deacciones expresadas en los mandamientos. No hay que entender losmandamientos como simples prohibiciones, sino como respuesta de amor. Ycomo se basan en anteriores beneficios de Dios, para poder practicarloslibremente es indispensable recordar la historia de salvación: traer a la memoria las obras del Señor ayuda al pueblo a crecer engratitud a Dios y en la observancia de sus leyes, de generación engeneración (v. 3).
 
  
 
Evangelio: Mateo 5,17-19
 
Dijo Jesús: 
 
17 No penséis que he venido a abolir las enseñanzas de la Ley y losprofetas; no he venido a abolirías, sino a llevarlas hasta sus últimasconsecuencias. 
 
18 Porque os aseguro que, mientras duren el cielo y la tierra, lamás pequeña letra de la Ley estará vigente hasta que todo se cumpla. 
 
19 Por eso, el que descuide uno de estos mandamientos más pequeñosy enseñe a hacer lo mismo a los demás será el más pequeño en el Reino delos Cielos. Pero el que los cumpla y enseñe será grande en el Reino delos Cielos.
 
  
 
**• La persona y las enseñanzas de Jesús desconciertan a suscontemporáneos: de hecho, constituyen una novedad radical. La perícopade hoy nos deja entrever el interrogante que suscitaban y, a la vez,refleja la delicada situación de las primeras generaciones cristiAnás ensus relaciones con el judaísmo.
 
El evangelio según Mateo, destinado en primer lugar a una comunidadjudeocristiana, presenta a Jesús como el nuevo Moisés que promulga en elmonte la nueva Ley: las bienaventuranzas. Pero no por ello quedanabolidas la Ley y los profetas; más bien, llegan a su plenitud enCristo.
 
El mismo Jesús manifiesta un gran aprecio de la Torah, que a lolargo de los siglos prepara a Israel para una vida de comunión con Dios.Esta comunión se nos concede ahora, por gracia, en plenitud: en JesúsDios se hace Emmanuel, Dios-con-nosotros. Los antiguos preceptos en suplenitud, en Cristo, permanecerán como norma perenne. Jesús lo afirmacon suma autoridad, como evidencia el texto griego donde aparece lapalabra original: "Amén" (v. 18), frecuente en boca de Jesús ydespués del resto del Nuevo Testamento y de la Iglesia primitiva. Nisiquiera los minúsculos signos de la Ley -esto es, los preceptossecundarios serán anulados, y de su observancia o inobservanciadependerá la suerte definitiva de cada uno. De hecho, por lógica, y deacuerdo con el estilo oriental, ser considerado mínimo en el Reino delos Cielos significa ser excluido, como parece en el v. 20.
 
  
 
MEDITAIK)
 
El hombre se caracteriza por el deseo infinito de vida y felicidad,sed nunca plenamente apagada y que lo convierte en un incansablebuscador de Dios. Y, sin embargo, hoy quizás más que nunca, nosenfrentamos a un nuevo fenómeno, el de una humanidad cansada eintolerante: los caminos antiguos -¿o viejos?- no satisfacen; los nuevosaparecen con mucha frecuencia como auténticos callejones sin salida ysuscitan escepticismo o desesperación.
 
Las lecturas de la presente liturgia nos vuelven a llevar a uncamino concreto, "recto"; es decir, que lleva directamente a su fin. Supunto de partida es la escucha de la Palabra y exige humildad yobediencia. El paso a seguir consiste en llevar a la práctica laPalabra cada día.
 
La meta es el encuentro con la Palabra, Jesús y, porconsiguiente, la felicidad, la bienaventuranza. El camino puede parecerexigente, pero para quien camina se convierte en estímulo para ensancharel corazón. No se trata tanto de practicar con rigor los preceptos, sinode seguir a una persona paso a paso, a Jesús. La palabra ley puede parecer hoy sinónimo de esclavitud, legalismo, algo frío o ahipocresía. Por el contrario, ¿hay algo más estupendo que el verdaderoamor, que siempre busca y encuentra nuevos modos de darse?
 
Precisamente, esta fidelidad absoluta a la enseñanza del Señorpuede hacer radicalmente nueva nuestra vida incluso a los ojos de losdemás. La fidelidad a mandatos antiguos nos hará testigos de la perennenovedad:
 
Jesús, el Señor, está con nosotros, y en él encontramos plenitud degozo hasta en el cotidiano trabajo de la existencia.
 
  
 
ORATIO
 
Señor, en tu gran bondad nos has mostrado el camino a seguir parallegar a la meta de la eterna comunión contigo. Con frecuencia hemospreferido escuchar otras voces diferentes de la tuya, nos hemos adheridoa normas más de acuerdo con nuestros gustos, hemos querido abrir atajosalternativos para encontrar una felicidad ilusoria...
 
¡Perdónanos, Señor! Ayúdanos a volver a empezar, a comenzarpartiendo de la escucha humilde y fiel de tu Palabra, de caminar dócil ygenerosamente por tus mandamientos: éstos son los pasos -pequeños peroseguros- que nos conducirán a un amor grande contigo y con los hermanos;son pasos humildes que nos pueden hacer "grandes" en tu Reino. Enséñanosa caminar detrás de ti, Jesús, nuestro verdadero maestro, para quenuestra vida, renovada en la escuela de la caridad, testimonie al mundoel gozo del Evangelio.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Oye, hijo mío, mis palabras suavísimas, que exceden toda la cienciade los filósofos y letrados de este mundo.
 
"Mis palabras son espíritu y vida"  (Jn 6,63) y no se pueden ponderar por el sentido humano. No se debentraer al sabor del paladar, sino que se deben oír con silencio y recibircon humildad y gran afecto.
 
Dije: "Dichoso el hombre a quien tú educas, Señor, aquel a quieninstruyes con tu ley" (Sal 93,12s). Yo, dice el Señor, enseñé a losprofetas desde el principio, y no ceso de hablar a todos hasta ahora;pero muchos son duros y sordos a mi voz. Muchos oyen de mejor grado almundo que a Dios; siguen más fácilmente el apetito de su carne que elbeneplácito divino. El mundo promete cosas temporales y pequeñas, peroaun así le sirven con gran ansia; y yo prometo cosas grandes y eternas,y se entorpecen los corazones de los mortales.
 
Yo daré lo que tengo prometido. Yo cumpliré lo que he dicho, sialguno perseverare fiel en mi amor hasta el fin [...].
 
Escribe tú mis palabras en tu corazón y considéralas con grandiligencia, pues en el tiempo de la tentación las habrás menester. Loque no entiendes cuando lo lees, lo conocerás el día que te visite (Imitación de Cristo, III, 3).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Inclino mi corazón a cumplir tus leyes, mi recompensa será eterna "  (Sal 118,112).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Cuando aquellos a quienes amamos nos piden algo, les damos las graciaspor pedírnoslo. Si tú deseases, Señor, pedirnos una única cosa en todanuestra vida, nos dejarías asombrados, y el haber cumplido una sola veztu voluntad sería el gran acontecimiento de nuestro destino. Pero comocada día, cada ñora, cada minuto, pones en nuestras manos tal honor, loencontramos tan natural que estamos hastiados, que estamos cansados...Y, sin embargo, si entendiésemos qué inescrutable es tu misterio, nosquedaríamos estupefactos al poder conocer esas chispas de tu voluntadque son nuestros minúsculos deberes. Nos deslumbraría conocer, en estainmensa tiniebla que nos cubre, las innumerables, precisas y personalesluces de tus deseos. El día que lo entendiésemos, iríamos por la vidacomo una especie de profetas, como videntes de tus pequeñasprovidencias, como agentes de tus intervenciones.
 
Nada sería mediocre, pues todo sería deseado por ti. Nada seríademasiado agobiante, pues todo tendría su raíz en ti. Nada sería triste,pues todo sería querido por ti. Nada sería tedioso, pues todo sería amorpor ti.
 
Todos estamos predestinados al éxtasis, todos estamos llamados a salirde nuestras pobres maquinaciones para resurgir hora tras hora en tuplan. Nunca somos pobres rechazados, sino bienaventurados llamados;llamados a saber lo que te gusta hacer, llamados a saber lo que esperasen cada instante de nosotros: personas que necesitas un poco, personascuyos gestos echarías de menos si nos negásemos a hacerlos. El ovillo dealgodón para zurcir, la carta que hay que escribir, el niño que espreciso levantar, el marido que hay que alegrar, la puerta que hay queabrir, el teléfono que hay que descolgar, el dolor de cabeza que hay quesoportar...: otros tantos trampolines para el éxtasis, otros tantospuentes para pasar desde nuestra pobre y mala voluntad a la serenarivera de tu deseo (M. Delbrél, La alegría de creer, Santander 1997, 1 35s).
  
 
 
 
 
  
 
Día 16
 
 
Jueves de la tercera semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Jeremías 7,23-28
 
Esto dice el Señor: 
 
23 lo único que les mandé fue esto: Escuchad mi voz, yo serévuestro Dios y vosotros seréis mi pueblo; seguid fielmente el camino queos he prescrito para que seáis felices.
 
24 Pero ellos no obedecieron ni hicieron caso; siguieron lasinclinaciones de su corazón obstinado, me dieron la espalda y no lacara.
 
25 Desde el día en que vuestros antepasados salieron de Egiptohasta hoy os envié a mis siervos, los profetas.
 
26 Pero no escucharon ni me hicieron caso, sino que se obstinaron yfueron peores que sus antepasados.
 
27 Cuando les comuniques todo esto, no te escucharán; cuando lesllames, no te responderán.
 
28 Entonces les dirás: Ésta es la nación que no escucha la voz delSeñor su Dios y no aprende la lección. La verdad ha desaparecido de suboca.
 
  
 
*•• Dentro de la dura condena del culto convertido en formulismovacío (Jr 7,1-8,3), el profeta denuncia sobre todo la sordera de Israela la voz de Dios (v. 23), escuchada de modo extraordinario en el Sinaí,en el momento de la alianza (cf. Ex 20,1-21). Solamente en la escuchaobediente -de hecho, el primer mandamiento comienza con "Escucha,Israel"- el pueblo elegido podrá conocer a su Dios, diferente deotra divinidad o ídolo.
 
Los verdaderos profetas no cesan de exhortar, pero junto a supredicación está la más fácil y cómoda de los falsos profetas. Laelección es radical: se juega uno la vida o la muerte. El fragmento estádividido en tres partes; las dos primeras presentan una idénticaestructura: al mandamiento de Dios {"Escuchad": v.23) y suurgente solicitud ("Envié" v. 25) corresponden los clarosrechazos: "Pero no escucharon" (vv. 24.26). No aparece ni sombrade arrepentimiento, ningún deseo de conversión.
 
Sólo queda una conclusión -tercera parte-: mientras el pueblovuelve a caer obstinadamente en la idolatría y espiritualmente vuelve aser esclavo de Egipto, lejos de Dios (vv. 24-27; cf. Nm 11,4-6), elprofeta no deja de ser fiel a su vocación: enviado a desenmascarar estasituación enojosa (v. 27), comparte con Dios el sufrimiento de serrechazado, incluso de ser tachado de impostor por los que prefieren lamentira a la verdad.
 
  
 
Evangelio: Lucas 11,14-23
 
14 Un día estaba Jesús expulsando un demonio que había dejado mudoa un hombre. Cuando salió el demonio, el mudo recobró el habla, y lagente quedó maravillada. 
 
15 Pero algunos dijeron: - Expulsa a los demonios con el poder deBelzebú, príncipe de los demonios.
 
16 Otros, para tenderle una trampa, le pedían una señal del cielo. 
 
17 Pero Jesús, sabiendo lo que pensaban, les dijo: - Todo reinodividido contra sí mismo queda devastado, y sus casas caen unas sobreotras. 
 
18 Por tanto, si Satanás está dividido contra sí mismo, ¿cómo podrásubsistir su reino? Pues eso es lo que vosotros decís: Que yo expulsolos demonios con el poder de Belzebú. 
 
19 Ahora bien, si yo expulso los demonios con el poder de Belzebú,vuestros hijos ¿con qué poder los expulsan? Por eso ellos mismos seránvuestros jueces.
 
20 Pero si yo expulso los demonios con el poder de Dios, entonceses que el Reino de Dios ha llegado a vosotros.
 
21 Cuando un hombre fuerte y bien armado guarda su palacio, susbienes están seguros.
 
22 Pero si viene otro más fuerte que él y lo vence, le quita lasarmas en que confiaba y reparte sus despojos.
 
23 El que no está conmigo está contra mí; y el que no recogeconmigo, desparrama.
 
  
 
**• Jesús acaba de enseñar a los suyos el Padre nuestro (11,2-4);les ha regalado la oración por excelencia, que abre el corazón a lavenida del Espíritu Santo (v. 13). El Reino de los Cielos ya está en latierra. Tiene lugar una curación. El pueblo sencillo se admira: intuyeque algo extraordinario está pasando y se dispone a acoger lasalvación.  Pero no todos piensan lo mismo (vv. 14s).
 
Como en la primera lectura, se da una oposición entre dos actitudesirreconciliables. Surge una duro contraste (vv. 14-I.S) entre losfariseos y Jesús, a quien se le  acusa de blasfemia y de aliarse conSatanás. Es el destino de todo profeta. Jesús responde con un discursoapologético. La imagen fuerte de la catástrofe (v. 17) lleva al oyente aexcluir que Satanás pueda luchar contra sí mismo. 
 
La conclusión se impone: está actuando "el poder de Dios", expresión que recuerda los prodigios ejecutados por medio de Moisés enel tiempo del Éxodo. Lo mismo que después de la enseñan/a sobre laoración, aparece la afirmación esencial: '7:7 Reino de Dios hallegado a vosotros", Jesús, expulsando a los demonios, abre unanueva época, época de libertad de la esclavitud, a condición de acogerlibremente la Buena Noticia que anuncia (v. 23).
 
  
 
MEDITATIO
 
Si instintivamente sentimos la necesidad de valorar personas yacontecimientos, viéndolo con nuestros propios ojos, la Palabra que senos actualiza hoy nos proporciona materia abundante: para saber ver deverdad, es indispensable aprender antes a escuchar. Escuchar ¿qué? Lavoz del que ha creado todo con su Palabra amorosa y tiene todo en sumano. Pero hay un enemigo celoso de la felicidad del hombre siempre alacecho para impedirle escuchar la voz del Señor y dejarse conducir porsu mano.
 
El mentiroso sugiere pensamientos falsos, infunde dudas ysospechas. Y si el hombre no guarda en su corazón la Palabra de Dios,lámpara de sus pasos, si no la medita día y noche, no estará endisposición de discernir rectamente, con riesgo de extraviarse y hastade caer totalmente bajo el dominio de falsas doctrinas. Nos puedesuceder también a nosotros, en tantas cuestiones, quizás de éticapersonal, familiar o comunitaria, que no nos sintamos en sintonía con elEvangelio, nos parezca duro, desfasado, incapaz de ponerse al día... Deeste modo, imperceptiblemente, en muchas ocasiones aparentementesecundarias nos deslizamos hacia un paganismo tal vez no de calibremayor, pero paganismo al fin y al cabo. A la larga, se perderá el gustopor la Palabra: no sólo no parecerá dulce al paladar, sino hastallegaremos a perder la necesidad de ella e incluso puede llegar amolestarnos si alguien nos la recuerda.
 
  
 
ORATIO
 
Padre, que tu voz resuene siempre en nuestro corazón, no permitasque otras voces la apaguen. Vuelve a susurrarnos lo mucho que nosquieres, lanío cuando nos animas como cuando nos corriges. Apártanos de esas sugestiones sutiles, de los mensajes persuasivos del antiguoenemigo astuto, celoso de nuestra amistad contigo.
 
Sabes bien que el orgullo frecuentemente nos acecha, el miedo nosparaliza frente al dolor o la prueba. Con tal de sufrir menos, estamosdispuestos a vender la piel al diablo. Perdona, Señor, nuestraarrogancia, la audacia con que nos erguimos presumidos frente a tu Hijoy frente a ti, cuando nos hablas de cruz, de camino estrecho, deescucha, obediencia, sacrificio...
 
Compadécete de nuestra fragilidad, mira nuestra buena voluntad,acrecienta en nosotros los deseos de verdad y bondad. Si te ofendemos,no nos lo tomes en serio; si te comprendemos mal, ayúdanos a rectificar;si te damos la espalda, sigue buscándonos.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Ciertamente, el término o fruto de la Sagrada Escritura no escualquiera, sino la plenitud de la bienaventuranza eterna. Las palabrasde esta Escritura son palabras de vida eterna.
 
A esta plenitud se esfuerza en introducirnos la divina Escritura:con este fin y con esta intención ha de ser la Sagrada Escrituraescudriñada y enseñada y también escuchada. Para que lleguemos a estefruto o término andando derechamente por el recto camino de lasEscrituras, hemos de comenzar por el exordio, a saber, por acercarnoscon fe al Padre de las luces, doblando las rodillas de nuestro corazón,a fin de que él, por su Hijo en el Espíritu Santo, nos dé verdaderoconocimiento de Jesucristo y, con el conocimiento, su amor.
 
Sólo así, conociéndole y amándole, y consolidados en la fe yarraigados en la caridad, podremos comprender la amplitud, la longitud,la altura y la profundidad de la Sagrada Escritura y llegar por esteconocimiento al conocimiento perfecto y amor extático de la SantísimaTrinidad, adonde tienden los deseos de los santos y donde se halla eltérmino y la plenitud de todo lo verdadero y bueno (Buenaventura, Breviloquium, prologus).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Señor, ¿a quién iremos? Tú tienes palabras de vida eterna"  (Jn 6,68).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Callarse no significa estar mudo, como tampoco hablar equivale alocuacidad. El mutismo no crea soledad, como tampoco la locuacidad creacomunión. "El silencio es el exceso, la embriaguez y el sacrificio de lapalabra. El mutismo, en cambio, es malsano, como algo que sólo fuemutilado y no sacrificado" (Ernest Helio).
 
Del mismo modo que existen en la ¡ornada del cristiano determinadashoras para la Palabra, especialmente las horas de meditación y deoración en común, deben existir también ciertos momentos de silencio apartir de la Palabra. Serán sobre todo los momentos que preceden ysiguen a la escucha de la Palabra. Ésta no se manifiesta a personascharlatanas, sino en el recogimiento y silencio. 
 
Callamos antes de escuchar la Palabra, para que nuestros pensamientos sedirijan a la Palabra, igual que calla un niño cuando entra en lahabitación de su Padre. Callamos después de haber oído laPalabra, porque todavía resuena, vive y quiere permanecer en nosotros.Callamos al comenzar el día, porque es Dios quien debe decir la primerapalabra; callamos al caer la noche, porque a Dios corresponde la últimapalabra. Callamos sólo por amor a la Palabra. Callar, en definitiva, nosignifica otra cosa que estar atento» a la Palabra de Dios para podercaminar con su bendición (D. Bonhoeffer, Vida en Comunidad, Salamanca 1983, 61).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 17
 
 
 Viernes de la tercera semana de cuaresma ó 17 de marzo, conmemoración de
 
San Patricio
 
 El futuro apóstol de Irlanda nació en el año 372, pero no se sabe conexactitud el lugar. Algunos lo sitúan en Inglaterra, otros en Francia oEscocia Sin embargo, algo sabemos de sus padres. Su madre, Concessa,pertenecía a la familia de san Martín, obispo de Tours, y su padre,Calfumio, fue oficial del Ejército romano, de buena familia. Ambosfueron cristianos. En el bautismo, el niño recibió el nombre de Succat -el nombre de Patricio le fue dado más tarde por el papa Celestino,junto con la misión de predicar el Evangelio en Irlanda-. Allí, una vezafirmada la posición de la Iglesia (misión recibida del papa Celestino),Patricio empezó a prepararse para la muerte, habiendo recibido de Diosuna revelación en la que le decía el día y la hora en que iba a salir deeste mundo para recibir el premio a sus trabajos. San Tassack le dio losúltimos sacramentos, y el 17 de marzo del año 493 murió en la ciudad deSaúl. Fue enterrado en el lugar donde hoy está la catedral de Down.
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Oseas 14,2-10
 
Esto dice el Señor: - Vuelve, Israel, al Señor tu Dios, pues tuiniquidad te ha hecho caer.
 
2 Buscad las palabras apropiadas y volved al Señor; decidle:
 
3 Perdona todos nuestros pecados y acepta el pacto; como ofrendate presentamos las palabras de nuestros labios.
 
4 Asiria no nos salvará, no volveremos a montar a caballo y nollamaremos más dios nuestro a la obra de nuestras manos, pues en tiencuentra compasión el huérfano".
 
5 Yo sanaré su infidelidad, los amaré gratuitamente, pues hacesado mi ira.
 
6 Seré como rocío para Israel; él crecerá como el lirio y echaráraíces como los árboles del Líbano.
 
7 Se desplegarán sus ramas, tendrá el esplendor del olivo y comoel del Líbano será su perfume.
 
8 El Señor volverá a ser su protector, de nuevo crecerá el trigo,como la vid florecerán y serán famosos como el vino del Líbano.
 
9 Efraín no tendrá ya nada que ver con los ídolos Yo escucho suplegaria y velo por él; yo soy como un ciprés lozano y de mí procedentodos tus frutos.
 
10 ¿Quién es tan sabio como para entender esto? ¿Quién taninteligente como para comprenderlo? Los caminos del Señor son rectos,por ellos caminan los inocentes y en ellos tropiezan los culpables.
 
  
 
**• En este fragmento, estructurado como una liturgia penitencial,Oseas invita al pueblo a "volver" -es decir, a convertirse- al Señorreconociendo el propio pecado como causa de las desgracias actuales. Esnecesaria una confesión lúcida y sincera de la culpa; el mismo profetasugiere palabras para expresarla y el modo de presentarla, acompañada nocon víctimas de sacrificio, sino con una vida purificada y la ofrenda dealabanza (v. 3).
 
Además, es necesaria una decidida renuncia al mal, a compromisos ydiversas opciones idolátricas. Libre de todo apoyo humano, el pueblo seencontrará aparentemente pobre, pero será entonces cuando Dios enpersona cuidará de él.
 
A la conversión del pueblo corresponde la "conversión" de Dios:depondrá su ira y con la fuerza de su amor sanará el mal de Israel,perdonará su infidelidad.
 
Los efectos benéficos de este amor se evocan con imágenesmagníficas que recuerdan al Cantar de los Cantares, en una refrescantedescripción de vida nueva (cf. La imagen de Dios como rocío). Estaspromesas llegan al culmen en el v. 9: Dios será para el pueblo liberadode los ídolos "ciprés frondoso".
 
El epílogo del redactor, de corte sapiencial, indica que esnecesario el discernimiento para comprender el texto de Oseas, porque enél se manifiestan los caminos de Dios, y sólo podrá caminar por ellosquien proceda con rectitud.
 
  
 
Evangelio: Marcos 12,28-34
 
28 Un maestro de la Ley que había oído la discusión y habíaobservado lo bien que les había respondido se acercó y le preguntó: - ¿Cuál es el mandamiento más importante?
 
29 Jesús contestó: - El más importante es éste: Escucha, Israel, elSeñor nuestro Dios es el único Señor. 
 
30 Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma,con todo tu entendimiento y con todas tus fuerzas.
 
31 El segundo es éste: Amarás a tu prójimo  como a ti mismo. No hayotro mandamiento más importante que éstos.
 
32 El maestro de la Ley le dijo: - Muy bien, maestro. Tienes razónal afirmar que Dios es único y que no hay otro fuera de él;
 
33 y que amarlo con todo el corazón, con todo el entendimiento ycon todas las fuerzas, y amar al prójimo como a uno mismo vale más quetodos los holocaustos y sacrificios.
 
34 Jesús, viendo que había hablado con sensatez, le dijo: - Noestás lejos del Reino de Dios. Y nadie se atrevía ya a seguirpreguntándole.
 
  
 
**• La pregunta del escriba nos conduce a una discusión deactualidad en las escuelas rabínicas de aquel tiempo. En la Ley seenumeran 248 mandatos y 365 prohibiciones, agrupados en diversascategorías. La cuestión se plantea a Jesús: Antiguo y Nuevo Testamentose encuentran frente a frente. Quizás aparezca el intento de tender unatrampa al joven rabbí. Él solventa la dificultad vendodirectamente a lo esencial. De hecho, la respuesta de Jesús no esdesconocida: cita el Sheuia' Ytsra'el {"Escucha, Israel"), de Dt 6,4s, que todo israelita repetía en la oración tres veces al día.
 
A este primer mandamiento, Jesús asocia -el verbo griego indica unarelación de fuerte y recíproca interdependencia- un segundo, sacadotambién de la Sagrada Escritura (Lv 19,18). En esta unión está laoriginalidad de la respuesta de Jesús al escriba, que reconoce laverdadera síntesis de la Ley y del culto; más aún: el amor vale más quetodos los holocaustos y sacrificios. Jesús elogia al escriba, y en surespuesta aparece explícito otro elemento novedoso: lacercanía/presencia del Reino de Dios, cuya ley es el amor y, porconsiguiente, la libertad.
 
  
 
 MEDITATIO
 
 En el año 388, cuando Patricio tenía 16 años, unos piratas le hicieron prisionero y lo llevaron a Irlanda, donde fue vendido como esclavo a Milcho, jefe de Dalraida, en el norte de la isla. Según sus Confesiones, pasó la vida de esclavitud cuidando de las ovejas de su amo. La divina Providencia utilizó esta etapa de su vida para prepararle para su futura misión, porque, en el silencio de las montañas, Patricio se dedicó muchas veces a la oración de día y de noche, de manera que podemos afirmar sin reparo que este período de su esclavitud llegó a ser también el principio de su santidad.
 
 Un día, durante sus habituales oraciones, Dios le mandó un ángel para consolarle en su miseria y para encomendarle la futura gloria de Irlanda. Al mismo tiempo, le mandó escapar de su dueño y dirigirse a un puerto lejano, donde encontraría un barco que le llevaría a la libertad. Patricio obedeció este mandato divino y, efectivamente, al llegar a su destino, en el sur de la isla, encontró el barco tal como le había dicho el ángel. Pero el capitán se negó a ayudarle en su propósito de escapar; sin perder sus esperanzas, Patricio se puso a rezar y, de repente, el capitán cambió de parecer: le mandó subir al barco y le llevó a Francia.
 
 Una vez conseguida la libertad, Patricio se refugió con su pariente, san Martín de Tours, quien le recibió en un monasterio cerca de Marmontier. Allí el obispo había construido pequeñas casas para algunos de sus monjes, mientras otros vivían en unas cuevas cercanas. En estas condiciones de vida ermitaña el joven pasó casi treinta años preparándose para su misión de apóstol. Los monjes vivían separados, reuniéndose solamente para rezar en común dos o tres veces al día, según la costumbre de los monasterios orientales. En este ambiente de tranquilidad, Patricio empezó el estudio de las sagradas Escrituras, empapándose cada día más en la doctrina evangélica. Aquí también recibió otra visita angélica, en la que Dios le reiteraba el mandato de convertir a la verdadera religión al pueblo de Irlanda. Al mismo tiempo, oyó la voz de un irlandés llamándole para que volviese como misionero al país de su esclavitud. Cuando murió san Martín, otro santo, Germán de Auxerre, tomó a Patricio bajo su protección, de manera que puede decirse que, bajo la tutela de él, Patricio empezó la verdadera preparación para su misión. Primero se hizo monje, luego sacerdote y después se fue a la isla de Lerins, aislado del mundo, donde continuó su vida de eremita. Atraídos por la fama de su santidad, muchos otros monjes quisieron reunirse con él, y muy pronto Lerins llegó a ser uno de los más famosos monasterios del mundo. Sin embargo, Patricio se dio cuenta de su obligación de prepararse cada día más para la misión que Dios le había confiado, y se marchó a Roma para continuar sus estudios en el Colegio de Letrán.
 
 Patricio empezó su apostolado de Irlanda cuando tenía 60 años. Como las gentes del pueblo de Bray no querían recibirle ni oírle, se marchó de nuevo al condado de Meath, donde convirtió a su primer irlandés, bautizándole con el nombre de Benigno, quien llegó a ser el sucesor de Patricio en el arzobispado de Armagh. Tras predicar unos meses en Meath, pasó al condado de Down, más al norte, y fue entonces cuando empezó a realizar una serie de milagros que nos recuerdan las escenas más famosas del Antiguo Testamento. Un tal Dichu, jefe de una tribu de Down, quiso asesinar a Patricio, pero, en el momento de intentar clavarle la espada, el santo le paralizó el brazo y, luego, le convirtió a la fe junto con muchos de sus súbditos. De Down viajó otra vez hacia el norte, llegando al territorio de su antiguo dueño, Mucho; éste, sin embargo, en vez de recibirle, se suicidó tras prender fuego a todas sus posesiones. Pero sus hijos se convirtieron junto con mucha gente de la región. Era ya Pascua de Resurrección del año 433. Patricio había estado en Irlanda sólo un año; sin embargo, el éxito de su misión estaba casi seguro. En el año 444 construyó la iglesia de Armagh, y desde allí viajó constantemente por todas las provincias, construyendo iglesias, consagrando obispos y fundando monasterios. Según una tradición bien fundada, cuando murió había consagrado a 350 obispos y ordenado a más de dos mil sacerdotes.
 
  
 
ORATIO
 
 Oh Dios, que elegiste a tu obispo san Patricio para que anunciara tu gloria a los pueblos de Irlanda, concédenos, por su intercesión y sus méritos, a cuantos nos gloriamos de llamarnos cristianos, la gracia de proclamar siempre tus maravillas delante de los hombres.
 
  
 
 CONTEMPLATIO
 
 Entregarse y entregar la propia vida a la causa del Evangelio fue la tarea primordial de san Patricio, que no ahorró sacrificios ni humillaciones. Así debe ser la postura del cristiano, puesto que el Maestro actuó así. Siguiendo sus huellas, podremos adentrarnos en una vida singular y cargada constantemente de cruces y vejaciones. Que estas palabras de la Escritura: «Te hago luz de las naciones, para que mi salvación alcance los confines de la tierra» (Tob 13,11; Is 51,4; 60,3) sean la meta de nuestra actividad pastoral y apostólica, como lo fueron para Patricio.
 
  
 
ACTIO
 
 Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra del Señor:  «Donde está vuestro tesoro, allí está vuestro corazón»  (Lc 12,34).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
 Sin cesar doy gracias a Dios -manifestaba Patricio-, porque me mantuvo fiel en el día de la prueba. Gracias a él puedo hoy ofrecer con toda confianza a Cristo, quien me liberó de todas mis tribulaciones, el sacrificio de mi propia alma como víctima viva, y puedo decir: ¿Quién soy yo, y cuál es la excelencia de mi vocación, Señor, que me has revestido de tanta gracia divina?
 
 Tú me has concedido exultar de gozo entre los gentiles y proclamar por todas partes tu nombre, lo mismo en la prosperidad que en la adversidad. Tú me has hecho comprender que cuanto me sucede, lo mismo bueno que malo, he de recibirlo con idéntica disposición, dando gracias a Dios, que me otorgó esta fe inconmovible y que constantemente me escucha. Tú has concedido a este ignorante el poder realizar en estos tiempos esta obra tan piadosa y maravillosa, imitando a aquellos de los que el Señor predijo que anunciarían su Evangelio para que llegue a oídos de todos los pueblos. ¿De dónde me vino después este don tan grande y tan saludable: conocer y amar a Dios, perder mi patria y a mis padres y llegar a esta gente de Irlanda, para predicarles el Evangelio, sufrir ultrajes de parte de los incrédulos, ser despreciado como extranjero, sufrir innumerables persecuciones hasta ser encarcelado y verme privado de mi condición de hombre libre, por el bien de los demás? Si Dios me juzga digno de ello, estoy dispuesto a dar mi vida gustoso y sin vacilar por su nombre, gastándola hasta la muerte [cf. «Confesión de san Patricio», caps. 14-16, Patrología latina 53, 808-809).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 18
 
 
Sábado de la tercera semana de cuaresma o
 
san Cirilo de Jerusalén
 
  
 
 San Cirilo nació cerca de Jerusalén y fue Arzobispo de esta ciudaddurante 30 años, de los cuales estuvo 16 años en destierro. Era unhombre suave de carácter, enemigo de andar discutiendo, que deseaba másinstruir que polemizar, y trataba de permanecer neutral en lasdiscusiones. Pero por eso mismo una vez lo desterraban los de un partidoy otra vez los del otro.
 
 Aunque los decada partido extremista lo llamaban hereje, sin embargo San Hilario (eldefensor del dogma de la Santísima Trinidad) lo tuvo siempre como amigo,y San Atanasio (el defensor de la divinidad de Jesucristo) le profesabauna sincera amistad, y el Concilio general de Constantinopla, en el año381, lo llama "valiente luchador para defender a la Iglesia de losherejes que niegan las verdades de nuestra religión".
 
 Una de lasacusaciones que le hicieron los enemigos fue el haber vendido variasposesiones de la Iglesia de Jerusalén para ayudar a los pobres en épocasde grandes hambres y miserias. Pero esto mismo hicieron muchos obisposen diversas épocas, con tal de remediar las graves necesidades de lospobres.
 
 El emperadorJuliano, el apóstata, se propuso reconstruir el templo de Jerusalén parademostrar que lo que Jesús había anunciado en el evangelio ya no secumplía. San Cirilo anunció mientras preparaban las grandes cantidadesde materiales para esa reconstrucción, que aquella obra fracasaríaestrepitosamente. Y así sucedió y el templo no se reconstruyó.
 
 San Cirilo deJerusalén se ha hecho célebre y ha merecido el título de Doctor de laIglesia, por unos escritos suyos muy importantes que se llaman"Catequesis". Son 18 sermones pronunciados en Jerusalén, y en elloshabla de la penitencia, del pecado, del bautismo, y del Credo,explicándolo frase por frase. Allí instruye a los recién bautizadosacerca de las verdades de la fe y habla bellísimamente de la Eucaristía.
 
 En sus escritosinsiste fuertemente en que Jesucristo sí esta presente en la SantaHostia de la Eucaristía. A los que reciben la comunión en la mano lesaconseja: "Hagan de su mano izquierda como un trono en el que se apoyala mano derecha que va a recibir al Rey Celestial. Cuidando: que no secaigan pedacitos de hostia. Así como no dejaríamos caer al suelopedacitos de oro, sino que los llevamos con gran cuidado, hagamos lomismo con los pedacitos de Hostia Consagrada".
 
 Al volver de suúltimo destierro que duró 11 años, encontró a Jerusalén llena de viciosy desórdenes y divisiones y se dedicó con todas sus fuerzas a volver alas gentes al fervor y a la paz, y a obtener que los que se habíanpasado a las herejías volvieran otra vez a la Santa Iglesia Católica.Alos 72 años murió en Jerusalén en el año 386. En 1882 el Sumo Pontíficelo declaró Doctor de la Iglesia.
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Oseas 6,1-6
 
Esto dice el Señor: En su aflicción madrugarán para buscarme. Ydirán: 
 
1 Venid, volvamos al Señor; él ha desgarrado y él nos curará; élha herido y él vendará nuestras heridas.
 
2 En dos días nos devolverá la vida, al tercero nos levantará yviviremos en su presencia.
 
3 Esforcémonos en conocer al Señor; su venida es tan segura comola aurora; como aguacero descenderá sobre nosotros, como lluviaprimaveral que riega la tierra.
 
4  ¿Qué voy a hacer contigo, Efraín? ¿Qué voy a hacer contigo, Judá?Vuestro amor es como nube mañanera, como rocío que pronto se disipa.
 
5 Por eso los he quebrantado por medio de los profetas; los heaniquilado con las palabras de mi boca y mi juicio resplandece como laluz.
 
6  Porque quiero amor, no sacrificios, conocimiento de Dios, y noholocaustos.
 
  
 
*•• El pasaje constituye un acto litúrgico penitencial (vv. 1-3) enel que participa todo el pueblo. El horizonte más lejano que mueve a laconversión es el temor del día del castigo mesiánico anunciado variasveces (cf. 5,9); el contexto próximo es, sin embargo, el actual estadode guerra entre Israel y Judá. El buscar ayuda en el enemigo mortal,Asiría, ha extirpado las regiones septentrionales del reino Norte (732a.C), con los inevitables horrores de la ocupación, la destrucción y ladeportación (cf. 2 Re 15,29; 17,55). El profeta exhorta y amonesta:tantas desgracias han ocurrido porque el corazón estaba lejos del Señor,acallado con sacrificios vacíos, pobre de amor. 
 
Con una imagen frecuente en la Sagrada Escritura (cf. Ex 15,26; Dt32,29; Is 30,26; Ez 34,16), el pueblo reconoce ser un enfermo (Os 5,13)que recurre a Dios como a su médico: él mismo ha producido la herida convistas a la enmienda, y sólo él puede curarla (v. 1). YHWH es el señorde la historia. Pero el arrepentimiento del pueblo no es sólo interesado(v. 3), sino también efímero (v. 4). Dios lo sabe bien. Y, sin embargo,no se cansa de invitar a la conversión: su palabra es una espada queinexorablemente hiere para curar (cf. Is 49,2; Heb 4,12): pide amor, noholocaustos (v. 6); confianza, no una simple observancia de prácticascultuales desgraciadamente hipócritas.
 
  
 
Evangelio: Lucas 18,9-14
 
9 También a unos que presumían de ser hombres de bien ydespreciaban a los demás, Jesús les dijo esta parábola:
 
10 - Dos hombres subieron al templo a orar; uno era fariseo, y el
otro publicano. 
11 El fariseo, erguido, hacía interiormente esta oración: "Diosmío, te doy gracias porque no soy como el resto de los hombres:ladrones, injustos adúlteros; ni como ese publicano. 
 
12 Ayuno dos veces por semana y pago los diezmos de todo lo queposeo". 
 
13 Por su parte, el publicano, manteniéndose a distancia, no seatrevía ni siquiera a levantar los ojos al cielo, sino que se golpeabael pecho diciendo: "Dios mío, ten compasión de mí, que soy un pecador". 
 
14 Os digo que éste bajó a su casa reconciliado con Dios, y elotro, no. Porque el que se ensalza será humillado, y el que se humillaserá ensalzado.
 
  
 
**• Estamos en el contexto de la subida de Jesús a Jerusalén, y laatención se dirige a las condiciones necesarias para entrar en el Reino(cf. Le 18,9-19,28). Aparecen dos personajes contrapuestos, y ambosoran: en su modo de orar se revela su modo de vivir y sus relaciones conDios y los demás. Ambos, en la oración, dicen la verdad de suexistencia.
 
El fariseo saca a colación sus méritos: se tiene por acreedor deDios. En el fondo, no necesita de Dios, aunque le dé gracias, al menosformalmente, porque le ha concedido ser tan perfecto. Pero hay más. Sujusticia le hace juez, y juez despiadado: tan ciega es la estima queencuentra en sí mismo que cuando mira a los demás sólo es paradespreciarlos (v. 11). El publicano, por el contrario, consciente de suspecados -que le hacen tener la cabeza inclinada-, en realidad estáabierto al cielo y espera de Dios todo: golpeándose el pecho, llama a lapuerta del Reino, y se le abre.
 
  
 
MEDITATIO
 
Conocer a Dios y conocerse a sí mismo o, mejor, conocerse a símismo en Dios: ése es el comienzo de la sabiduría y de la verdaderavida. Todos los santos lo han experimentado. De hecho, ¿qué es el hombresin Dios?
 
Un soberbio destinado a la oscura soledad, rodeado de presuntosrivales o de seres juzgados indignos; en resumidas cuentas, undesesperado pillado en el cepo de su egoísmo, de su pecado. ¿Qué es elhombre con Dios? Sigue siendo un orgulloso, un pecador. Pero sabe queprecisamente la experiencia del pecado puede convertirse en un lugar enel que Dios -el Misericordioso- revela su rostro.
 
Vemos, pues, lo importante que es dejar caer las caretas con lasque pretendemos ocultarnos, sobre todo a nosotros mismos, la pobreza denuestro ser, la mezquindad de nuestro corazón, la dureza de nuestrosjuicios. Uno sólo puede curarse si se reconoce enfermo, necesitado desalvación. Dios espera este momento, incluso hasta lo provoca sabiamentecon su pedagogía inconfundible.  Todos somos siempre un poco "fariseos",pero a todos nos brinda Dios poder hacer la experiencia del publicano dela parábola, lograr una auténtica humildad, la que reconoce que Dios esmayor que nuestro corazón y que siempre perdona.
 
  
 
ORATIO
 
Oh Dios, creador del cielo y la tierra, el universo entero es lugarde tu presencia, morada de tu santo nombre. En ti, bajo tu mirada,vivimos, nos movemos y existimos. Todas nuestras palabras y acciones sonoración que sube a tu presencia. La verdad de nosotros mismos estápatente a tus ojos. El temor nos asalta porque sabemos que nuestrocorazón no es puro, que nuestra vida no es santa, y tratamos deocultarnos y de despreciar a los demás para justificarnos a nosotrosmismos; pensamos adornarnos con tantas obras que son pura apariencia.Tratamos, en vano, de buscar una seguridad.
 
No podemos acallar una voz que desde lo hondo de nosotros mismosnos grita: "¿Por qué actúas así? ¿Qué tratas de buscar con lo quehaces?". Es tu voz, Señor, que silenciosamente va creando en nuestrointerior un gran vacío: desde este abismo brota, desesperadamente, elúnico grito verdadero: "Ten piedad de mí, que soy un pecador". Elorgullo me mata, humildemente te busco, Señor.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Me preguntáis [...] si un alma puede acudir a Dios confiadamenteconociendo su propia miseria. Respondo que el alma conocedora de supropia miseria no sólo puede tener una gran confianza en Dios, sino quele será imposible alcanzar la verdadera confianza si carece delconocimiento de su propia miseria; porque el conocimiento y la confesiónde esta miseria nos introducen en la presencia de Dios. Por eso losgrandes santos, como Job, David y otros, comenzaban siempre susoraciones confesando la propia miseria e indignidad; es, por lo tantocosa excelente reconocerse pobre, vil, bajo e indigno de comparecer anteel divino acatamiento.
 
El célebre dicho de los antiguos: "Conócete a ti mismo", se sueleinterpretar así: "Conoce la grandeza y excelencia de tu alma para noenvilecerla ni profanarla con cosas indignas de su nobleza". Pero seinterpreta también de esta otra manera: "Conócete a ti mismo, es decir,tu indignidad, tu imperfección, tu miseria. 
 
Cuanto más miserables somos, tanto más debemos confiar en la bondady misericordia de Dios; porque entre la misericordia y la miseria existeun parentesco tan grande que la una no se puede ejercitar sin la otra.
 
Si Dios no hubiera creado a los hombres, hubiera sido ciertamentebondadoso, pero no misericordioso, puesto que no hubiera podidoejercitar su misericordia con ninguno, ya que la misericordia sepractica con los miserables (Francisco de Sales, Conversacionesespirituales, II)
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Conoces hasta el fondo de mi alma"  (Sal 138,14).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
De la ascesis de pobreza surge cada día un hombre nuevo, todo paz,benevolencia y dulzura. Queda para siempre marcado por elarrepentimiento, pero un arrepentimiento lleno de alegría y de amor queaflora por todas partes y siempre y permanece en segundo plano de subúsqueda de Dios. Este hombre ha alcanzado ya una paz profunda, pues fuequebrantado y reedificado en todo su ser por pura gracia. Apenas sereconoce. Es diferente. En el mismo instante en que tocó el abismoprofundo del pecado, fue precipitado al abismo de la misericordia. Haaprendido a entregar las armas ante Dios, a no defenderse ante él. Estádespojado y sin defensa.
 
Ha renunciado a la justicia personal y no tiene proyectos de santidad.Sus manos están vacías o sólo conservan su miseria, que se atreve aexponer ante la misericordia. Dios se ha hecho verdaderamente Dios paraél, y nada más que Dios. Eso es lo que quiere decir Salvator, salvador del pecado. Incluso está casi reconciliado con su pecado, comoDios se ha reconciliado con él.
 
Para sus hermanos y prójimos se ha convertido en un amigo benevolente ydulce que comprende sus debilidades. No tiene ya confianza en sí mismo,sino sólo en Dios. Es el primer pecador -así lo piensa-, pero pecadorperdonado. Por eso debe abrirse, como a un igual y a un hermano, a todoslos pecadores del mundo. Se siente cercano a ellos porque no se creemejor que los demás. Su oración preferida es la del publicano, que separece a su respiración y al latir del corazón del mundo, su deseo másprofundo de salvación y curación: "Señor Jesús, ten piedad de mi,pobre pecador" (A. Louf, A merced de su gracia, Madrid 1991,125s, passim).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 19
 
 
 Cuarto domingo de cuaresma Ciclo A
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: 1 Samuel 16,1b-4a.6-7.10-13a
 
En aquellos días, el Señor dijo a Samuel: - Llena tu cuerno de aceite y ponte en camino. Yo te envío a casa de Jesé, el de Belén, porque me he elegido un rey entre sus hijos.
 
4 Samuel hizo lo que le había dicho el Señor.
 
6 Al entrar ellos, vio a Eliab y se dijo: "Seguramente, éste es el ungido del Señor".
 
7 Pero el Señor dijo a Samuel: - No te fijes en su aspecto ni en su gran estatura, que yo lo he descartado. La mirada de Dios no es como la del hombre: el hombre ve las apariencias, pero el Señor ve el corazón. 
 
10 Jesé hizo pasar a sus siete hijos ante Samuel, pero Samuel le dijo: - A ninguno de éstos ha elegido el Señor.
 
11 Entonces, Samuel preguntó a Jesé: - ¿Son éstos todos tus muchachos? Él contestó: - Falta el más pequeño, que está guardando el rebaño. Samuel le dijo: - Manda a buscarlo, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que haya venido.
 
12 - Jesé mandó a por él. Era rubio, de hermosos ojos y buena presencia. El Señor dijo: - Levántate y úngelo, porque es éste.
 
13 Samuel tomó el cuerno del aceite y lo ungió en presencia de sus hermanos.
 
  
 
*•• Con la unción de David la realeza pasa a la tribu de Judá: se cumple así la predicción de Jacob en su lecho de muerte viendo el futuro de las diversas tribus (Gn 49,8-12). También el anciano Samuel debe aprender a mirar con la mirada de Dios. Pues el Señor "ha visto" (como indica literalmente el v. Ib) entre los hijos de Jesé un rey según su voluntad y manda al profeta a consagrarlo.
 
¿Cómo conocer entre los jóvenes que desfilan ante él al elegido de Dios? Samuel "ve" las cualidades del primogénito parecidas a las de Saúl, pero el Señor indica otro criterio de discernimiento: el "ver" de Dios es distinto del "ver" humano (v. 7 en el original), porque Dios mira al corazón, no al exterior.
 
De acuerdo con este mirar divino, Samuel descarta a los hijos mayores de Jesé (vv. 8-10) y procede luego sin dudar a consagrar rey al menor, sin tener en consideración a su padre (v. 12). Sobre este "pequeño" se posará de modo estable (v. 13b) el Espíritu del Señor, ese Espíritu que sólo de modo ocasional había irrumpido en los jueces y que abandonó definitivamente a Saúl (v. 14), repudiado por Dios a causa de su orgullosa desobediencia.
 
  
 
Segunda lectura: Efesios 5,8-14
 
Hermanos: 
 
8 En otro tiempo erais tinieblas, pero ahora sois luz en el Señor. Portaos como hijos de la luz, 
 
9 cuyo fruto es la bondad, la rectitud y la verdad. 
 
10 Buscad lo que agrada al Señor 
 
11 y no toméis parte en las obras vanas de quienes pertenecen al reino de las tinieblas; al contrario, desenmascaradlas,
 
12 pues lo que ésos hacen en secreto, hasta decirlo da vergüenza 
 
13 Pero cuando todo eso ha sido desenmascarado por la luz, queda al
 descubierto; 
14 y lo que queda al descubierto es a su vez luz. Por eso se dice: Despierta, tú que duermes, levántate de entre los muertos y te iluminará Cristo.
 
  
 
**• El término clave de este fragmento es la palabra luz, en una clara alusión al bautismo, sacramento de la iluminación. Por medio del bautismo, los cristianos se convierten en "hijos de la luz", es decir, en miembros de Cristo, "luz del mundo". Por esta real transformación se consigue, correspondiendo a la gracia, una vida distinta, de modo que las obras de los cristianos sean fruto de la unción recibida, la fragancia de Cristo, el perfume de su nombre, que se difunde para llenar toda la tierra (vv. 8b-10). De la luz se deriva todo lo que es justo, verdadero, bueno. Éstos son los tres frutos principales que menciona el apóstol por su referencia particular a la vida comunitaria: el amor de benevolencia, el respeto al derecho del otro, la sinceridad en las palabras y las acciones.
 
Una conducta auténticamente cristiana es un rayo de luz que no sólo juzga las tinieblas, sino que las penetra para transformarlas. El discípulo de Cristo es misionero con su vida: despierto del sueño de la muerte -así es la vida bautismal-, despierta a su vez las conciencias, para que su esterilidad se convierta en fecundidad de bien.
 
  
 
Evangelio: Juan 9,1-41
 
1 Mientras caminaba, Jesús vio a un hombre que era ciego de nacimiento. 
 
2 Sus discípulos, al verlo, le preguntaron: - Maestro, ¿por qué nació ciego este hombre? ¿Fue por un pecado suyo o de sus padres?
 
3 Jesús respondió: - La causa de su ceguera no ha sido ni un pecado suyo ni de sus padres. Nació así para que el poder de Dios pueda manifestarse en él. 
 
4 Mientras es de día, debemos realizar las obras del que me envió; cuando llegue la noche, nadie podrá trabajar.
 
5 Mientras estoy en el mundo, yo soy la luz del mundo.
 
6 Dicho esto, escupió en el suelo, hizo un poco de lodo con la saliva y lo extendió sobre los ojos de aquel hombre.
 
7 A continuación le dijo: - Ahora ve a lavarte a la piscina de Siloé (que significa "enviado"). El ciego fue, se lavó y, cuando regresó, ya veía.
 
8 Sus vecinos y los que lo habían visto antes pidiendo limosna comentaban: - ¿No es éste el que se sentaba a pedir limosna?
 
9 Unos decían: - Sí, es el mismo. Otros, en cambio, negaban que se tratase del mismo y decían: - No es él, sino uno que se le parece. Pero él decía: - Soy yo mismo.
 
10 Ellos le preguntaron: - ¿Y cómo has conseguido ver?
 
11 Él les contestó: - Ese hombre que se llama Jesús hizo un poco de lodo con su saliva, me lo extendió sobre los ojos y me dijo: "Ve a lavarte a la piscina de Siloé". Fui,  me lavé y comencé a ver.
 
12 Le preguntaron: - ¿Y dónde está ahora ese hombre? - No lo sé.
 
13 Llevaron ante los fariseos al hombre que había estado ciego,  
 
14 pues el día en que Jesús había hecho lodo con su saliva y había dado la vista al ciego era sábado.
 
15 Así que los fariseos preguntaban a aquel hombre cómo había obtenido la vista. Él les contestó: - Extendió un poco de lodo sobre mis ojos, me lavé y ahora veo.
 
16 Algunos de los fariseos decían: - Éste no puede ser un hombre de Dios, porque no respeta el sábado. Pero otros se preguntaban: - ¿Cómo puede un hombre pecador hacer estos signos?. Esto provocó la división entre ellos.
 
17 Entonces volvieron a preguntarle: - ¿Qué opinas tú sobre el que te dio la vista? Respondió: - Que es un profeta.
 
18 Los judíos no querían creer que aquel hombre había estado ciego y que había comenzado a ver. Llamaron, pues, a sus padres 
 
19  y les preguntaron: - ¿Es éste vuestro hijo, de quien decís que nació ciego? ¿Cómo es que ahora ve?
 
20 Los padres respondieron: - Sabemos que éste es nuestro hijo y que nació ciego.
 
21 Cómo es que ahora ve no lo sabemos, ni sabemos quién le ha dado la vista. Preguntádselo a él, que ya tiene edad suficiente para responder por sí mismo.
 
22 Los padres respondieron así por miedo a los judíos, pues éstos habían tomado la decisión de expulsar de la sinagoga a todos los que reconocieran que Jesús era el Mesías.
 
23 Por eso sus padres dijeron: "Preguntádselo a él, que ya tiene edad suficiente".
 
24 Entonces llamaron por segunda vez al hombre que había sido ciego y le dijeron: - Dinos la verdad delante de Dios. Sabemos que este hombre es un pecador.
 
25 Entonces él respondió: - Yo no sé si es un pecador o no. Lo único que sé es que yo antes estaba ciego y ahora veo.
 
26 Y volvieron a preguntarle: - ¿Qué fue lo que hizo contigo? ¿Cómo te dio la vista?
 
27 Él les contestó: - Ya os lo he dicho, y no me habéis hecho caso, ¿para qué queréis oírlo otra vez? ¿O es que queréis también vosotros haceros discípulos suyos?
 
28 Ellos entonces se pusieron a insultarlo: - Discípulo de ese hombre lo serás tú; nosotros somos discípulos de Moisés.
 
29 Nosotros sabemos muy bien que Dios habló a Moisés; en cuanto a éste, ni siquiera sabemos de dónde es.
 
30 Él replicó: - Esto es lo sorprendente. Resulta que a mí me ha dado la vista y vosotros ni siquiera sabéis de dónde es.
 
31 Sabemos que Dios no escucha a los pecadores; en cambio, escucha a todo aquel que le honra y cumple su voluntad.
 
32 Jamás se ha oído decir que alguien haya dado la vista a un ciego de nacimiento.
 
33 Si este hombre no viniese de Dios, no habría podido hacer nada.
 
34 Ellos replicaron: - ¿Es que también pretendes darnos lecciones a nosotros, tú, que estás envuelto en pecado desde que naciste? Y lo echaron fuera.
 
35 Jesús se enteró de que lo habían echado fuera y, cuando se encontró con él, le preguntó: - ¿Crees en el Hijo del hombre?
 
36 El ciego le preguntó: - Y ¿quién es, Señor, para que pueda creer en él?
 
37 Jesús le contestó: - Ya lo has visto. Es el que está hablando contigo.
 
38 Entonces aquel hombre dijo: - Creo, Señor. Y se postró ante él.
 
39 A continuación, Jesús declaró: - Yo he venido a este mundo para un juicio: para dar la vista a los ciegos y para privar de ella a los que creen ver.
 
40 Al oír esto, algunos fariseos le preguntaron: - ¿Acaso también nosotros estamos ciegos?
 
41 Jesús respondió: - Si estuvieseis ciegos, no seríais culpables; pero, como decís que veis, vuestro pecado permanece.
 
  
 
**• La narración del milagro del ciego de nacimiento cobra todo su alcance teológico (kerigmático, pascual y bautismal a la vez) en el contexto en que aparece: la fiesta de las Tiendas (Jn 7-10), durante la cual Jesús se revela como "luz del mundo" (8,12), suscitando la consecuente polémica con los judíos. El milagro acontece en las inmediaciones del templo por obra del mismo Jesús. El enfermo no pide nada. Es Jesús quien le mira. Sólo de un modo secundario los discípulos toman la palabra, mientras que el ciego no dice nada todavía. Y el discurso aborda un tema fundamental: el significado del sufrimiento, que, según la mentalidad de aquel tiempo, estaba vinculado al pecado. Jesús afirma claramente: "No ha sido ni un pecado suyo ni de sus padres".
 
La ceguera (sufrimiento) indica más bien la situación natural del hombre. Todos somos ciegos de nacimiento. Todos estamos "enfermos", y enfermos de una enfermedad tan grave que no nos quedan fuerzas para acudir al único que puede curar. Es el Médico quien toma la iniciativa. Sus acciones están calcadas de las de la primera creación (cf. el barro aplicado a los ojos: v. 6). Para que el hombre pueda ver la luz, se precisa una nueva creación. Luego Jesús da un mandato al ciego, quien - a diferencia del primer Adán obedece. El no conoce a Jesús, pero su obediencia es el acto de una gran fe, del total abandono. De él brota una sabiduría que viene de lo alto: sabe dar verdadera gloria a Dios con las palabras y con la adoración.
 
  
 
MEDITATIO
 
En el camino de la cuaresma hoy brilla una luz particular que nos invita a encontrarnos con mayor profundidad con el Señor Jesús. El ciego ha seguido un proceso desde las tinieblas a la luz de la fe en Jesús, que le habla, que está delante de él. Creer que alguien le ha dado la vista no es tan difícil. Encontrarse en una situación determinada de un hecho y reconocerlo es ya tener cierta fe. Pero encontrarse de tú a tú con el que ha cambiado nuestra situación, con el que nos ha sacado de la noche de la ceguera y nos ha hecho pasar a la claridad de su día es la fe madura a la que debemos llegar. Debemos ir más allá del creer ser cristianos, para manifestar con toda nuestra vida este encuentro que nos vincula indisolublemente al Señor Jesús como su fuente.
 
Jesús no nos pide creer en una doctrina abstracta, sino que quiere una adhesión plena e incondicional a su persona. Nos pregunta: "¿Quieres encontrarte conmigo para vivir para mí?". Todos los días y a todas horas, el Señor es el que está ante nosotros y nos habla. Si él es mi luz, veo en su luz y me convierto en una manifestación transparente de las obras de Dios para su gloria.
 
  
 
ORATIO
 
Aquí estamos, Señor Jesús, luz radiante de la gloria del Padre, a tus pies, como ciegos ignorantes de su enfermedad. Míranos, hijo de David, como miraste a tus discípulos cargados de sueño, en la luz del Tabor. Despiértanos, Señor Jesús, verdadero sol sin ocaso; ilumínanos y quedaremos radiantes. Cúranos, Señor Jesús, con el leve rozar del dedo de Dios y con la Palabra que abre los ojos y corazones a la luz. Envíanos, Señor Jesús, a la perenne piscina del bautismo de vida nueva.
 
Danos a tu Madre, Señor Jesús, cántaro de oro para sacar agua viva de la fuente perenne de tu corazón traspasado por nosotros en la cruz. Guárdanos, amoroso Jesús, en la prueba de la fe por la que todos pasamos, como la pasaste tú, Señor. Manifiéstate, Señor Jesús, luz gozosa del día eterno, poniendo sobre nuestros labios el grito del ciego curado: "¡Creo, Señor!".
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Nuestro Señor dijo: "Yo soy la luz del mundo"[...].
 
"Abandona tu luz, que en realidad es tiniebla frente a mi luz, y me es contraria; puesto que yo soy la Luz verdadera, quiero darte, en vez de tus tinieblas, mi luz eterna, para que sea tan tuya como mía, y con mi luz te daré mi ser, mi vida, mi beatitud y mi alegría" [...].
 
Hay que indicar el modo y el camino para lograr la verdadera luz. Se trata de la verdadera renuncia del hombre a sí mismo y una pura, profunda y exclusiva intención de amar a Dios y no nuestras cosas: desear únicamente el honor y la gloria de Dios y atribuir todo inmediatamente a Dios, provenga de donde provenga, y dárselas a él sin escapatorias ni mediaciones: éste es el verdadero camino recto. Él es la verdadera luz que ilumina a todo hombre que viene a este mundo. Esta luz resplandece en las tinieblas, y las tinieblas no la recibieron. Ninguno recibe esta luz, excepto los pobres de espíritu y de voluntad propia. Hijos carísimos, poned en obra lo que podáis, tanto espiritual como naturalmente, para que esta luz verdadera resplandezca en vosotros y podáis gustar la luz. Pedid a los amigos de Dios que os ayuden; juntaos con los que se adhieren a Dios para que os atraigan a Dios.
 
Que todos nosotros podamos cumplirlo. Nos ayude Dios amable. Amén (J. Taulero, Sermone dal Vangelo di Giovanni per il lunedi prima della vigilia delle Palme, en // fondo dell'anima, Cásale Monf. 1997, 102-108, passim).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "En ti está la fuente viva, y tu luz nos hace ver la luz"  (Sal 35,10).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Ciegos y sordos, debemos comenzar por escuchar lo que se nos dice, por una escucha paciente; llegar a creer, a ver la luz del día, a esperar. Esperar todo de ti significa vivir de gracia. Estoy convencido de que la Biblia es un libro de esperanza. En cuestión de esperanza, cada mañana tú eres nuestra esperanza. Aquí estamos juntos, nosotros, que esperamos conocerte un día, verte cara a cara. Y seremos iluminados con tu mirada: con-vivientes.
 
Tú eres nuestra esperanza: en nuestro corazón se abre un camino, una calzada de felicidad. En este tema, en cuanto puedo entenderlo, descubro una cosa: lo que entrevemos de ti entre todos, elegido, mirado, amado, soy yo. Sí, quiero [...]. Sí, esperar es como reconocer ante ti lo sorprendente que soy. Cuando decía:  "Que las tinieblas me encubran" la noche se hizo luz en torno a mí (cf. Sal 138). La humanidad está llamada a convertirse en rostro: "Verán tu rostro... no habrá más noche... porque el Señor Dios los alumbrará, y reinarán" (Ap 22). Cada uno oirá decir: "Álzate, revístete de luz, porque llega tu luz, y la gloria del Señor brilla sobre ti" (Is 60). Sí, nos espera un futuro de luz, y ya nos es concedido vivirlo: ya somos hijos de la luz (cf. Col 1,23). Yo... ¿Y los otros? La esperanza es la puerta que se abre a la novedad y me da un mandamiento nuevo, el mandamiento de la novedad de la que quieres hacernos cómplices, enamorados. Esperar es corrosivo [...]. Sí, este siervo humilde despreciado, desfigurado, verá la luz y será colmado (Frére Ch. Lebreton, en  Piü forti dell'odio. Gli scritti dei monaci trappisti uccisi in Algeria.  Cásale Monf. 1997, 1 37-143, passim).
  
 
 
 
  
 
  
 
Día 20
 
 
Solemnidad de San José, esposo de la bienaventurada Virgen María 
 
 La fiesta del Padre nutricio de Jesús se extendió en la Iglesia a partir del siglo XV, cuando fue propagada por san Bernardino de Siena y Juan Gerson. Los evangelios nos lo inscriben enmarcado en la historia de la salvación. José, de oficio carpintero en el pueblecito de Nazaret, se sintió turbado cuando comprobó que María, su esposa, con la que no había cohabitado, estaba encinta. Pero el Señor le hizo comprender que el estado de su mujer era obra del Espíritu, y él la acogió, secundando los planes de Dios. Con María marchó a Belén, donde nació Jesús, y en todo momento José se cuidó del sustento y protección de la Madre y del Hijo. Con ellos estuvo en la adoración de los pastores y de los reyes, en la circuncisión del Niño y en su presentación en el Templo, en la huida a Egipto, estancia allí y regreso a Nazaret, donde Jesús fue creciendo al amparo de sus padres. Por último vivió con María el dolor y el gozo de hallar a Jesús cuando creían haberlo perdido en Jerusalén. Dios confió a José la custodia discreta pero eficaz de María y de Jesús, y, con razón, Pío IX lo declaró en 1870 Patrono de la Iglesia universal
 
  
 
LECTIO
 
 Primera lectura: 2 Samuel 7,4-5a.12-14a.16
 
En aquellos días, 
 
4  el Señor dirigió esta palabra a Natán:
 
5 -Ve a decir a mi siervo David: Esto dice el Señor:
 
12 Cuando hayas llegado al final de tu vida y descanses con tus antepasados, mantendré después de ti el linaje salido de tus entrañas y consolidaré su reino. 
 
14 Él edificará una casa en mi honor y yo mantendré para siempre su trono real. Seré para él un padre y él será para mí un hijo. 
 
16 Tu dinastía y tu reino subsistirán para siempre ante mí, y tu trono se afirmará para siempre.
 
  
 
*» Esta primera lectura nos habla, con acentos históricos y teológicos, de la descendencia de David, que reinará para siempre. Seguramente, la profecía de Natán alude a Salomón, hijo de David y constructor del templo.
 
Sin embargo, las palabras «consolidaré su reino» (y. 12) indican una larga descendencia sobre el trono de Judá. 
 
Esta descendencia tuvo un final histórico, y entonces el oráculo recibió fuerza profética con una velada alusión referente al Mesías, descendiente de David. Él reinará para siempre en su reino, un reino que no será de este mundo, sino espiritual, según el designio de Dios para la salvación de la humanidad. La tradición cristiana ha releído siempre este fragmento como profético y mesiánico, aplicándolo a Jesús, Mesías descendiente de David, y, de modo indirecto, también a José, último eslabón de la genealogía davídica y transmisor de la herencia histórica de la promesa divina hecha a Israel.
 
  
 
 Segunda lectura: Romanos 4,13.16-18.22
 
 Hermanos: 
 
13 Cuando Dios prometió a Abrahán y a su descendencia que heredarían el mundo, no vinculó la promesa a la ley, sino a la fuerza salvadora de la fe. 
 
16 Por eso la herencia depende de la fe, es pura gracia, de modo que la promesa se mantenga segura para toda la posteridad de Abrahán, posteridad que no es sólo la que procede de la ley, sino también la que procede de la fe de Abrahán. Él es el padre de todos nosotros,
 
17 como dice la Escritura: Te he constituido padre de muchos pueblos; y lo es ante Dios, en quien creyó, el Dios que da vida a los muertos y llama a la existencia a las cosas que no existen.
 
18 Contra toda esperanza creyó Abrahán que sería padre de muchos pueblos, según le había sido prometido: Así será tu descendencia. 
 
22  Lo cual le fue tenido en cuenta para alcanzar la justicia.
 
  
 
  
 
**• En su intento de desarrollar la lección que deriva del acontecimiento de Abrahán, el apóstol establece un fuerte contraste entre la ley y la justicia qué viene de la fe. En primer lugar, Pablo pone de relieve el hecho de que la promesa de Dios a Abrahán no depende de la ley, y por eso establece, de modo inequívoco, que la promesa de Dios es absoluta, preveniente e incondicionada.
 
En segundo lugar, el apóstol ratifica que la fe es la única vía que lleva a la justicia, esto es, a la acogida del don de la salvación. En este aspecto, la lectura se aplica espléndidamente a José, hombre justo. Los verdaderos descendientes de Abrahán son no tanto lo que viven según las exigencias y las pretensiones de la ley, sino más bien los que acogen el don de la fe y viven de él con ánimo agradecido. Desde esta perspectiva, Pablo define como «herederos» de Abrahán a los que han aprendido de él la lección de la fe y no sólo la obediencia a la ley.
 
Se trata de una herencia extremadamente preciosa y delicada, porque reclama y unifica diferentes actitudes de vida, todas ellas reducibles a la escucha de Dios, que habla y manda, que invita y promete.
 
La fe de Abrahán, precisamente porque está íntimamente ligada a la promesa divina, puede ser llamada también «esperanza»: «Contra toda esperanza creyó Abrahán» (v. 18). De este modo, Abrahán entra por completo en la perspectiva de Dios, «que da vida a los muertos y llama a la existencia a las cosas que no existen» (v. 17b). Y así, mediante la fe, todo creyente puede convertirse en destinatario y no sólo en espectador de acontecimientos tan extraordinarios que sólo pueden ser atribuidos a Dios. Éste fue el caso de José.
 
  
 
 Evangelio: Mateo 1,16.18-21.24
 
16 Y Jacob engendró a José, el esposo de María, de la cual nació Jesús, llamado Mesías.
 
18 El nacimiento de Jesús, el Mesías, fue así: su madre, María, estaba prometida a José y, antes de vivir juntos, resultó que había concebido por la acción del Espíritu Santo. 
 
19 José, su esposo, que era justo y no quería denunciarla, decidió separarse de ella en secreto.
 
20 Después de tomar esta decisión, el ángel del Señor se le apareció en sueños y le dijo: -José, hijo de David, no tengas reparo en recibir a María como esposa tuya, pues el hijo que espera viene del Espíritu Santo. 
 
21 Dará a luz un hijo, y le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a su pueblo de los pecados.
 
24 Cuando José despertó del sueño, hizo lo que el ángel del Señor le había mandado.
 
  
 
*•• En el evangelio de Lucas se encuentra el anuncio del ángel a María; en el de Mateo, en cambio, encontramos el anuncio a José. En este anuncio, el ángel manifiesta a José su misión de padre «davídico» del hijo que, concebido por María, «por acción del Espíritu Santo», será el Mesías de Israel, el Salvador (significado del nombre hebreo «Jesús»).
 
Es probable que José conociera ya el misterio de la concepción, porque la misma María se lo podía haber revelado. Su dificultad o crisis interior no era tanto la aceptación del misterio como aceptar la paternidad y la misión de ser el padre legal ante la sociedad, guía y educador del que debía ser el Maestro de Israel. Su humildad (su justicia), iluminada por las palabras del ángel, le hace aceptar después, plenamente, el designio de Dios.
 
En la parte del fragmento evangélico omitida por la liturgia (vv. 22-23.24b-25) se alude al cumplimiento de la Escritura en la célebre profecía de Isaías sobre la Madre del Mesías, al significado del nombre «Enmanuel»
 
(«Dios-con-nosotros»)  y al nacimiento de Jesús, al que José impuso, efectivamente, este nombre, recibido del ángel. Estos versículos enriquecen desde el punto de vista teológico el fragmento y proporcionan al conjunto una hermosa unidad.
 
  
 
 MEDITATIO
 
Los fragmentos de la Escritura nos ofrecen un marco histórico y profético, es decir, nos hablan de una historia verdadera, en la que, sin embargo, ha subintrado la acción de Dios según un designio que recorre todo el mensaje bíblico.
 
En el fondo de la primera lectura y en el centro del evangelio aparece la figura de José, llamado «hombre justo» (Mt 1,19). Esta justicia debe verse, como sugiere la segunda lectura, en la acogida con ánimo agradecido y conmovido del don de la fe, en la rectitud interior y en el respeto a Dios y a los hombres, a la Ley y a los acontecimientos.
 
A José le resulta difícil aceptar esa paternidad que no es suya y, después, la enorme responsabilidad que supone ser el maestro y el guía de quien habría de ser un día el Pastor de Israel. Respeto, obediencia y humildad figuran en la base de la «justicia» de José, y esta actitud interior suya -junto a su misión, única y maravillosa le han situado en la cima de la santidad cristiana, junto a María, su esposa.
 
José brilla sobre todo por estas actitudes radicalmente bíblicas, propias de los grandes hombres elegidos por Dios para misiones importantes, que siempre se consideraban indignos e incapaces de las tareas que Dios les había confiado (baste con pensar en Abrahán, Moisés, Isaías, Jeremías...). Dios sale, después, al encuentro de estos amigos suyos otorgándoles fortaleza y fidelidad.
 
  
 
ORATIO
 
«San José, mi predilecto,
 
ven a mi casa, que te espero.
 
Ven y mira, tú sabes qué falta,
 
ven y fíjate, trae lo que falta.
 
Y si algo no es para mi casa,
 
ven y llévatelo...»
 
«San José, maestro de la vida interior,
 
 enséñame a orar, a sufrir y a callar»
 
(Oraciones populares a san José).
 
  
 
 CONTEMPLATIO
 
El sacrificio total que José hizo de toda su existencia a las exigencias de la venida del Mesías a su propia casa encuentra una razón adecuada en su insondable vida interior, de la que le llegan mandatos y consuelos singularísimos, y de donde surge para él la lógica y la fuerza -propia de las almas sencillas y limpias- para las grandes decisiones, como la de poner enseguida a disposición de los designios divinos su libertad, su legítima vocación humana, su fidelidad conyugal, aceptando de la familia su condición propia, su responsabilidad y peso, y renunciando, por un amor virginal incomparable, al natural amor conyugal que la constituye y alimenta.
 
Esta sumisión a Dios, que es disponibilidad de ánimo para dedicarse a las cosas que se refieren a su servicio, no es otra cosa que el ejercicio de la devoción, la cual constituye una de las expresiones de la virtud de la religión (Juan Pablo II, Redemptoris cusios, 26).
 
  
 
ACTIO
 
 Repite con frecuencia y ora hoy con José:  "Cantaré eternamente el amor del Señor»  (Sal 88,2a).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Al sur de Nazaret se encuentra una caverna llamada Cafisa. Es un lugar escarpado; para llegar a él, casi hay que trepar. Una mañana, antes de la salida del sol, fui allí. No me di cuenta del paisaje, muy bello, ni de las fieras, ni del canto de mil pájaros... 
 
Estaba yo fuertemente abatido; sin embargo, experimentaba en el fondo del corazón que habría de saber algo de parte del Señor.
 
Entré en la gruta; había un gran vano formado por rocas negras con diferentes ángulos y corredores. Había muchas palomas y murciélagos, pero no hice ningún caso. Solo en aquel recinto severo no exento de majestad, me senté sobre una esterilla que llevaba conmigo. Puse, como Elías, mi cara entre las rodillas y oré intensamente. Tal vez por la fatiga o la tristeza, en cierto momento me adormecí. No sé cuánto tiempo estuve en oración y cuánto tiempo adormecido. Pero allí, en aquella gruta que nunca podré olvidar, durante aquellos momentos de silencio, me pareció ver un ángel del Señor, maravilloso, envuelto en luz y sonriente.
 
«José, hijo de David -me dijo-, no tengas miedo de acoger a María, tu esposa, y quedarte con ella. Lo que ha sucedido en ella es realmente obra del Espíritu Santo: tú lo sabes. Y debes imponer al niño el nombre de Jesús. Tu tarea, José, es ser el padre legal ante los hombres, el padre davídico que da testimonio de su estirpe... Y has de saber, José, que también tú has encontrado gracia a los ojos del Señor... Dios está contigo». El ángel desapareció. La gruta siguió como siempre, pero todo me parecía diferente, más luminoso, más bello.
 
«Gracias, Dios mío. Gracias infinitas por esta liberación. Gracias por tu bondad con tu siervo. Has vuelto a darme la paz, la alegría, la vida. Así pues, Jesús, María y yo estaremos siempre unidos, fundidos en un solo y gran amor..., en un solo corazón».
 
La tempestad había desaparecido, había vuelto el sol, la paz, la esperanza... Todo había cambiado (J. M. Vernet, Tu, Giuseppe, Milán 1997, 128ss [edición española: Tú, José, Ediciones STJ, Barcelona 2001]).
  
 
 
 
  
 
  
 
Día 21
 
 
Martes de la cuarta semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Ezequiel 47,1-9.12
 
1 Después el ángel me llevó a la entrada del templo, y vi quedebajo del umbral, por el lado oriental hacia el que mira la fachada deltemplo, brotaba una corriente de agua. El agua descendía por el ladoderecho del templo hasta la parte sur del altar. 
 
2 Me hizo salir por el pórtico norte y dar la vuelta por fuerahasta el pórtico exterior que mira hacia oriente, y vi que las aguasfluían desde el costado derecho. 
 
3 El hombre salió en dirección este con un cordel en la mano,midió quinientos metros y me hizo atravesar el agua, que me llegabahasta los tobillos; midió otros quinientos metros y me hizo atravesar elagua, que me llegaba hasta las rodillas; 
 
4 midió todavía otros quinientos metros y me hizo atravesar elagua, que me llegaba hasta la cintura; 
 
5 midió, por fin, otros quinientos metros y la corriente de aguaera ya un torrente que no pude atravesar, pues había crecido hasta elpunto de que sólo a nado se podía atravesar. 
 
6 Entonces me dijo: - ¿Has visto, hijo de hombre? Después me hizovolver a la orilla del torrente 
 
7 y, al volver, vi que junto al torrente en las dos orillas habíamuchos árboles. Y me dijo:
 
8 Estas aguas fluyen hacia oriente, bajan al Araba y desembocan enel mar Muerto, cuyas aguas quedarán saneadas
 
9 Por donde pase este torrente, todo ser viviente que en él semueva vivirá. Habrá abundancia de peces, porque las aguas del mar Muertoquedarán saneadas cuando llegue este torrente.
 
12 Junto a los dos márgenes del torrente crecerá toda clase deárboles frutales; sus hojas no se marchitarán ni sus frutos se acabarán.Cada mes darán frutos nuevos, porque las aguas que los riegan manan delsantuario. Sus frutos servirán de alimentó y su follaje de medicina.
 
  
 
*•• Debido al clima árido de Palestina, las fuentes se considerancon frecuencia símbolos del poder vivificador de Dios. Por eso, a vecesen las inmediaciones de una fuente se erigía un santuario. En la visiónde Ezequiel, este poder de vida nueva mana del zaguán del mismo templo yfluyen hacia oriente, por donde regresó la Gloria del Señor a morar enmedio del pueblo vuelto del destierro. Al principio, es un pequeñoarroyo de agua insignificante, comparado con los grandes ríosmesopotámicos, pero va creciendo cada vez más y más hasta convertirse enun río navegable.
 
Es sugestivo el contraste entre la medida exacta y calculadasiempre igual por el ángel y el crecer sin medida del agua, cuyo poderdebe experimentar el profeta en su cuerpo (vv. 3b.4b). A él se le revelala extraordinaria fecundidad y eficacia de la fuente: llena devegetación el territorio, sana el mar Muerto, hace que abunden los pecesy que prosperen las gentes (vv. 7-10); los árboles frutales dan cosechasextraordinarias: el agua que viene de Dios sana y fecunda la tierra querecorre.
 
El Nuevo Testamento recogerá y llevará a plenitud la simbología:Jesús es el verdadero templo del que brota el agua viva del Espíritu (Jn7,38; 19,34) por medio de la regeneración con esta agua vivificante ymedicinal (Jn 3,5).
 
  
 
Evangelio: Juan 5,1-3.5-16
 
1 Después de esto, Jesús volvió a Jerusalén para celebrar una delas fiestas judías. 
 
2 Hay en Jerusalén, cerca de la puerta llamada de las Ovejas, unestanque conocido con el nombre de Betesda, que tiene cinco soportales. 
 
3 En estos soportales había muchos enfermos recostados en elsuelo: ciegos, cojos y paralíticos. 
 
5 Había entre ellos un hombre que llevaba treinta y ocho añosinválido.
 
6 Jesús, al verlo allí tendido, y sabiendo que llevaba muchotiempo, le preguntó: - ¿Quieres curarte?
 
7 El enfermo le contestó: - Señor, no tengo a nadie que meintroduzca en el estanque cuando se mueve el agua. Cuando quiero llegaryo, otro se me ha adelantado.
 
8 Entonces Jesús le ordenó: - Levántate, toma tu camilla y echa aandar.
 
9 En aquel instante, el enfermo quedó curado, tomó su camilla ycomenzó a andar. Aquel día era sábado.
 
10 Los judíos se dirigieron al que había sido curado y le dijeron: - Hoy es sábado y no te está permitido llevar al hombro tu camilla.
 
11 Él respondió: - El que me curó me dijo: "Toma tu camilla yvete".
 
12 Ellos le preguntaron: - ¿Quién es ese hombre que te dijo: "Tomatu camilla y vete"?
 
13 Pero él no lo conocía ni sabía quién le había curado, pues Jesúshabía desaparecido entre la muchedumbre que se había reunido allí. 
 
14 Más tarde, Jesús se encontró con él en el templo y le dijo: - Has sido curado, no vuelvas a pecar más, pues podría sucederte algopeor.
 
15 El hombre fue a informar a los judíos de que era Jesús quien lehabía curado. 
 
16 Jesús hacía obras como ésta en sábado; por eso lo perseguían losjudíos.
 
  
 
w  Jesús, salvación de Dios, decide atravesar los soportales demiserias humanas que se reúnen junto a la piscina de Betesda, enJerusalén. Allí se encuentra con una en particular. Su palabra se dirigea ese pobre paralítico que lleva enfermo treinta y ocho años, casi todasu existencia. Después de tan larga espera, ¿qué puede pedir de bueno ala vida?
 
La pregunta aparentemente obvia de Jesús (v. 6) despierta lavoluntad de este hombre y, por un simple mandato (v. 8), recobra lafuerza: carga con su camilla, compañera de tantos años de enfermedad, ycamina llevándola consigo como testimonio de su curación.  
 
Jesús renueva la vida, cosa que no podrían hacer los ritossupersticiosos, ni siquiera la Ley: quien se queda bloqueado en suinterpretación literal, en la rigurosa observancia del sábado, es unparalítico del espíritu, un ciego de corazón. A diferencia de aquelenfermo, no quiere curarse y su rigidez se convierte en hostilidad. Enel templo, Jesús se encuentra con el hombre curado y le dirige lapalabra clara y exigente (v. 14), de la que se desprende que hay algopeor que 38 años de parálisis: el pecado, con sus consecuencias. Jesúsno quiere renovar la vida a medias: si no se nos libera de las atadurasdel pecado, de nada nos sirve que se nos desentumezcan los miembros. Esuna libertad por la que debemos optar cada día: "¿Quieres quedarsano?... No peques más".
 
  
 
MEDITATIO
 
Sentado en los límites de la esperanza, sin poder comprometerse conla vida, desilusionado de los demás y con frecuencia también de lareligión: así es el hombre de hoy, de siempre, al que Cristo viene abuscar allí donde se encuentra, paralizado por el sufrimiento, el pecadoo por distintas circunstancias. Jesús sencillamente pregunta: "¿Quieres curarte?". Pregunta obvia, quizás, pero exige unarespuesta personal que renueva interiormente y hace sentir la grandignidad del hombre: su libertad y responsabilidad. Luego,sencillamente, dice: "Levántate: echa a andar...". No por mediode ritos vacíos o por no sé qué agua milagrosa, sino por el poder de laPalabra de Dios que recrea, rompe las ataduras que aprisionan. No esnada la parálisis del cuerpo: hay ataduras mucho peores que atan elcorazón al pecado. Por esta razón, Cristo ha dejado a la Iglesia laeficacia de su Palabra y la gracia que brota como un río de su costadoabierto: agua viva del baño bautismal, que regenera y renueva alpecador; agua viva de las lágrimas del arrepentimiento, que suscita elEspíritu para absolver de todo vínculo de culpa al penitente; sangrederramada por aquel que fue perseguido a muerte por haber traído almundo la salvación de Dios.
 
  
 
ORATIO
 
Ven, Señor Jesús a buscar a todo el que yace con el ánimo abatido,en la enfermedad de sus miembros, en la desesperación del pecado oculto.Ven a buscarme también a mí. Acércate a nosotros, oh Cristo, vuélvete anosotros, uno por uno, para que en cada uno resuene la pregunta: "¿Quieres curarte?". Pídemelo también a mí. Ven a sumergirnos,Señor, en el profundo abismo de tu amor, que brota de tu corazón abiertocomo un río y corre, inagotable y potente, atravesando y renovandotiempos y espacios para desembocar en el Eterno. Ya me purificaste en lafuente bautismal: haz que viva fielmente en conformidad a los donesrecibidos. Que pueda cada día cancelar las culpas cometidas con el aguade mis lágrimas: que me abran a la gracia del perdón nunca merecido,siempre humildemente implorado. Libre del pecado que me inmoviliza enuna existencia carente de sentido, que pueda caminar anunciando que enti todos pueden volver a encontrar la vida y sentirse hermanos.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
La piscina o el agua simbolizan la amable persona de nuestro SeñorJesucristo [...]. Bajo los pórticos de la piscina yacían muchosenfermos, y el que bajaba al agua después de ser agitada quedabacompletamente curado.
 
Esta agitación y este contacto son el Espíritu Santo, que viene delo alto sobre el hombre, toca su interior y produce tal movimiento quesu ser, literalmente, se conmociona y se transforma completamente, hastael punto de que le hastían las cosas que antes le agradaban o deseaardientemente lo que antes le horrorizaba, como el desprecio, lamiseria, la renuncia, la interioridad, la humildad, la abyección, eldistanciamiento de las criaturas.
 
Ahora constituye su mayor delicia. Cuando se produce estaagitación, el enfermo -esto es, el hombre exterior, con todas susfacultades- desciende interiormente al fondo de la piscina y se lava aconciencia en Cristo, en su sangre preciosísima. Gracias a estecontacto, se cura con toda certeza, como está escrito: "Todos los quelo tocaban se curaban" (J. Taulero, Sermón del evangelio de Juanpara el viernes después de ceniza).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Devuélveme la alegría de tu salvación"  (Sal 50,14a).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Volviendo a un hombre totalmente sano, Jesús le confiere la vida enplenitud; se exhorta ciertamente al hombre a no pecar más, pero él nohace más que una cosa: "andar". A diferencia del ciego de nacimiento,después de su curación, no se pone a proclamar que Jesús es un profeta,ni se pone a confesar su fe, sino que es simplemente un signo vivo de lavida transmitida por el Hijo, y en este sentido expresa al Padre. No hayninguna consigna de que no "reniegue", sino el deber de existir, de"caminar" simplemente. El creyente es un hombre que camina, si permaneceen relación con el Hijo y, por él, con el Padre [...].
 
¿Cómo transmite Jesús la verdad que habitaba en él? El sabe que laPalabra es creadora de vida y sabe también que la Palabra traducida enpalabras corre el peligro de verse confundida con el parloteo dellenguaje humano. Por eso empieza dando la salud a un hombre que llevabamuchos años enfermo; y sólo a continuación ilumina su acción [...]. Alrealizar esta acción en día de sábado, suscita una cuestión sobre laautoridad de su misma persona, y luego explica su sentido.
 
De esta manera, todo discípulo puede aprender también la forma decomunicar su experiencia de fe. Frente a los que no la comparten, mesiento tentado a combatir con palabras que expresen la verdad. Pero deesta manera me olvidaría de que las palabras no son solamente un mediode comunicación, sino también un obstáculo para el encuentro con otro.Por el contrario, si pongo al otro en presencia de un acto que invite areflexionar sobre ese ser extraño que soy yo (cf. Jn 3,8), entonces seentabla un diálogo, no con palabras que se cruzan, sino entre unos seresvivos, discípulos, para comunicarse a través de unos gestos que ofrecensentido (X. Léon-Dufour, Lectura del evangelio de Juan, Salamanca1992, II, 67-68, passim).
  
 
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 22
 
 
Miércoles de la cuarta semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Isaías 49,8-15
 
8 Así dice el Señor: Te he respondido en tiempo de gracia, te heauxiliado en día de salvación, te he formado y te he hecho alianza delpueblo para restaurar el país, para repartir las heredades devastadas,
 
9 para pedir a los cautivos: "¡Salid", a los que están entinieblas: "¡Dejaos ver!". A lo largo de los caminos se apacentarán, entodos los montes pelados tendrán pastos.
 
10 No pasarán hambre ni sed, el bochorno y el sol no los dañarán,pues el que se compadece de ellos los guiará y los conducirá haciamanantiales de agua.
 
11 Convertiré en caminos mis montos y se nivelarán mis senderos.
 
12 Vienen todos de lejos, unos del norte y del poniente, otros dela región de Sinín.
 
13 Gritad, cielos, de gozo; salta, tierra, de alegría; montes,estallad de júbilo, que el Señor consuela a su pueblo, se apiada de susdesvalidos.
 
14 Sión decía: "Me ha abandonado Dios, el Señor me ha olvidado".
 
15 ¿Acaso olvida una mujer a su hijo, y no se apiada del fruto desus entrañas? Pues aunque ella se olvide, yo no te olvidaré.
 
  
 
»*• El Siervo de YHWH experimenta el desaliento y el fracaso, peroDios le infunde nuevos ánimos y dilata hasta el extremo de la tierra losconfines de su misión salvífica (vv. 5-7). Implica en primer lugar laliberación de los israelitas del destierro, porque ha llegado el tiempode la misericordia, el día de la salvación (v. 8). Dios tiene sustiempos y sus días, en los que ofrece su gracia y realiza su promesa.Penetra en el curso de la historia humana para transformarla. En eldesignio de Dios, el Siervo es como Moisés: mediador de la alianza. ComoJosué, restaurará y repartirá la tierra. Será el heraldo del nuevo éxodoque el Señor mismo, "El Compasivo", guiará como buen pastor yfacilitará superando todo lo esperado (vv. lOs). Es un mensaje de vidadirigido a los desterrados descorazonados.
 
El profeta a continuación contempla desde Jerusalén (v. 12) laentrada en la patria del pueblo, que confluye en la ciudad santa no sólodesde Babilonia, sino desde todos los puntos donde habían sidodispersados. El cosmos entero canta, exultando por la misericordia queel Señor ha tenido con su pueblo (v. 13). Su amor es una ternura honda,visceral. Le caracterizan su entrega y fidelidad perennes. Es su iconoel amor de una madre por sus hijos (vv. 14s). Son imágenes tomadas dellenguaje humano para indicar lo unido que está Dios con sus criaturas;no es un Dios lejano ni impasible, ni un Dios juez implacable, sino unDios cercano y solícito con la suerte de todos sus hijos.
 
  
 
Evangelio: Juan 5,17-30
 
17 Dijo Jesús: - Mi Padre no cesa nunca de trabajar; por eso yotrabajo también en todo tiempo.
 
18 Esta afirmación provocó en los judíos un mayor deseo de matarlo,porque no sólo no respetaba el sábado, sino que además decía que Diosera su propio Padre, y se hacía igual a Dios.
 
19 Jesús prosiguió, diciendo: - Yo os aseguro que el Hijo no puedehacer nada por su cuenta; él hace únicamente lo que ve hacer al Padre:lo que hace el Padre, eso hace también el Hijo.
 
20 Pues el Padre ama al Hijo y le manifiesta todas sus obras; y lemanifestará todavía cosas mayores, de modo que vosotros mismos quedaréismaravillados.
 
21 Porque así como el Padre resucita a los muertos dándoles lavida, así también el Hijo da la vida a los que quiere.
 
22 El Padre no juzga a nadie, sino que le ha dado al Hijo todo elpoder de juzgar.
 
23 Y quiere que todos den al Hijo el mismo honor que dan al Padre.El que no honra al Hijo, tampoco honra al Padre que lo ha enviado.
 
24 Yo os aseguro que quien acepta lo que yo digo y cree en el queme ha enviado, tiene la vida eterna; no sufrirá un juicio decondenación, sino que ha pasado de la muerte a la vida.
 
25 Os aseguro que está llegando la hora, mejor aún, ha llegado ya,en que los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y todos los que laoigan, vivirán.
 
26 El Padre tiene el poder de dar la vida, y ha dado al Hijo esemismo poder.
 
27 Le ha dado también autoridad para juzgar, porque es el Hijo delhombre.
 
28 No os admiréis de lo que os estoy diciendo, porque llegará elmomento en que todos los muertos oirán su voz
 
29 y saldrán de los sepulcros. Los que hicieron el bien resucitaránpara la vida eterna, pero los que hicieron el mal resucitarán para sucondenación.
 
30 Yo no puedo hacer nada por mi cuenta. Juzgo según lo que Dios medice, y mi juicio es justo, porque no pretendo actuar según mi voluntad,sino que cumplo la voluntad del que me ha enviado.
 
  
 
**• Jesús es perseguido por los judíos a causa de las curacionesque realiza en sábado. Para fundamentar sus obras, Jesús revela supropia identidad de Hijo de Dios, poniéndose así por encima de la Ley.El v. 17 alude a especulaciones judías: el descanso sabático de Dios serefiere a su obra creadora, no a la continua actividad de Dios, queincesantemente da la vida y juzga (el Eterno nunca puede interrumpirestas dos actividades, porque pertenecen a su propia naturaleza).
 
En los versículos 19-30, Jesús muestra que se atiene en todo a laactividad de Dios como hijo que aprende en la escuela de su padre. "El hijo no puede hacer nada por su cuenta": esta afirmación,reiterada en el v. 30, incluye la perícopa e indica su sentido. La totalunidad entre la acción del Padre y del Hijo es fruto de la completaobediencia del Hijo, que ama el querer del Padre y comparte su amordesmesurado por los pecadores. Por eso el Padre da al Hijo lo que a élsólo pertenece: el poder sobre la vida y la autoridad del juicio (vv.25s). Esta íntima relación entre Padre e Hijo puede extenderse también alos hombres por medio de la escucha obediente de la Palabra de Jesús,que hace entrar en el dinamismo de la vida eterna superando la condiciónexistencial de muerte que caracteriza la vida presente.
 
  
 
MEDITATIO
 
El Señor ha constituido a su Siervo como alianza para restaurar elpaís. El Padre ha enviado al Hijo y le ha dado el poder de resucitar deentre los muertos. Nadie está excluido de esta invitación a la vida,nadie podrá sentirse abandonado u olvidado por Dios, porque el únicoverdaderamente abandonado es el Hijo amado, a quien un Amor más grandeentrega a la muerte en la cruz para librarnos de la muerte eterna. A losjudíos que le acusan de violar el sábado y de no respetar el descansodel mismo Dios, él les revela la propia conformidad sustancial de Hijoque actúa en todo de acuerdo con lo que ve y escucha del Padre: porconsiguiente, de él recibe la autoridad de juzgar. A cuantos escuchancon fe su Palabra y la guardan en el corazón, les da el poder de llegara ser hijos de Dios; desde ahora pasan de la muerte a la vida eterna, y,en el último día, no encontrarán al juez, sino al Padre, que les esperadesde siempre, porque en ellos reconoce el rostro de su Hijo amado, elUnigénito, convertido por nosotros en hermano primogénito.
 
Grande es la esperanza que se nos propone: nos concede nueva luz enla existencia cotidiana. Vivir como hijos es la herencia eterna y, a lavez, el tesoro secreto que nos sostiene cada día en la fatiga.
 
  
 
ORATIO
 
Señor Jesús, tú que siempre miras al Padre y cumples lo que le veshacer, atrae nuestra mirada a ti: en tu luz veremos la luz, aprenderemosa vivir como hijos de Dios.
 
De él has recibido el poder de dar la vida y devolverla, nueva, alque la ha perdido, porque te has entregado a la muerte por todos.Aumenta nuestra fe; en ti está la fuente viva y de ti lograremos congozo nuestra salvación.
 
Tú, juez de todo mortal, que escuchas siempre los juicios veracesde Dios, haz que nosotros escuchemos tu Palabra con corazón obediente;de ti aprenderemos que la mayor sabiduría es adherirse a la voluntad delPadre con humilde amor. En la fiesta sin fin de la divina ternura, queenvuelve a todo hombre para convertirlo en hijo, gozaremos contigo, ohHijo unigénito, porque no te has avergonzado de llamarnos "hermanos".
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Si ha descendido a la tierra ha sido por compasión hacia el génerohumano. Sí, ha padecido nuestros sufrimientos antes de padecer la cruz,incluso antes de haber asumido nuestra carne. Pues si no hubiesesufrido, no habría venido a compartir nuestra vida humana. Primero hasufrido, luego ha descendido. ¿Cuál es la pasión que sintió pornosotros? La pasión del amor. El mismo Padre, el Dios del universo, "lento a la ira y rico en misericordia", ¿no sufre en cierto modocon nosotros? ¿Lo ignorarías tú, que gobernando las cosas humanaspadeces con los sufrimientos de los hombres? Como el Hijo de Dios "llevó nuestros dolores", también el mismo Dios soporta "nuestropadecer". Ni siquiera el Padre es impasible. Tiene piedad, sabe algode la pasión de amor... (Orígenes, Homilías sobre Ezequiel, VI,6, passim).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Acuérdate, Señor, de tu ternura"  (Sal 24,6a).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Anunciar la resurrección no es anunciar otra vida, sino mostrarque la vida puede ganar en intensidad y que todas las situaciones emuerte que atravesamos pueden transformarse en resurrección.
 
Un gran poeta francés, Paul Eluard, decía: "Hay otros mundos, pero estánen este". Así es como debemos pensar en la resurrección. Creo quedebemos intentar participar un poco en esta realidad, esto es, intentarconvertirnos en hombres de resurrección, testimoniando una moral deresurrección como una llamada a una vida más profunda, más intensa, quefinalmente pueda deshacer el sentido mismo de la muerte. Pues estoyconvencido de que el gran problema de los hombres de hoy es precisamenteel problema de la muerte. Pienso que el lenguaje que debemos utilizarpara dirigirnos a los hombres es ante todo el ejemplo que debemos dar,el lenguaje de la vida: con este lenguaje lograremos que comprendan loque significa resurrección.
 
Nos hacen falta profetas quizás un poco locos. Sí, porque laresurrección es una locura, y hay que anunciarla a lo loco: si seanuncia de un modo "educado", no puede funcionar. Debemos decir: "Cristo ha resucitado", y todos nosotros hemos resucitado en él.Todos los hombres; no sólo los que pertenecen a la Iglesia, todos. Yentonces, si en lo más hondo de nosotros la angustia se transforma enconfianza, podremos hacer lo que nadie se atreve a hacer hoy: bendecirla vida.
 
Hoy los cristianos son cada vez más minoritarios, casi en diáspora. ¿Quérelación tiene esta minoría con la humanidad entera? Esta minoría es unpueblo aparte para ser reyes, sacerdotes y profetas; para trabajar,servir, orar por la salvación universal y la transfiguración deluniverso, para convertirse en servidores pobres y pacíficos del Dioscrucificado y resucitado (O. Clément, cit. en En el drama de laincredulidad con Teresa de Lisieux, Verbo Divino, Estella 1998).
  
 
 
 
 
  
 
Día 23
 
 
Jueves de la cuarta semana de cuaresma ó 23 de marzo, conmemoración de
 
 Santo Toribio de Mogrovejo
 
  
 
 Toribio nació en Mayorga (Valladolid) hacia el año 1538. Estudió Derecho en Salamanca. Luego, a los 30 años, siendo un laico, fue designado inquisidor mayor de Granada y, a los 40, arzobispo de Lima (1580). Llegado a su diócesis, no vaciló en llevar a cabo la tarea trazada por el Concilio de Trento: celebración de sínodos, reforma del clero, organización misional, erección de parroquias, corrección de las costumbres...
 
 Podemos decir que Toribio tenía un solo ideal claro,  cristiano: extender en América meridional el reino de Cristo, la salvación de los hombres. No murió mártir, pero encontró la muerte en una de sus correrías evangélicas, estando en la población de Santa, a más de 500 kilómetros de Lima, la capital. Como fruto de su labor surgirá una gran santa: Rosa de Lima, a la que el santo prelado había confirmado. Entregó su alma de misionero a Dios en 1606.
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Éxodo 32,7-14
 
7 El Señor dijo a Moisés: - Vete, baja porque se ha pervertido tupueblo, el que tú sacaste de Egipto. 
 
8 Muy pronto se han apartado del camino que les señalé, pues sehan fabricado un becerro chapado en oro, se están postrando ante él, leofrecen sacrificios y repiten: "Israel, éste es tu Dios, el que te sacóde Egipto".
 
9 Y añadió el Señor: - Me estoy dando cuenta de que ese pueblo esun pueblo obcecado. 
 
10 Déjame; voy a desahogar mi furor contra ellos y los aniquilaré.A ti, sin embargo, te convertiré en padre de una gran nación.
 
11 Moisés suplicó al Señor, su Dios, diciendo: - Señor, ¿por qué seva a desahogar tu furor contra tu pueblo, al que tú sacaste de Egiptocon tan gran fuerza y poder?
 
12 ¿Vas a permitir que digan los egipcios: "Los sacó con malaintención, para matarlos entre los montes y borrarlos de la faz de latierra"? Aplaca el ardor de tu ira y arrepiéntete de haber querido hacerel mal a tu pueblo. "Recuerda a Abrahán, a Isaac y a Israel, tusservidores, a quienes juraste por tu honor y les prometiste:
 
13 Multiplicaré vuestra descendencia como las estrellas del cielo ydaré a vuestros descendientes esa tierra de la que os hable, para que laposean como heredad eterna".
 
14 Y el Señor se arrepintió del mal que había querido hacer a supueblo.
 
  
 
**• Dios acaba de establecer su alianza con Israel, confirmándolacon una solemne promesa (cf. Ex 24,3). Moisés todavía está en el monteSinaí en presencia del Señor, donde recibe las tablas de la Ley,documento base de la alianza. Pero el pueblo ya ha cedido a la tentaciónde la idolatría: se construye un becerro de oro, obra de manos humanas,y se atreve a adorarlo como el Dios que le ha librado de la esclavitudde Egipto (v. 8). Dios montó en cólera (las característicasantropomórficas con las que se describe a Dios en este episodioatestiguan la antigüedad del fragmento). Sin duda, informó a Moisés delo acaecido (v. 7): se ha roto la alianza. Es un momento trágico: Diosestá a punto de repudiar a Israel, sorprendido en flagrante adulterio.
 
Aunque Moisés, jefe del pueblo, permaneció fiel. ¿Le rechazarátambién el Señor? No, pero se pondrá a prueba su fidelidad. ¿Cómo?Mientras el Señor amenaza con destruir al pueblo, propone a Moiséscomenzar con él una nueva historia y le promete un futuro rico deesperanza (v. 10). Moisés no cede a la "tentación". Ha recibido lamisión de guiar a Israel hacia la tierra prometida y no abandona alpueblo. Como en otro tiempo Abrahán (cf. Gn 18), intercede poniéndosecomo un escudo entre Dios y el pueblo pecador. Con su súplica, trata de "dulcificar el rostro del Señor" (v. 11). Su angustiosa oración,en la que recuerda al Señor las promesas hechas a los patriarcas, es tanardiente que llega al corazón de Dios.
 
  
 
Evangelio: Juan 5,31-47
 
Dijo Jesús:
 
31 Si me presentase como testigo de mí mismo, mi testimoniocarecería de valor. 
 
32 Es otro el que testifica a mi favor, y su testimonio es válido.
 
33 Vosotros mismos enviasteis una comisión a preguntar a Juan, y éldio testimonio a favor de la verdad. 
 
34  Y no es que yo tenga necesidad de testigos humanos que testifiquen a mifavor; si digo esto es para que vosotros podáis salvaros. 
 
35 Juan el Bautista era como una lámpara encendida que alumbraba;vosotros estuvisteis dispuestos, durante algún tiempo, a alegraros consu luz. 
 
36 Pero yo tengo a mi favor un testimonio de mayor valor que el deJuan. Una prueba evidente de que el Padre me ha enviado es que realizola obra que el Padre me encargó llevar a cabo.
 
37 También habla a mi favor el Padre que me envió, aunque vosotrosnunca habéis oído su voz ni visto su rostro. 
 
38 Su palabra no ha tenido acogida en vosotros; así lo prueba elhecho de que no queréis creer en el enviado del Padre. 
 
39 Estudiáis apasionadamente las Escrituras, pensando encontrar enellas la vida eterna; pues bien, también las Escrituras hablan de mí;
 
40 y a pesar de ello, vosotros no queréis aceptarme para tener vidaeterna.
 
41 Yo no busco honores que puedan dar los hombres.
 
42 Además, os conozco muy bien y sé que no amáis a Dios.
 
43 Yo he venido de parte de mi Padre, pero vosotros no me aceptáis;en cambio, aceptaríais a cualquier otro que viniera en nombre propio.
 
44 ¿Cómo vais a creer vosotros, si lo que os preocupa es recibirhonores los unos de los otros y no os interesáis por el verdadero honor,que viene del Dios único?
 
45 No penséis que voy a ser yo quien os acuse ante mi Padre; osacusará Moisés, en quien tenéis puesta vuestra esperanza.
 
46 Él escribió acerca de mí; por eso, si creyerais a Moisés,también me creeríais a mí.
 
47 Pero si no creéis lo que él escribió, ¿cómo vais a creer lo queyo digo?
 
  
 
**• Continúa el discurso apologético de Jesús como réplica a lasacusaciones de los judíos. A medida que avanza el discurso, se vaenconando más y más. Cada vez aparece más clara la distinción entre el"yo" de Jesús y el "vosotros" de los oyentes hostiles. La perícopa llegaal punto culminante del proceso del Señor Dios contra su pueblo amadocon predilección, pero obstinadamente rebelde, ciego y sordo.
 
Cuatro son los testimonios aducidos por Jesús que deberían llevar alos oyentes a reconocerlo como Mesías, el enviado del Padre, el Hijo deDios: las palabras de Juan Bautista, hombre enviado por Dios; las obrasde vida que él mismo ha realizado por mandato de Dios; la voz del Padre,y, finalmente, las Escrituras. Estos testimonios, tan diversos, tienendos características comunes: por una parte, como respuesta a laacusación de blasfemia por los judíos contra Jesús, remiten al actuarsalvífico de Dios Padre; por otra, no dicen nada verdaderamente nuevo.
 
Los judíos se encuentran así sometidos a un proceso. Su cegueraprocede de una desviación radical, interior: los acusadores no buscan la "gloria que procede sólo de Dios", revela el riesgo y les pone enguardia: creen obtener vida eterna escudriñando los escritos de Moisés,pero estos escritos son los que les acusan. ¿El intercesor porexcelencia tendrá que convertirse en su acusador? El fragmento concluyecon una pregunta que pide a cada uno examinar la autenticidad ysinceridad de la propia fe.
 
  
 
 MEDITATIO
 
 El Concilio Vaticano II nos dice: «Los obispos, como sucesores de los apóstoles, reciben del Señor... la misión de enseñar a todos los pueblos y de predicar el Evangelio a todo el mundo, para que todos los hombres, por la fe, el bautismo y el cumplimiento de los mandamientos, consigan la salvación» {Lumen gentium, 24).
 
 Y el Catecismo de la Iglesia en los nn. 858-859, nos recuerda que Jesús es el enviado del Padre. Desde el comienzo de su ministerio designó «a doce, a los que llamó apóstoles, para que lo acompañaran y para enviarlos a predicar»  (Me 3,13-14). Desde entonces, serán sus «enviados» [esto es lo que significa la palabra griega apostoloi]. En ellos continúa la propia misión de Jesucristo: «Como el Padre me envió a mí, así os envío yo a vosotros» (Jn 20,21; cf. 13,20; 17,18). Por tanto, su ministerio es la continuación de la misión de Cristo: «El que os recibe a vosotros, me recibe a mí», dice a los doce apóstoles (Mt 10,40; cf. Le 10,16).
 
 Jesús asocia a sus discípulos a su propia misión, recibida del Padre. Y como «el Hijo no puede hacer nada por su cuenta» (Jn 5,19.30), sino que todo lo recibe del Padre que le ha enviado, también aquellos a quienes Jesús envía no pueden hacer nada sin él {cf. Jn 15,5), de quien reciben el encargo de la misión y el poder para cumplirla. Los apóstoles de Cristo saben, por tanto, que están calificados por Dios como «ministros de una nueva alianza» (2 Cor 3,6), «ministros de Dios» (2 Cor 6,4), «embajadores de Cristo» (2 Cor 5,20), «servidores de Cristo y administradores de los misterios de Dios» (1 Cor 4,1).
 
  
 
ORATIO
 
 Tú, que has querido acrecentar, oh Señor, la Iglesia mediante los trabajos apostólicos y el celo por la verdad de tu obispo santo Toribio, concede al pueblo a ti consagrado crecer constantemente en la fe y en santidad.
 
  
 
 CONTEMPLATIO
 
 La actividad misionera de Toribio, a pesar de las enormes distancias de su archidiócesis, Lima (Perú), de centenares de leguas, y a la dificultad de las ciudades colgadas de picos inaccesibles, aldeas perdidas en los repliegues de los Andes, llegó a todas partes en 16 años de caminatas por valles y montañas, por ríos desconocidos y formidables quebradas. Entraba en los míseros bohíos, buscaba a los indígenas dispersados y huidizos, les hablaba en su propia lengua, les sonreía paternalmente, les ganaba para Cristo. En esto fue como otro san Francisco Javier. Contemplemos su figura y tengámosle presente para imitarle.
 
  
 
ACTIO
 
 Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra del Señor:  «Sabed que yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin del mundo»  (Mt 18,20). 
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
 No hay que olvidar que, al hablar de Toribio de Mogrovejo, estamos hablando de la santidad de un laico que, desde sus años de estudio en el famoso colegio mayor San Salvador de Oviedo, adscrito a la Universidad de Salamanca, era tratado por todos «con la dignidad y el respeto que se muestra a un santo canonizado». Más tarde, tras haber llegado a la treintena y ser nombrado, como licenciado en Derecho Canónico y mientras preparaba el doctorado, inquisidor en el tribunal de Granada, mostró en dicho cargo toda «la augusta madurez que la santidad añade a las bellas cualidades naturales». Durante los cinco años que duró su paso por este importante tribunal fue el inquisidor modelo. Conviene señalar que, como muchos otros, tampoco él envió a nadie a la hoguera.
 
 Las atentas visitas que hizo en el ámbito de su competencia, prescritas por la misma Suprema Inquisición, se extendieron desde los barrios de Granada hasta una docena de ciudades y aldeas de la región. Mas la calidad de su trabajo y su santidad, cada vez más radiante, hicieron que pronto fuera nombrado presidente del tribunal inquisitorial de Granada. No tenía entonces más que 39 años, y seguía siendo laico; no había recibido más que la tonsura. Pero la fama de su santidad había llegado, sin saberlo él, a la corte de España y al mismo monarca. Fue en la misma Granada donde le llegó, en junio de 1578, un nombramiento-sorpresa: había sido elegido por Felipe II para arzobispo de Lima, la sede más importante de América y la archidiócesis más extensa. La elección del monarca fue confirmada por el papa en marzo de 1579. Entonces, el interesado se abandonó a esta inaudita promoción por lealtad a su rey y a la Iglesia. Fue preciso conferirle de golpe a nuestro joven laico inquisidor, en unas cuantas semanas, el subdiaconado, el diaconado y el sacerdocio. Consagrarle, a continuación, obispo en Sevilla el año 1580, así como entregarle el pallium arzobispal. Llegó a Lima el 11 de mayo de 1581, y también allí se mostró «mucho más como un ángel que como un hombre mortal y perecedero»; dejó una profunda huella en toda la evangelización americana, ofreciéndose en él, en su ex inquisitorial persona, «un raro modelo de santidad y de virtudes». Tras haber reunido de inmediato el concilio peruano de 1583, del que hizo un verdadero «Trento americano», daría durante 25 años el más perfecto ejemplo de ascesis personal y de entrega sin límites al apostolado... Más tarde, el concilio plenario de América latina, celebrado en Roma en 1901, lo consagrará, por los siglos, como «la luz más elevada de todo el episcopado americano» (cf. Jean Dumont, Proceso contradictorio a la Inquisición española, Encuentro, Madrid 2000, pp. 265-268).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 24
 
 
Viernes de la cuarta semana de cuaresma 
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Sabiduría 2, 1a. 12-22
 
2,1a Dijeron los impíos, discurriendo equivocadamente:
 
12 Acechemos al justo, porque nos resulta insoportable y se opone anuestra forma de actuar, nos echa en cara que no hemos cumplido la Ley,y nos reprocha las faltas contra la educación recibida;
 
13 se precia de conocer a Dios y se llama a sí mismo hijo delSeñor.
 
14 Es un reproche contra nuestros pensamientos, y sólo verlo nosmolesta.
 
15 Pues lleva una vida distinta de los demás y va por caminos muydiferentes.
 
16 Nos considera moneda falsa, se aparta de nosotros como sifuéramos impuros. Proclama dichosa la suerte de los justos y se preciade tener a Dios por Padre.
 
17 Veamos si es verdad lo que dice, comprobemos cómo le va alfinal.
 
18 Porque si el justo es hijo de Dios, él lo asistirá y lo libraráde las manos de sus adversarios.
 
19 Probémoslo con ultrajes y tortura: así veremos hasta dónde llegasu paciencia y comprobaremos su resistencia.
 
20 Condenémoslo a muerte ignominiosa, pues, según dice, “Dios lolibrará".
 
21 Así piensan, pero se equivocan, pues los ciega su maldad.
 
22 Ignoran los secretos de Dios, no confían en el premio de lavirtud, ni creen en la recompensa de los intachables.
 
  
 
*+•  Después de una exhortación para vivir de acuerdo con la justicia(Sab 1,1-15), el hagiógrafo deja la palabra a los "impíos". Éstos, en un discurso articulado, exponen su "filosofía": viven la vidacomo búsqueda desenfrenada del placer, eliminando -incluso conviolencia- cualquier obstáculo que se les ponga por delante. Los dosversículos que enmarcan la exposición manifiestan un claro juiciocondenatorio: razonan equivocadamente (v. 1), se engañan (v. 21).
 
Los "impíos" de los que se habla son probablemente loshebreos apóstatas de la comunidad de Jerusalén, que, aliados con lospaganos, persiguen a sus hermanos fieles al Dios de la alianza. Con suconducta estos "justos" constituyen una presencia insoportable.Cuatro imperativos muestran un creciente rencor oculto que se convierteen odio abierto: del tender acechanzas se pasa al insulto, para llegarfinalmente al proyecto de condena a muerte, en un desafío blasfemocontra Dios (v. 18; cf. v. 20).
 
El "resto" de Israel vive su pasión profetizando la del Mesías.Jesús es el único Justo verdadero, el Hijo amado, el humilde puesto aprueba, escarnecido (v. 19) y condenado a una muerte infame (v. 20).Pero, sobre todo, es él quien, habiendo puesto toda su confianza en elPadre, surge del abismo en la luz de pascua como primogénito de losmuertos. La esperanza del Antiguo Testamento adquiere una dimensióninesperada, que supera cualquier "profecía" posible: por los méritos deuno solo, todos son constituidos "justos", si se abre el corazónpara acoger el don de su gracia.
 
  
 
Evangelio: Juan 7,1-2.10.25-30
 
1 Después de algún tiempo, Jesús andaba por Galilea. Evitaba estaren Judea porque los judíos buscaban la ocasión para matarlo. 
 
2 Ya estaba cerca la fiesta judía de las Tiendas.
 
10 Cuando sus hermanos se habían marchado ya a la fiesta, fuetambién Jesús, pero de incógnito, no públicamente.
 
25 Entonces, algunos de los que vivían en Jerusalén se preguntaban: - ¿No es éste el hombre al que quieren matar?
 
26 Resulta que está hablando en público y nadie le dice ni unapalabra. ¿Es que habrán reconocido nuestros jefes que es en realidad elMesías? 
 
27 Pero, por otra parte, cuando aparezca el Mesías, nadie sabrá dedónde viene, y éste sabemos de dónde es.
 
28 Al oír estos comentarios, Jesús, que estaba enseñando en eltemplo, levantó la voz y afirmó: - ¿De manera que me conocéis y sabéisde dónde soy? Sin embargo, yo no he venido por mi propia cuenta, sinoque he sido enviado por aquel que es veraz, a quien vosotros noconocéis.
 
28 Yo sí lo conozco, porque vengo de él y es él quien me haenviado.
 
29 Intentaron entonces detenerlo, pero nadie se atrevió a ponerlela mano encima, porque todavía no había llegado su hora.
 
  
 
**• La persona de Jesús suscitó preguntas e inquietudes entre suscontemporáneos, mientras la aversión de los jefes judíos llega alparoxismo (v. Ib). Jesús no es un provocador ni un cobarde: espera lahora del Padre sin huir ni adelantar los acontecimientos. Por eso evitala Judea hostil y cuando por fin sube a Jerusalén a la fiesta máspopular, la de las Tiendas, lo hace "de incógnito", contrariamente al deseo de sus parientes, pero deseosos de disfrutar sufama (vv. 3-5). En la ciudad santa, sin embargo, es reconocido enseguida. Y como siempre se dividen los ánimos: ahora se trata de sumesianismo. 
 
Los círculos apocalípticos de la época sostenían el origenmisterioso del Mesías: y si Jesús proviene de Nazaret, es sólo unimpostor (vv. 26s). Jesús no ignora las voces que se van difundiendo, ysobre ellas se eleva su propia voz, fuerte y clara, en el templo (v. 28:literalmente "grito"; se trata de una proclamación solemne y conautoridad). Con sutil ironía, se muestra que su origen es efectivamentedesconocido a los que piensan saber muchas cosas de él: de hecho, noquieren reconocerlo como el enviado de Dios y por eso no conocen al Diosveraz y fiel que cumple en él sus promesas.
 
Las palabras de Jesús suenan a los oídos de sus adversarios comouna ironía, un insulto y una blasfemia. Tratan de echarle mano, pero envano: él es el Señor del tiempo y las circunstancias, porque se hasometido totalmente al designio del Padre, y todavía no ha llegado su "hora" (v. 30).
 
  
 
MEDITATIO
 
Juan ubica el drama mesiánico en el interior de la historia delpueblo de Dios; en particular, une la vida de Jesús con lascelebraciones de las grandes fiestas hebreas, que tenían como objetivomantener viva la memoria de las grandes obras de Dios. Como siempre, enel cuarto evangelio, los pequeños detalles adquieren un valor simbólico.¿Por qué aparece el complot contra Jesús pocos días antes de lacelebración de la fiesta de las Tiendas? En esta fiesta se agradecía aDios las cosechas y se recordaban los cuarenta años pasados en eldesierto. Se construían chozas con ramas –también en Jerusalén-, a lasque se iba a meditar: retiro en un desierto simbólico.
 
La controversia que relata Juan se sitúa precisamente en vísperasde este tiempo propicio a la reflexión. Es como si Jesús hiciese unúltimo esfuerzo para invitar a los adversarios a reflexionar sobre supersona y sobre sus "obras". Sabemos que el resultado fuenegativo. ¿No podríamos quizás nosotros, acogiendo la sugerencia de laliturgia de hoy, hacer este alto en nuestro camino hacia la pascua,tomarnos un tiempo para dedicarlo a releer y meditar este texto tandenso e inagotable, para interrogarnos más profundamente sobre elmisterio de la persona de Jesús y adherirnos a él con mayor amor?
 
  
 
MEDITATIO
 
¡Ven, Espíritu Santo de Dios!  Hemos endurecidonuestros corazones como una piedra a causa de nuestro pertinaz orgullo,la violencia finamente perpetrada, las grandes o pequeñas ambiciones queperseguimos a toda costa. Cada día condenamos al Inocente a una muerteinfame, cuando nos mueve un principio distinto de el del amor. El malque hacemos, quizás sin darnos cuenta, aplasta hoy a los inocentes.
 
¡Ven, Espíritu Santo, crea en nosotros un corazón nuevo!  Tú, luz santísima, esclarece la conciencia, ilumina la inteligencia:pretendíamos conocer a Dios y hemos despreciado a su Cristo en lamultitud de pobres humillados por la vida que, sin apariencia ni brillo,han  pasado junto a nosotros.
 
¡Ven, Espíritu Santo, crea en nosotros un corazón nuevo!  Dulce huésped del alma, ayúdanos a descubrir el origen del Humilde quesoportó en silencio la iniquidad de todos nosotros sin avergonzarse dellamarnos "hermanos". Confórmanos a él para que comprendamos la graciade vivir como hijos del único Padre, enviados por él con Cristo a llevarel amor a todo ser humano. 
 
¡Ven, Espíritu Santo, crea en nosotros un corazón nuevo!
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Tú eres el Cristo, Hijo del Dios vivo. Tú eres el revelador de Diosinvisible, el primogénito de toda criatura, el fundamento de todo. Túeres el Maestro de la humanidad.
 
Tú eres el Redentor: naciste, moriste y resucitaste por nosotros.Tú eres el centro de la historia y del mundo. 
 
Tú eres quien nos conoce y nos ama. Tú eres el compañero y amigo denuestra vida. Tú eres el hombre del dolor y de la esperanza. Tú eresaquel que debe venir y que un día será nuestro juez y, así esperamos,nuestra felicidad.
 
Nunca acabaría de hablar de ti. Tú eres luz y verdad; más aún: túeres "el camino, la verdad y la vida" [...].
 
Tú eres el principio y el fin: el alfa y la omega. Tú eres el reydel nuevo mundo. Tú eres el secreto de la historia.
 
Tú eres la clave de nuestro destino. Tú eres el mediador, el puente entre la tierra y el cielo. Tú eres porantonomasia el Hijo del hombre, porque eres el Hijo de Dios, eterno,infinito.
 
Tú eres nuestro Salvador. Tú eres nuestro mayor bienhechor. Tú eresnuestro libertador. Tú eres necesario para que seamos dignos yauténticos en el orden temporal y hombres salvados y elevados al ordensobrenatural. Amén (Pablo VI, 29 noviembre 1970).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Aunque el justo sufra muchos males, de todos lo libra el Señor"  (Sal 33,20).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
En la vida de Jesús, en su vivir mediante el Padre, se hace presente elsentido intrínseco del mundo, que se nos brinda como amor -de un amorque ama individualmente a cada uno de nosotros- y, por el donincomprensible de este amor, sin caducidad, sin ofuscamiento egoísta,hace la vida digna de vivirse. La fe es, pues, encontrar un tú que mesostiene y que en la imposibilidad de realizar un movimiento humano dala promesa de un amor indestructible que no sólo aspira a la eternidad,sino que la otorga. La fe cristiana obtiene su linfa vital del hecho deque no sólo existe objetivamente un sentido de la realidad, sino queeste sentido está personalizado en Uno que me conoce y me ama, de suerteque puedo confiar en él con la seguridad de un niño que ve resueltostodos sus problemas en el "tú" de su madre.
 
Todo esto no elimina la reflexión. El creyente vivirá siempre en esaoscuridad, rodeado de la contradicción de la incredulidad, encadenadocomo en una prisión de la que no es posible huir. Y la indiferencia delmundo, que continúa impertérrito como si nada hubiese sucedido, pareceser sólo una burla de sus esperanzas. ¿Lo eres realmente? A hacernosesta pregunta nos obligan la honradez del pensamiento y laresponsabilidad de la razón, y también la ley interna del amor, quequisiera conocer más y más a quien ha dado su "sí", para amarle más ymás.
 
¿Lo eres realmente? Yo creo en ti, Jesús de Nazaret, como sentido delmundo y de mi vida (J. Ratzinger, Introducción al cristianismo, Salamanca 1969, 57-58, passim).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 25
 
 
 
 Anunciación del Señor
 
  
 
La catequesis ha hecho coincidir siempre anunciación y encarnación. Se puede deducir una primera colocación de la memoria de la encarnación en la liturgia de la edificación de una basílica constantiniana sobre la casa de María en Nazaret en el siglo IV. Hay documentación irreprochable procedente del siglo VII de una peculiar celebración litúrgica el 25 de marzo tanto en Oriente como en Occidente.
 
La reforma del calendario litúrgico romano de Pablo VI restableció la denominación de anunciación del Señor, «celebración que era y es fiesta conjunta de Cristo y de la Virgen: del Verbo que se nace Hijo de María y de la Virgen que se convierte en madre de Dios» (Marialis cultus, 6). Así celebramos hoy el “gran momento de la historia cuando cielos y tierra, la creación entera enmudeció esperando escuchar el «FIAT» de nuestra Señora”.- 
 
  
 
LECTIO
 
 Primera lectura: Isaías 7,10-14
 
En aquellos días, 
 
10 el Señor volvió a hablar a Ajaz y le dijo:
 
11 -Pide al Señor, tu Dios, una señal en lo hondo del abismo o en lo alto del cielo.
 
12 Respondió Ajaz: -No la pido, pues no quiero poner a prueba al Señor.
 
13 Isaías dijo: -Escucha, heredero de David, ¿os parece poco cansar a los hombres, que queréis también cansar a mi Dios? 
 
14 Pues el Señor mismo os dará una señal: Mirad, la joven está encinta y da a luz un hijo, a quien pone el nombre de Enmanuel.
 
  
 
**• Ajaz, joven rey de Jerusalén, débil, mundano y sin hijos, ve vacilar su trono a causa de la presencia de ejércitos enemigos que hacen presión en los confines de su reino. ¿Qué puede hacer? Establecer alianzas humanas.
 
 Isaías, sin embargo, le propone resolver el angustioso problema confiándose por completo a Dios. Más aún, el profeta invita al rey a pedir una «señal»  (v. 11), como confirmación concreta de la asistencia divina en esta delicada situación. Ajaz, sin embargo, rechaza la propuesta con motivaciones de falsa religiosidad: «No lapido, pues no quiero poner a prueba al Señor» (v. 12). Isaías denuncia la hipocresía del rey, pero añade que, pese al rechazo, Dios dará esa señal: «La joven está encinta y da a luz un hijo, a quien pone el nombre de Enmanuel» (v. 14).
 
En lo inmediato, las palabras del profeta se refieren a Ezequías, el hijo de Ajaz, que la reina va a dar a luz y cuyo nacimiento fue considerado, en aquel particular momento histórico, como presencia salvífica de Dios en favor del pueblo angustiado. Sin embargo, yendo más al fondo, las palabras de Isaías son el anuncio de un rey Salvador. En este oráculo de una «virgen que da a luz» la tradición cristiana ha visto desde siempre el anuncio profético del nacimiento de Jesús, hijo de María.
 
  
 
 Segunda lectura: Hebreos 10,4-10
 
 Hermanos:
 
4 es imposible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite los pecados. 
 
5 Por eso, al entrar en este mundo, dice Cristo: No has querido sacrificio ni ofrenda, pero me has formado un cuerpo; 
 
6 no has aceptado holocaustos ni sacrificios expiatorios. 
 
7 Entonces yo dije Aquí vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad. Así está escrito de mí en un capítulo del libro.
 
8 En primer lugar dice: No has querido ni te agradan los sacrificios, ofrendas, holocaustos ni víctimas por el pecado, que se ofrecen según la ley.  
 
9 Después añade: Aquí vengo para hacer tu voluntad. De este modo anula la primera disposición y establece la segunda. 
 
10 Por haber cumplido la voluntad de Dios, y gracias a la ofrenda que Jesucristo ha hecho de su cuerpo una vez para siempre, nosotros hemos  quedado consagrados a Dios.
 
  
 
**• La perícopa está separada de su contexto. Éste intenta demostrar que el sacrificio de Cristo es superior a los sacrificios del Antiguo Testamento y convencer de ello. El autor de la carta relee ante todo el salmo 39 -empleado por la liturgia de hoy como salmo responsorial- como si fuera una declaración de intenciones del mismo Cristo al entrar en el mundo, o sea, cuando tomó carne y vino a habitar en medio de nosotros (cf. Jn 1,14), es decir, en el acontecimiento de la encarnación.
 
Y ésa es la actitud obediencial peculiar del pueblo de la antigua alianza y de todo piadoso cantor del salmo, a saber: la de un total «aquí vengo para hacer tu voluntad».
 
La encarnación como actitud obediencial se lleva a cabo el día de la anunciación del Señor a María. El día del anuncio empieza la peregrinación mesiánica finalizada con la donación del cuerpo de Cristo como sacrificio salvífico, nuevo e innovador, único e indispensable, que se completa en «el sacrificio de la cruz».
 
  
 
Evangelio: Lucas 1,26-38
 
En aquel tiempo, 
 
26 al sexto mes, envió Dios al ángel Gabriel a una ciudad de Galilea llamada Nazaret, 
 
27 a una joven prometida a un hombre llamado José, de la estirpe de David; el nombre de la joven era María.
 
28 El ángel entró donde estaba María y le dijo: -Dios te salve, llena de gracia, el Señor está contigo.
 
29 Al oír estas palabras, ella se turbó y se preguntaba qué significaba tal saludo. 
 
30 El ángel le dijo: -No temas, María, pues Dios te ha concedido su favor.
 
31 Concebirás y darás a luz un hijo, al que pondrás por nombre Jesús. 
 
32 Él será grande, será llamado Hijo del Altísimo; el Señor Dios le dará el trono de David, su padre,
 
33 reinará sobre la estirpe de Jacob por siempre y su reino no tendrá fin.
 
34 María dijo al ángel: -¿Cómo será esto, si yo no tengo relaciones con ningún hombre?
 
35 El ángel le contestó: -El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso, el que va a nacer será santo y se llamará Hijo de Dios. 
 
36 Mira, tu pariente Isabel también ha concebido un hijo en su vejez, y ya está de seis meses la que todos tenían por estéril; 
 
37 porque para Dios nada hay imposible.
 
38 María dijo: -Aquí está la esclava del Señor, que me suceda según dices.
 
Y el ángel la dejó.
 
  
 
  
 
*• La autobiografía constituye una clave de lectura de la perícopa: Lucas, cronista esmerado y atento oyente de los protagonistas, ha recibido probablemente confidencias de María y las ha traducido en mensaje evangélico. En el diálogo entre Dios -por medio del ángel Gabriel- y la muchacha de Nazaret resalta un rasgo esencial: la relación viva entre lo divino y lo humano.
 
 Semejante relación se desarrolla como un recorrido en el que la propuesta de lo alto se va dilucidando poco a poco, porque el mensajero respeta -en una persona humana como la muchacha de Nazaret- el carácter gradual de la comprensión de un proyecto inesperado como fue la maternidad mesiánica, transversal a su proyecto o situación del momento, que era la virginidad. La persona humana -María, la virgen prometida como esposa a José- se asoma a este recorrido y entra progresivamente en él, en la conciencia del mensaje, que pretende secundar haciéndose disponible y adecuando a él su propio proyecto personal. La firma del acuerdo relacional entre María y Dios es el disponible «aquí está la esclava del Señor» (v. 38).
 
  
 
 MEDITATIO
 
La perícopa lucana resuena en la inmensa mayoría de las liturgias marianas. Su puesto óptimo es precisamente la liturgia de la anunciación. Esta palabra parece un tanto desusada, y la liturgia la conserva tal vez para acentuar la aureola de solemnidad y misterio de un acontecimiento ciertamente único, irrepetible en su sustancia, insólito.
 
 Concentremos nuestra atención en las dos últimas lecturas, que se aproximan en un estupendo paralelismo. En la Carta a los Hebreos, el hagiógrafo requiere o interpreta el anuncio de Cristo; en Lucas, el evangelista narra el anuncio a María. Cristo toma la iniciativa de declarar su propia intención; María recibe una palabra que viene de fuera de ella y está repleta de las peticiones de Otro. El paralelismo se transforma en coincidencia en la explicitación de la disponibilidad de ambos para cumplir la voluntad divina; disponibilidad separada por la calidad y la cantidad de conciencia, pero convergente en la finalidad de la obediencia total al proyecto de Dios.
 
La actitud obediencial aproxima ulteriormente a la madre y al hijo, María «anunciada» y Jesucristo «anunciado»: ambos pronuncian un «aquí estoy»; ambos se expresan con casi idénticas palabras: «Hágase según tu palabra», «vengo para hacer tu voluntad»; ambos entran en la fisonomía de «sierva» y de «siervo» del Señor, lista sintonía anima a todo discípulo a la disponibilidad en el servir a la Palabra de Dios, porque el Hijo mismo de Dios es siervo y porque la Madre de Dios es sierva, y ambos lo son de una Palabra que salva a quien la sirve y que produce salvación.
 
  
 
ORATIO
 
 ¡Salve, santa María, humilde sierva del Señor, gloriosa madre de Cristo!
 
Virgen fiel, seno sagrado del Verbo, enséñanos a ser dóciles a la voz del Espíritu; a vivir en la escucha de la Palabra, atentos a sus llamadas en lo secreto del corazón, vigilando sus manifestaciones en la vida de los hermanos, en los acontecimientos de la historia, en el gemido y en el júbilo de la creación.
 
Virgen de la escucha, criatura orante, acoge la oración de tus siervos.
 
  
 
 CONTEMPLATIO
 
La página evangélica del anuncio a María atestigua el estilo con el que Dios se hace adelante para proponer y pedir disponibilidad a la persona humana, o sea, al diálogo.
 
El diálogo evangélico se desarrolla en la forma del don. El don de la alegría  («Alégrate, María»): la Palabra de Dios ofrece alegría. El don de la gracia {«llena de gracia »; «has hallado gracia»). El don del aliento {«no temas »): la delicadeza de Dios disuelve el miedo a él que revela un rostro misericordioso, el miedo a su comprometedora palabra. El don de la vitalidad  {«concebirás y darás a luz un hijo»): el hijo es señal de vida y de futuro, exigencia de custodia y de servicio, responsabilidad con la vida. El don del Espíritu {«el Espíritu Santo descenderá sobre ti»): es el primer pentecostés de María, y el Espíritu le indica la intención de posesión y custodia de parte de Dios, la demanda de colaboración. El don de la fe («porque nada hay imposible para Dios»): palabra final, llave que abre la disponibilidad consciente.
 
  
 
ACTIO
 
Repite y dirige hoy a los hermanos y hermanas el saludo evangélico:  «El Señor esté contigo»  {cf.  Le 1,28).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Al anuncio de que Dios salva, nosotros también podemos responder, como María, con el fíat, «hágase». Pero ¿hágase qué? Cúmplase en mí, pero ¿qué cosa? Cúmplase en mí la fe: que yo pueda creer. Creer que desde hace miles de años Dios está en busca del hombre [...]. Fe en que Cristo es carne de esta carne nuestra, destino de nuestro destino; que él es aquí, apacible
 
y poderosa energía; que él está más allá, horizonte y destino y flauta que nos llama a otro lugar, y que con esta fe también nosotros podemos ser, al menos por un momento, casa de Dios, llenos de gracia al menos por un momento; que también nosotros podamos oírte decir: yo estaré contigo por donde vayas. El ángel nos repetirá entonces a cada uno las tres palabras esenciales: alégrate, no temas, también en ti va a nacer una vida (E. M. Ronchi, Dietro i mormoríí  dell'arpa, Sotto il Monte 1999, pp. 35ss). 
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 26
 
 
Quinto domingo de cuaresma Ciclo A
 
  
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Ezequiel 37,12-14
 
12 Esto dice el Señor: Yo abriré vuestras tumbas, os sacaré de ellas, pueblo mío, y os llevaré a la tierra de Israel. 
 
13Y cuando abra vuestras tumbas y os saque de ellas, sabréis que yo soy el Señor. 
 
14  Infundiré en vosotros mi espíritu, y viviréis; os estableceré en vuestra tierra, y sabréis que yo, el Señor, lo digo y lo hago, oráculo del Señor.
 
  
 
*»• En la liturgia de este domingo se habla de resurrección en un crescendo que va desde el presente fragmento del Antiguo Testamento a la victoria definitiva de Cristo sobre la muerte.
 
Dios, por boca de Ezequiel, anuncia la próxima apertura de las tumbas. Se trata de la vuelta de los desterrados. Desde el año 586 a.C, los hebreos se encuentran deportados en Babilonia, y el desaliento se ha apoderado de sus cora/rones, pero el Señor va hacer que su pueblo, que se siente como muerto en tierra extranjera, experimente directamente su poder vivificador.
 
Dios es el que tiene poder de cumplir cuanto promete (cf. v. 14b). Ese día será como una nueva creación. Las imágenes que utiliza anuncian la futura proclamación de la salvación integral de la humanidad en la resurrección de Jesús.
 
  
 
Segunda lectura: Romanos 8,8-11
 
8 Así pues, los que viven entregados a sus apetitos no pueden agradar a Dios. 
 
9 Pero vosotros no vivís entregados a tales apetitos, sino que vivís según el Espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, es que no pertenece a Cristo. 
 
10 Ahora bien, si Cristo está en vosotros, aunque el cuerpo esté sujeto a la muerte a causa del pecado, el espíritu vive por la fuerza salvadora de Dios. 
 
11 Y si el Espíritu de Dios que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, el mismo que resucitó a Jesús de entre los muertos hará revivir vuestros cuerpos mortales por medio de ese Espíritu suyo que habita en vosotros.
 
  
 
**• Es la actualización del oráculo precedente de Ezequiel: el Espíritu "habita de modo estable" (podríamos decir "reposa finalmente") en el hombre (v. 9).
 
Para el hombre, es fuente de seguridad, de paz, de gozo, porque constituye el fundamento inamovible de su pertenencia a Cristo (vv. 9s). Por eso, la fidelidad a su Señor no es sólo posible, sino una realidad: "No vivís" (es un presente) bajo el dominio de la carne (v. 9)... Vuestro cuerpo está muerto por al pecado, pero el Espíritu es vida (v. 10).
 
El duelo entre muerte y vida se ha desarrollado históricamente,
 
de una vez por todas, en la cruz. Y para cada cristiano en particular, se actualiza en el rito del bautismo. Ahora bien, se debe manifestar en los hechos de cada día, de cada instante, no viviendo según la carne (v. 8), sino en espera de la victoria definitiva (v. 11; d. también Rom 5,10; 6,5).
 
  
 
Evangelio: Juan 11,1-45
 
1 Un hombre, llamado Lázaro, había caído enfermo. Era natural de Betania, el pueblo de María y de su hermana Marta.
 
2 (María, cuyo hermano Lázaro estaba enfermo, es la que ungió al Señor con perfume y le secó los pies con sus cabellos.)
 
3  Sus hermanas mandaron a Jesús este mensaje: - Señor, tu amigo está enfermo.
 
4 Jesús, al enterarse, dijo: - Esta enfermedad no terminará en la muerte, sino que tiene como finalidad manifestar la gloria de Dios; a través de ella se dará también a conocer la gloria del Hijo de Dios.
 
5 Por eso, Jesús, aunque tenía gran amistad con Marta, con su hermana y con Lázaro, 
 
6 continuó en aquel lugar otro par de días después de haber recibido el mensaje que le habían enviado. 
 
7 Pasado este tiempo, dijo a sus discípulos: - Vamos otra vez a Judea.
 
8 Ellos replicaron: - Maestro, hace poco que los judíos quisieron apedrearte. ¿Cómo es posible que quieras volver allá?
 
9 Jesús respondió: - ¿No es cierto que el día tiene doce horas? Cualquiera puede caminar durante el día sin miedo a tropezar, porque la luz de este mundo ilumina su camino. 
 
10 En cambio, si uno anda de noche, tropieza, porque le falta la luz.
 
11 Y añadió: - Nuestro amigo Lázaro se ha dormido, pero yo iré a despertarlo.
 
12 Los discípulos comentaron: - Señor, si se ha dormido, es señal de que se recuperará.
 
13 Jesús hablaba de la muerte de Lázaro, mientras que sus discípulos entendieron que se refería al sueño natural.
 
14 Entonces Jesús se expresó claramente: - Lázaro ha muerto.  
 
15 Y me alegro de no haber estado allí, por vuestro bien, porque así tendréis un motivo más para creer. Vamos, pues, allá.
 
16  Tomás, por sobrenombre "el Mellizo", dijo a los otros discípulos: - Vamos también nosotros a morir con él.
 
17 A su llegada, Jesús se encontró con que hacía ya cuatro días que Lázaro había sido sepultado. 
 
18 Betania está muy cerca de Jerusalén, como a dos kilómetros y medio, 19 y muchos judíos habían ido a Betania para consolar a Marta y María por la muerte de su hermano.
 
20 Tan pronto como llegó a oídos de Marta que llegaba Jesús, salió a su encuentro; María se quedó en casa.
 
21 Marta dijo a Jesús: - Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano.
 
22 Pero, aun así, yo sé que todo lo que pidas a Dios él te lo concederá.
 
23 Jesús le respondió: - Tu hermano resucitará.
 
24 Marta replicó: - Ya sé que resucitará cuando tenga lugar la resurrección de los muertos, al fin de los tiempos.
 
25 Entonces Jesús afirmó: - Yo soy la resurrección y la vida. El que cree en mí, aunque haya-muerto, vivirá; 
 
26 y todo el que esté vivo y crea en mí, jamás morirá. ¿Crees esto?
 
27 Ella contestó: - Sí, Señor; yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios que tenía que venir a este mundo.
 
28 Terminada esta conversación, Marta se fue a llamar a su hermana María y le dijo al oído: - El Maestro está aquí y te llama.
 
29 María se levantó rápidamente y salió al encuentro de Jesús.
 
30 Jesús no había entrado todavía en el pueblo; se había detenido en el lugar donde Marta se había encontrado con él.
 
31 Cuando los judíos que estaban con María en casa consolándola vieron que se había levantado rápidamente y había salido, la siguieron, pensando que iría al sepulcro para llorar allí. 
 
32 Sin embargo, María se dirigió a donde estaba Jesús. Cuando lo vio, se puso de rodillas a sus pies y exclamó: - Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano.
 
33 Jesús, al verla llorar, y a los judíos, que también lloraban, lanzó un hondo suspiro y se emocionó profundamente.
 
34 Después les preguntó: - ¿Dónde lo habéis sepultado? Ellos contestaron: - Ven, Señor, y te lo mostraremos.
 
35 Entonces Jesús rompió a llorar. 
 
36 Los judíos comentaban: - ¡Cómo lo quería!
 
37 Pero algunos dijeron: - Este, que dio la vista al ciego, ¿no podía haber hecho algo para evitar la muerte de Lázaro?
 
38 Jesús, de nuevo profundamente emocionado, se acercó más al sepulcro. Era una cueva, cuya entrada estaba tapada con una gran piedra.  
 
39 Jesús les ordenó: - Rodad la piedra hacia un lado. Marta, la hermana del difunto, le advirtió: - Señor, tiene que oler muy mal, porque ya hace cuatro días que murió.
 
40 Jesús le contestó: - ¿No te he dicho que, si tienes fe, verás la gloria de Dios?
 
41 Cuando rodaron la piedra, Jesús, mirando al cielo, exclamó: - Padre, te doy gracias, porque me has escuchado.
 
42 Yo sé muy bien que me escuchas siempre; si hablo así es por los que están aquí, para que crean que tú me has enviado.
 
43 Terminada esta oración, exclamó Jesús con voz potente: - Lázaro, sal fuera.
 
44 El muerto salió del sepulcro. Tenía las manos y los pies vendados y la cara envuelta en un sudario. Jesús les dijo: - Quitadle las vendas, para que pueda andar.
 
45 Al ver lo que Jesús había hecho, muchos de los judíos, que habían ido a visitar a María, creyeron en él.
 
  
 
**• La perícopa de la "resurrección de Lázaro", que prepara directamente los acontecimientos pascuales, explicita uno de los aspectos fundamentales de la cristología joanea. En un crescendo lento, en el relato se pasa de la narración de la enfermedad (vv. 1-6), la muerte y la sepultura (vv. 7-37) hasta la resurrección al cuarto día (vv. 38-44). Entre líneas aparece la humanidad llena de ternura de Jesús  que no reprime las lágrimas ni los sollozos (vv. 33.35)-, la confidencialidad de la amistad (vv. 21-24.32.39s) y el misterio de la filiación divina (vv. 4-6.14-15.41s).
 
El "credo" de Marta sintetiza magistralmente esta rica realidad:  "Señor... tú eres el Mesías (el mesías esperado en el judaísmo), el Hijo de Dios (título cristológico helenístico), el que tenia que venir al mundo (hoerchómenos vibrante de espera escatológica)". El punto más revelador aparece en los vv. 25s, lapidario como la revelación del nombre de "YHWH" del que es una explicación: "Yo soy la resurrección y la vida". El potente grito con que Jesús llama a Lázaro (v. 43) tiene la fuerza de la llamada a la vida del primer Adán (cf. Gn 2,7) y, a la vez, el dramatismo de la emisión del Espíritu por parte del nuevo Adán en la cruz (cf. Lc 23,46). En la "casa de aflicción" o "casa del pobre" (= Betania), efectivamente "YHWH ayuda", según el significado del nombre "Lázaro". ¿Cómo? Dándose misericordiosamente a sí mismo y dando su vida como medicina de inmortalidad.
 
  
 
MEDITATIO
 
Se da una conexión progresiva en los grandes textos de Juan leídos a lo largo de estos últimos domingos de cuaresma. Después de haber hablado del don de Dios (el agua viva), Jesús, verdadera Luz, ha abierto los ojos al ciego de nacimiento. Estas acciones simbólicas anunciaban el bautismo, es decir, el renacimiento por el agua y el Espíritu. Hoy, otra acción simbólica nos habla de las consecuencias del bautismo: la vida nueva e imperecedera.
 
Entre las múltiples consideraciones posibles, nos detenemos en el llanto de Jesús junto a la tumba de su amigo Lázaro. Si sabía que iba a devolverle la vida, ¿por qué llora? Sus lágrimas, tan reales, tienen también un valor simbólico. Se trata de todas las miserias humana -cuyo culmen es la muerte corporal-, que producen en Jesús esas lágrimas de compasión. Todo el misterio de la redención es un misterio de compasión y de amor.
 
La resurrección de Lázaro provocará directamente la condena a muerte de Jesús, que libra a los demás de la muerte a precio de su propia muerte. Los judíos dirán: "¡Ha resucitado a Lázaro, que se salve a sí mismo!". Pero si Jesús se salvara a sí mismo, no podría salvarnos. El amor es don. En Jesús vence el amor precisamente al no salvarse a sí mismo, sino muriendo por nosotros. Pues el amor, para vencer, debe saber perder: ésta es la ley fundamental del cristiano. No podemos obtener ningún bien para los demás sin perder nosotros mismos por amor.
 
  
 
ORATIO
 
Señor Jesús, eres nuestro amigo. Sabemos que nos amas muchísimo y que con frecuencia haces con nosotros lo mismo que con tus amigos de Betania. Cuántas veces y en cuántas circunstancias te llamamos, y tú no acudes enseguida. Tus demoras nos dejan preocupados. Tus retrasos nos hacen morir.
 
Pero tú sabes por qué. Tú sabes lo que favorece a tus amigos. Tú sabes lo que más conviene a los que amas. Todo lo dispones para hacer que creamos, para llevarnos a una fe más madura y a una esperanza más firme. Mejor es tu llanto por nosotros que nuestro vivir tranquilo. Mejor es morir para resucitar escuchando tu grito que nos llama. Señor Jesús, cuando por nuestra miseria estemos muertos, desintegrados, no permitas que dejemos de creer que tú lo puedes todo, porque lo quieres por la fuerza de tu amor y tu obediencia al Padre.
 
El Padre siempre te escucha porque se complace en ti. Tú, que eres la vida y compartes nuestro morir cotidiano, tú nos harás salir del sepulcro, de todos los sepulcros en los que caemos por la debilidad de nuestra fe.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Dígnate, Señor, venir a mi tumba y lavarme con tus lágrimas: en mis ojos áridos no tengo tantas para lavar mis culpas.
 
Si lloras por mí, me salvaré. Si soy digno de tus lágrimas, desaparecerá el hedor de mis pecados.
 
Si merezco que llores un momento por mí, me llamarás de la tumba de este cuerpo y dirás: "Ven afuera", - para que mis pensamientos no queden encerrados en el estrecho espacio de esta carne, sino que salgan al encuentro de Cristo para vivir en la luz; para que no piense en las obras de las tinieblas, sino en las del día: el que piensa en el pecado trata de encerrarse en sí mismo.
 
Señor, llama a tu siervo que salga afuera: a pesar de las ataduras de mis pecados que me oprimen, con los pies vendados y las manos atadas, y aunque esté sepultado en mis pensamientos y obras muertas, a tu grito saldré libre y me convertiré en un comensal de tu banquete. Tu casa se inundará de perfume si conservas lo que te has dignado redimir (san Ambrosio, La penitencia, II, 71).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Tu Palabra me da vida"  (Sal 118,50b).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
La fe, siempre la fe. El Maestro la pide, la busca, ordena las circunstancias para que nazca y se desarrolle en las almas. Si permite la muerte del amigo, no es porque no se apiade de la tristeza y el dolor de Marta y María -le veremos pronto llorar-, sino porque es necesario un milagro, un gran milagro, para consolidar la fe de los apóstoles antes de la pasión, ya cercana, que el odio que surge en los judíos por la resonancia de la resurrección de Lázaro va a precipitar. Esta muerte es para la fe.
 
Tened confianza, hermanos, cuando vuestras oraciones parece que no son escuchadas. No penséis que no han tocado el corazón de Jesús. Si aparentemente han caído en el vacío, no es que él no vea nuestras lágrimas. Con una mirada certera y sin distracciones, él va siguiendo todos los avances del mal. Si no viene en el momento esperado, quiere decir que todavía no ha llegado su hora. Reserva su acción para una conversión que engrandezca y manifieste más la gloria de Dios, que haga nuestra re más firme y perseverante. ¡Confianza!
 
El sabe elegir su momento y, cuando llega este momento, dice: "Ahora vamos a su casa" (Jn 11,7). Avisada de la llegada del Mesías, Marta sale a su encuentro y dice: "Señor, si hubieras estado aquí, no habría muerto mi hermano" (v. 21). Él le responde con una promesa que supera toda esperanza y parece desconcertar su fe: "Tu hermano resucitará" (v. 23). Jesús, queriendo que surja y resplandezca la fe y la confianza deseada, descorre el velo que oculta el íntimo secreto de su alma: "Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque haya muerto, vivirá; y el que está vivo y cree en mí, no morirá para siempre" (vv. 25s). La fe de Marta se sublima; sobrepasa lo creado, llega a lo invisible y acoge la llama del amor del Salvador allí donde nace, para dispersarse por el mundo: "Sí, Señor: yo creo que tú eres el Mesías, el Hijo de Dios, el que tenía que venir al mundo" (v. 27) (Cardenal Saliége,  Ecrits spirituels, París 1960, 135s, passim).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 27
 
 
Lunes de la quinta semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Daniel 13,1-9.15-17.19-30.33-62
 
1 Vivía en Babilonia un hombre llamado Joaquín. 
 
2 Se había casado con una mujer llamada Susana, hija de Jelcías,de gran belleza y fiel a Dios, 
 
3 pues sus padres eran justos y la habían educado conforme a laLey de Moisés. 
 
4 Joaquín era muy rico y tenía un espacioso jardín junto a sucasa. Como era el más ilustre de los judíos, todos ellos se reuníanallí. 
 
5 Aquel año habían sido designados jueces de entre el pueblo dosviejos de esos de quienes dice el Señor: Los ancianos y los jueces quese hacen pasar por guías del pueblo han traído la iniquidad aBabilonia".
 
6 Frecuentaban estos dos viejos la casa de Joaquín, y todos losque tenían algún litigio que resolver acudían a ellos.
 
7 Al mediodía, cuando la gente se había ido, Susana salía a pasearpor el jardín de su marido. 
 
8 Los dos viejos la veían entrar y pasear todos los días, ycomenzaron a desearla con pasión.
 
9 Su mente se pervirtió y se olvidaron de Dios y de sus justosjuicios.
 
15 Un día, mientras ellos estaban al acecho en busca de la ocasiónoportuna, entró Susana, como de costumbre, acompañada solamente por dosdoncellas, y quiso bañarse en el jardín, porque hacia mucho calor. 
 
16 No había allí nadie más que los dos viejos, que estaban
escondidos observando. 
17 Susana dijo a sus doncellas: - Traedme aceite y perfumes, ycerrad las puertas del jardín, para que pueda bañarme.
 
19 En cuanto salieron las doncellas, los dos viejos se levantaron,fueron corriendo a donde estaba Susana
 
20 y le dijeron: - Mira, las puertas del jardín están cerradas,nadie nos ve.
 
Nosotros te deseamos; consiente, pues, y deja que nos acostemoscontigo.:  21 De lo contrario, daremos testimonio contra ti diciendo que un jovenestaba contigo y que por eso mandaste fuera a las doncellas.
 
22 Susana lanzó un gemido y dijo: - No tengo escapatoria. Siconsiento, me espera la muerte; si me resisto, tampoco escaparé devuestras manos. 
 
23 Pero prefiero caer en vuestras manos sin hacer el mal, a pecardelante del Señor.
 
24 Así que Susana gritó con todas sus fuerzas, pero también los dosviejos se pusieron a gritar contra Susana,
 
25 y uno de ellos corrió a abrir la puerta del jardín.
 
26 Al oír gritos en el jardín, la servidumbre entró corriendo porla puerta de atrás para ver lo que ocurría.
 
27 Cuando oyeron lo que contaban los dos viejos, los criados sellenaron de vergüenza, porque jamás se había dicho de Susana una cosasemejante.
 
28 Al día siguiente, cuando el pueblo se reunió en casa de Joaquín,vinieron también los dos viejos con el criminal propósito de condenarlaa muerte. 
 
29 Y dijeron ante el pueblo: - Mandad a buscar a Susana, hija deJelcías, la mujer de Joaquín. Fueron a buscarla, 
 
30 y ella vino con sus padres, sus hijos y todos sus parientes. 
 
31 Los familiares de Susana y todos cuantos la veían lloraban alágrima viva. 
 
32 Entonces los dos viejos, de pie en medio de la asamblea,pusieron sus manos sobre la cabeza de Susana. 
 
35 Ella, llorando, levantó los ojos al cielo, porque su corazónestaba lleno de confianza en el Señor. 
 
36 Los viejos dijeron: - Estábamos nosotros dos solos paseando porel jardín cuando entró ésta con dos doncellas, cerró las puertas deljardín y mandó irse a las doncellas.
 
37 Entonces se acercó a ella un joven que estaba escondido y seacostó con ella,
 
38 Nosotros, que estábamos en un rincón del jardín, al ver lainfamia, corrimos hacia ellos 
 
39 y los sorprendimos juntos; a él no pudimos sujetarlo, porque eramás fuerte que nosotros y abriendo la puerta, se escapó;
 
40 pero a ésta sí la agarramos y le preguntamos quién era el joven,
 
41 pero no quiso decírnoslo. De todo esto somos testigos. Laasamblea los creyó porque eran ancianos y jueces del pueblo, y Susanafue condenada a muerte.
 
42 Pero ella gritó con todas sus fuerzas: - Oh Dios eterno, queconoces lo que está oculto y sabes todas las cosas antes que sucedan,
 
43 tú sabes que éstos han dado falso testimonio contra mí y ahorayo voy a morir sin haber hecho nada de lo que la maldad de éstos hainventado contra mí.
 
44 El Señor escuchó la súplica de Susana,
 
45 y cuando la llevaban a la muerte, Dios despertó el santoespíritu de un jovencito llamado Daniel,
 
46 el cual se puso a gritar: - ¡Yo soy inocente de la sangre deesta mujer!
 
47 Todo el pueblo se volvió hacia él y dijo: - ¿Qué has queridodecir con eso?
 
48 Él, poniéndose en medio de ellos, dijo: - ¿Tan necios sois,israelitas, que sin examinar la cuestión y sin investigar a fondo laverdad, habéis condenado a una hija de Israel?
 
49 Volved al lugar del juicio, porque éstos han dado falsotestimonio contra ella.
 
50 Todo el pueblo volvió de prisa, y los ancianos dijeron a Daniel: - Ven, toma asiento en medio de nosotros e infórmanos, ya que Dios te hadado la madurez de un anciano.
 
51 Daniel les dijo: - Separadlos el uno del otro, que quierointerrogarlos.
 
52 Una vez separados, llamó a uno y le dijo: - Viejo en años y enmaldad: ahora vas a recibir el castigo por los pecados que cometiste enel pasado,
 
53 cuando dictabas sentencias injustas condenando a los inocentes ydejando libres a los culpables, siendo así que el Señor ha dicho: "Nocondenarás a muerte al inocente y al que no tiene culpa".
 
54 Si de verdad la viste, dinos bajo qué árbol los viste juntos. Elviejo respondió: - Bajo una acacia.
 
55 Replicó Daniel: - Tu propia mentira te va a acarrear laperdición, porque el ángel de Dios ha recibido ya la orden divina departirte por medio.
 
56 Después hizo que se marchara, mandó traer al otro y le dijo: - Raza de Canán, que no de Judá: la hermosura te ha seducido y la pasiónha pervertido tu corazón.
 
57 Esto es lo que hacíais con las hijas de Israel, y ellas, pormiedo, se os entregaban. Pero una hija de Judá no se ha sometido avuestra maldad.
 
58 Dinos, pues, ¿bajo qué árbol los sorprendiste juntos? Respondióel viejo: - Bajo una encina.
 
59 Daniel replicó: - También a ti tu propia mentira te acarreará laperdición, porque el ángel del Señor está ya esperando, espada en mano,para partirte por medio. Y de esta manera acabará con vosotros.
 
60 Entonces toda la asamblea prorrumpió en grandes vocesbendiciendo a Dios, que salva a los que esperan en él.
 
61 Se volvieron contra los dos viejos, a quienes por propiaconfesión Daniel había declarado culpables de dar falso testimonio, yles aplicaron el mismo castigo que ellos habían tramado para su prójimo.
 
62 De acuerdo con la Ley de Moisés, fueron ejecutados, y así aqueldía se salvó una vida inocente.
 
  
 
**• La narración de la joven y bella Susana (v. 2) acosada por dosviejos jueces de Israel en tiempos del destierro de Babilonia es unahistoria edificante que aparece como un apéndice al libro de Daniel. Elmismo profeta se manifiesta como joven vidente (v. 45), capaz deesclarecer la inocencia (v. 46) de Susana -cuyo nombre significa"lirio"- desenmascarando la corrupción de los dos viejos (vv. 42-59). Enéstos, se acusa a los jefes saduceos del siglo I a.C, aparentementeirreprensibles, pero que en realidad son guías ciegos que extravían alpueblo.
 
Por mantenerse fiel a Dios y a su marido, Susana afronta el peligrode la lapidación, que la amenaza tanto si cede al adulterio como sidecide resistir a las ciegas propuestas de los dos viejos que incurrenen la calumnia (v. 22). Susana prefiere morir inocente antes queconsentir al mal (v. 23). Habiendo puesto su confianza únicamente enmanos de Dios (v. 43), puede experimentar que él escucha la voz de susfieles (v. 44) y viene en su ayuda con prontitud y poder.
 
  
 
Evangelio: Juan 8,1-11 
 
 8,1 Jesús se fue al monte de los Olivos. 
 
2  Por la mañana temprano volvió al templo y toda la gente se reunió entorno a él. Jesús se sentó y les enseñaba. 
 
3 En esto, los maestros de la Ley y los fariseos se presentaroncon una mujer que había sido sorprendida en adulterio. La pusieron enmedio de todos 
 
4 y preguntaron a Jesús: - Maestro, esta mujer ha sido sorprendidacometiendo adulterio. 
 
5 En la Ley de Moisés se manda que tales mujeres deben morirapedreadas. ¿Tú qué dices?
 
6 La pregunta iba con mala intención, pues querían encontrar unmotivo para acusarlo. Jesús se inclinó y se puso a escribir con el dedoen el suelo. 
 
7 Como ellos seguían presionándolo con aquella cuestión, Jesús seincorporó y les dijo: - Aquel de vosotros que no tenga pecado, puedetirarle la primera piedra. Después se inclinó de nuevo y siguióescribiendo en la tierra.
 
8 Al oír esto se marcharon uno tras otro, comentando por los másviejos, y dejaron solo a Jesús con la mujer, que continuaba allí delantede él. 
 
9 Jesús se incorporó y le preguntó: - Mujer, ¿dónde están tusacusadores? ¿Ninguno de ellos se ha atrevido a condenarte?
 
11 Ella le contestó: - Ninguno, Señor. Entonces Jesús añadió: - Tampoco yo te condeno. Anda, y en adelante no peques más.
 
  
 
**• La presente dialéctica entre Jesús y los fariseos tiene lugaren el atrio del templo llamado "de las mujeres", donde se encuentra elarca de las "ofrendas" (v. 20). Allí, durante la fiesta de las Tiendasse encendían enormes hachones capaces de iluminar toda la ciudad deJerusalén. Jesús se inspira en esta realidad para revelar que él es laverdadera "luz del mundo" (v. 12), que los hombres deben seguirpara tener vida (v. 12; cf. 1,4-5.9; Is42,6s).
 
Los oponentes objetan la verdad de sus palabras (v. 13) o su origendivino y su intimidad con el Padre (vv. 14-15.19). Jesús respondesencillamente remitiéndoles a la ley invocada por ellos: ¿se necesitandos testimonios para probar la verdad de una afirmación? 
 
Pues bien, sus palabras son convalidadas por el Padre que le haenviado (v. 18). Pero ellos, que pretenden erigirse como jueces, juzgan "con criterios mundanos" (v. 15) y, por consiguiente, incapacesde conocer quién es él en verdad, porque ni siquiera conocen al Padre(v. 19).
 
  
 
MEDITATIO
 
Cuando irrumpe un rayo de luz en una habitación, inmediatamente seilumina el interior, incluso las esquinas más ocultas u olvidadas: asípasa cuando irrumpe la Palabra en la historia. Lo mismo sucede conJesús, luz que vino a iluminar las tinieblas del mundo. Es inútilresistir: quien no acoge la luz, automáticamente ya está juzgado. Y esahora, precisamente, cuando se descubre lo que antes podía ocultarseastutamente o hacer que pareciera justicia impecable. La Palabra de Diosescudriña lo más hondo del corazón, saca a la luz las intenciones mássecretas, desenmascara las tramas de la mentira. Aparece a las clarasquién es el que se fía de Dios y sólo teme no corresponder a la grandezade su amor misericordioso, y quién, por el contrario, con una mente y uncorazón mezquinos busca en otra parte gratificaciones furtivas, como sila felicidad fuera incompatible con la verdad evangélica.
 
Es la misma vida, en su día a día, quien lleva a cabo eldiscernimiento. Dichoso quien se deja traspasar por la Palabra de Dioscomo por un rayo de luz que separa en el propio corazón el oro de laescoria. A la luz de la verdad podrá gustar la libertad del abandonofilial en las manos paternas de Dios, y nada ni nadie le podráatemorizar o engañar.
 
  
 
ORATIO
 
Ven, dulce luz, verdad que nos da vida. Penetra en el corazón, abrelas ventanas del alma, ilumina los pensamientos, las esperanzas y losdeseos. Sácanos del sopor, cuando la rutina pretenda apagar en nosotrosla vigilancia y el ánimo de resistir al mal. Resplandece en la niebla dela duda donde todo se oculta y se difumina, como si bien y mal fuesen palabras vanas pasadas de moda. Concédenos una agudapercepción del bien, el horror a la mentira, la pasión por la verdad quenos hace libres.
 
Resplandece y haz que evitemos las seducciones que asedian nuestrocamino cotidiano. Haznos gustar el sabor de la Ley de Dios, la bellezatransparente de una rectitud a toda prueba, el alivio de las lágrimas dearrepentimiento, el gozo del perdón dado y recibido, cuando nosdescubrimos falsos o mezquinos. No permitas que nos engañemos odesviemos a nuestros hermanos, sino guárdanos a todos con la dulcefuerza de tu fidelidad, que siempre es descanso para el que, en laprueba, se abandona confiadamente a tu amor misericordioso.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Dígnate, oh Cristo, dulcísimo Salvador nuestro, encender nuestraslámparas: que brillen continuamente en tu templo y se alimenten siemprede ti, que eres la luz eterna, para que desaparezcan nuestrasoscuridades y huyan de nosotros las tinieblas del mundo.
 
Concede, pues, oh Jesús mío, tu luz a mi lámpara, para que con suresplandor se me manifieste el santuario celeste que, bajo susmayestáticas bóvedas, te acoge, sacerdote eterno del sacrificio perenne.Haz que sólo te mire, te contemple y te desee a ti únicamente; que sólote ame a ti y sólo espere en ti con el más ardiente deseo y que siempremi lámpara brille y arda ante ti.
 
Te ruego, amado salvador nuestro, que te dignes mostrarte anosotros, que clamamos para que conociéndote te amemos sólo a ti, sólo ati deseemos, sólo pensemos incesantemente en ti y meditemos día y nocheen tus palabras. Dígnate infundirnos un amor tan grande cual te convienea ti, que eres amor. Que tu amor invada todo nuestro ser y nos hagacompletamente tuyos. Tu caridad llene nuestros sentidos, para que noamemos nada fuera de ti, que eres eterno (san Columbano, InstrucciónXI, en Istruzioni e regola dei monaci, Seregno 1997, 89s).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "En tu luz veremos la luz"  (Sal 35,10).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Jesús, luz del mundo, no sólo eres la luz que brilla en las tinieblasnocturnas; también eres la luz de la mañana, la luz de cada nuevo día,de sus esperanzas, de sus actividades. El sol que sube poco a poco.También tu, oh luz del mundo, en el alba de cada día deseas penetrar através de la ignorancia y las debilidades humanas, a través de la buenavoluntad y a través de las pasiones pecaminosas.
 
Cada mañana quieres crear un mundo nuevo. Hazme piadoso contigo, luz deldía que surge, para que no malgaste este día que comienza y acoja lo queme ofreces por mediación suya. Luz del mundo, tú eres sobre todo el solresplandeciente en mediodía.
 
Un día de verano, en Jerusalén, traté de fijarme a mediodía, en el solde oriente. Levanté los ojos hacia él y, durante uno o dos segundos,pude entrever un albor deslumbrante, incandescente y ardiente, másblanco que la nieve. Pensé entonces en ti, Cristo, luz del mundo, penséque ese punto relampagueante y radiante era la representación visual máspura y eficaz que podemos tener de tu ser. Para poder continuar mirandoese sol de mediodía, interpuse entre éste y mis ojos las hojas de unarbusto. Comprendí entonces otra cosa. Comprendí cómo tu luminosidadcegadora, oh Cristo-luz, nos aparece tamizada, filtrada a través de tuscriaturas iluminadas y caldeadas por esa luz.
 
Luz del mundo, que te pueda ver en el esplendor de mediodía (Un monje dela Iglesia de Oriente, // volto d¡ luce. Riflessi di Vangelo, Milán 1994, 70s).
  
 
 
 
 
  
 
  
 
Día 28
 
 
Martes de la quinta semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Génesis 17,3-9
 
3 Abrahán cayó rostro en tierra, y Dios continuó:
 
4 - Ésta es la alianza que hago contigo: tú llegarás a ser padrede una muchedumbre de pueblos. ? 
 
5 No te llamarás ya Abrán, sino que tu nombre será Abrahán, porqueyo te hago padre de una muchedumbre de pueblos. 
 
6 Te haré inmensamente fecundo; de ti surgirán naciones, y reyessaldrán de ti.
 
7 Establezco mi alianza contigo y con tus descendientes después deti por siempre, como alianza perpetua; yo seré tu Dios y el de tusdescendientes. 
 
8 Os daré a ti y a tus descendientes la tierra en la que ahoraperegrinas, toda la tierra de Canaán, en posesión perpetua; y yo serévuestro Dios.
 
9 Y el Señor añadió: - Guardaréis mi alianza tú y tusdescendientes de generación en generación.
 
  
 
**• La tradición sacerdotal postexílica nos presenta en este puñadode versículos la vocación de Abrahán, para que el pueblo vuelva aesperar en la certeza de la alianza (beríth) con Dios (vv. 2.7;cf. Dt 5,5-7). De hecho, Israel ha quedado reducido a un pequeño"resto", privado de los dones prometidos a Abrahán (v. 8), el mismoAbrahán al que Dios llamó "padre de una muchedumbre" (v. 5; cf.Gn 12,2).
 
Dios no puede renegar de la alianza, porque no puede renegar de símismo: ése es el fundamento seguro que debe mantener la esperanza delpueblo, la misma que permitió a Abrahán esperar contra toda esperanza.
 
Dios es quien ha tomado la iniciativa (17,ls), se ha revelado (v.1) y ha manifestado a Abrahán su nuevo nombre -"padre de unamuchedumbre" (v. 5)- que le convierte en protagonista de un designiodivino de salvación (v.6).
 
De ahí le viene a Abrahán la exigencia de corresponder a aquellallamada, que se traduce en el imperativo: "Camina en mi presencia ysé íntegro" (v. 1; cf. Dt 5,7), es decir: "Sé mío -dice el Señor- porque yo soy 'tu Dios'" (v.7). La respuesta de Abrahán es lapostración: "Cayó rostro en tierra" (v. 3), en actitud deadoración, esto es, de gratitud que se convierte en escucha. Le permitea Dios que le hable (v. 3).
 
  
 
Evangelio: Juan 8,51-59
 
Dijo Jesús:
 
51 En verdad, en verdad os digo: el que acepta mi palabra, nomorirá nunca.
 
52 Al oír esto, los judíos le dijeron: - Ahora nos convencemosplenamente de que estás endemoniado. Tanto Abrahán como los profetasmurieron, y ahora tú dices: El que acepta mi palabra no experimentaránunca la muerte.
 
53 ¿Acaso eres tú más importante que nuestro padre Abrahán? Tantoél como los profetas murieron, ¿por quién te tienes?
 
54 Jesús respondió: - Si yo comenzase ahora a defender mi honor, midefensa carecería de valor. Pero el que vela por mi honor es mi Padre,el mismo del que vosotros decís: "Es nuestro Dios".
 
55 En realidad no lo conocéis; yo, en cambio, lo conozco. Y sidijera que no lo conozco, sería tan mentiroso como vosotros. Pero yo loconozco de veras y pongo en práctica sus palabras. 
 
56 Abrahán, vuestro padre, se alegró sólo con el pensamiento de queiba a ver mi día; lo vio y se llenó de gozo.
 
57 Entonces los judíos le dijeron: - ¿De modo que tú, que aún notienes cincuenta años, has visto a Abrahán?
 
58 Jesús les respondió: - Os aseguro que antes que Abrahán naciera,yo soy.
 
59 Ante esta afirmación, los judíos tomaron piedras paratirárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo.
 
  
 
**• El pasaje se abre con la solemne repetición, por parte deJesús, del "amén" (v. 51: "En verdad, en verdad..."), siguiendola afirmación de que su Palabra es vida y da vida a quien la acoge y laguarda. El fuerte contraste con el versículo conclusivo -"tomaronpiedras para tirárselas"- es un signo inequívoco de que la Palabraha sido rechazada.
 
Entre el primero y el último versículo tiene lugar eldiálogo-encuentro, cuyo último horizonte es la gran antítesisvida-muerte y, como punto de referencia, la figura de Abrahán, del quelos judíos se consideran descendientes: él es su padre. Al acosoprovocador de preguntas, Jesús sólo responde indirectamente, pero de suspalabras emerge la verdad fundamental: él se declara Hijo del únicoPadre verdadero, buscando su gloria.
 
El Padre es el que le hace hablar y actuar. Por esta razón, sinblasfemar ni mentir, puede afirmar: "Antes que Abrahán naciera, yosoy". No hay vida en el hombre, sino en el reconocimiento de esteDios que se manifiesta en el Hijo.
 
Entre Padre e Hijo se da una comunión plena. Hacia esta comunióntiende la historia de salvación de la que Abrahán recibió la promesa yen la fe entrevió su cumplimiento.
 
Para los judíos, descendientes de Abrahán según la carne, dichaafirmación es escandalosa. Sus palabras manifiestan burla y desprecio.El evangelista, con su fina ironía, muestra cómo precisamente losadversarios de Jesús proclaman, sin darse cuenta, la verdad sobre él enel mismo momento en que pensaban denigrarlo como pobre loco: "¿Erestú más importante que nuestro padre Abrahán?". La pregunta esretórica, pero no
 
en el sentido que pretenden los judíos, sino precisamente en elcontrario. ¡Jesús es (v. 58) antes y por siempre, es decir, esDios! (cf. Jn 1,1).
 
  
 
MEDITATIO
 
Si la liturgia de hoy ha escogido el texto del libro del Génesis como primera lectura es porque se habla también de Abrahán en elEvangelio. Aunque no se trata de una relación artificial.
 
Abrahán es modelo del creyente porque su fe está vivificada por lacaridad y por la humildad: baste recordar su acogida a los misteriosospersonajes (Dios mismo) en el encinar de Mambré, su intercesión a favorde las ciudades pecadoras, el ponerse en segundo plano ante su sobrinoLot, dejándole elegir la tierra más fértil.
 
El fragmento de hoy expresa de modo particular su disposicióninterior, manifestada en el gesto de postrarse en adoración al recibirla "promesa" de convertirse en bendición para todos los pueblos.Apoyándose humildemente en la Palabra de Dios a pesar de que todoparecía imposible, Abrahán creyó que llegaría a ser fecundo. 
 
La fe es una lucha por la vida. Y afronta la muerte en la forma másinsidiosa y cotidiana, la que podemos llamar "inutilidad de laexistencia". Jesús es el verdadero descendiente de Abrahán, porque en elcombate entre la muerte y la vida, su fe abre a todos una esperanzainesperada. En el muro de la angustia que nos oprime, Jesús abre unabrecha para que pueda irrumpir la vida, y es que él es la vida: "Antes que naciese Abrahán, yo soy".
 
  
 
ORATIO
 
¡Señor Jesucristo, tú eres el mismo ayer, hoy y siempre! Tú eres elúnico en el que podemos anclar con seguridad nuestra vida. Tú nos hasjustificado no por nuestras obras, sino con la fuerza de la fe, con eldon de tu gracia. Queremos vivir contigo y en ti sólo para Dios Padre.Queremos vivir crucificados a tu amor inconcebible y vivir y morir deeste amor, morir para vivir. Que no prevalezca el hombre de carne ysangre, ni el ídolo de nuestro yo, sino que tú, sólo tú, seas nuestravida; tú, nuestra santificación; tú, nuestro indecible gozo, amándotehasta el extremo como tú nos has amado. ¡Oh Cristo!, no has muerto envano, ya que tu amor nos ha hecho revivir y renacer y nosotros -crucificados y libres creemos firmemente en ti, verdadero hermanonuestro, que desde siempre y por siempre eres Dios. Cristo, tú eres elúnico, el Señor; todo ha comenzado en ti, todo llegará a plenocumplimiento en ti.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
¡Cómo me gustaría mortificar estos mis miembros mortales! ¡Cómo megustaría cargarme espiritualmente con cualquier peso, caminando por lavía estrecha, por la que pocos caminan, y no caminando por la ancha yfácil! Grandes y extraordinarias son las realidades que se siguen. Laesperanza supera nuestro mérito y nuestra misma dignidad. ¿En quéconsiste este misterio nuevo que me rodea? Soy pequeño y grande, humildey sublime, mortal e inmortal, terreno y celeste. Las primeras realidadeslas tengo en común con este mundo inferior, las otras me vienen de Dios.Es necesario que sea sepultado con Cristo, que resucite con él y con élreciba la heredad; que llegue a ser hijo de Dios y, de algún modo, Diosmismo.
 
Esto es lo que nos manifiesta este gran misterio: Dios, que pornosotros se ha revestido de humanidad, se ha hecho pobre para elevarnuestra naturaleza envilecida y restaurar en nosotros su imagendesfigurada, promoviendo al hombre para que todos nosotros seamos uno enCristo, el cual se ha realizado perfectamente en todos nosotros enplenitud. ¡Qué podamos llegar a ser lo que esperamos según la magníficabenevolencia de Dios! Poca cosa es lo que nos pide, comparada con lainmensidad que regala, en el tiempo presente y en el venidero, al que leama con sincero corazón: cuando por el amor y la esperanza en él nosesforzamos por soportar cualquier cosa, dándole gracias por todo, en elgozo y la tristeza, y le encomendamos nuestras almas y las de nuestroscompañeros de peregrinación (Gregorio Nacianceno, Discursos VII,23s, passini).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Yome alegraré con el Señor"  (Sal 103,34).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Permanece con él no sólo con el corazón, sino también con los oídos ylos ojos, que van donde les lleva el corazón. El amor desea conocer yver. Nosotros no hemos escuchado ni visto al Señor Jesús, Verbo hechocarne. Pero sabemos que su carne se ha hecho Palabra para hacerse carneen nosotros, que le escuchamos y contemplamos.
 
Y es que el hombre se convierte en la palabra que escucha y setransfigura en el que tiene delante. La palabra que nos cuenta lahistoria de Jesús es para nosotros su carne, norma de fe y criteriosupremo de discernimiento espiritual. De lo contrario, nos inventamos unDios a la medida de nuestras fantasías religiosas (cf. Ef 4,20; 1 Jn4,2) y creemos no en él, sino en las ideas que nos hacemos de él.
 
No tenemos ninguna imagen de Dios y no debemos hacernos ninguna. Loconocemos a través de su revelación a Israel y en el acontecimiento deJesús, en el que habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad(Col.2,9).
 
Por consiguiente, lee siempre la Escritura para conocer la Palabra de lacual eres siervo para tu salvación y en favor de los hermanos.
 
Es tu profesión específica de apóstol (Le 1,2; Hch 6,4). Léela siemprecon admiración y acción de gracias. La Palabra será luz para tus ojos,miel en la boca y gozo para tu corazón (Sal 19,9.11 ; 11 9,103.111). Leey admira; conviértete y goza; discierne y elige, luego actúa.
 
Debes saber que donde no te admiras, no comprendes; donde no teconviertes, no gozas; donde no gozas, no disciernes; donde nodisciernes, no eliges; donde no eliges, actúas inevitablemente según elpensamiento humano y no según el de Dios (Me 8,33). Que la Palabra seael centro de tu vida. Es Jesús, el Hijo, al que amas y deseas conocercada vez más para amarlo siempre mejor y en verdad (S. Fausti, Lettera a Sita. Quale futuro per ¡I crísfianesimo?, Cásale Monf.1991, 23s).
  
 
 
 
 
  
 
Día 29
 
 
Miércoles de laquinta semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Daniel 3,14-20.91-92.95
 
14 Nabucodonosor les preguntó: - ¿Es cierto, Sidrac, Misac yAbdénago, que no veneráis a mis dioses ni adoráis la estatua de oro queyo he erigido?
 
15 ¿Estáis o no dispuestos, en cuanto oigáis el sonido del cuerno,del caramillo, de la cítara, de la sambuca, del salterio, de la zamponay demás instrumentos musicales, a postraros y adorar la estatua que heerigido? Si no la adoráis, seréis inmediatamente arrojados a un horno defuego ardiente, y ¿qué dios podrá libraros de mi furor?
 
16 Respondieron Sidrac, Misac y Abdénago a Nabucodonosor,diciendo:- Majestad, no tenemos necesidad de responderte sobre esteparticular.
 
17 Si nuestro Dios, a quien servimos, puede librarnos del horno defuego abrasador y de tu ira, nos librará. 
 
18 Y aunque no lo hiciera, has de saber, oh rey, que no serviremosa tu dios ni nos postraremos ante la estatua de oro que has erigido.
 
19 Entonces Nabucodonosor, lleno de ira y visiblemente enfurecidocontra Sidrac, Misac y Abdénago, mandó que se encendiese el horno conuna intensidad siete voces mayor de la acostumbrada 
 
20 y ordenó a algunos de los hombres más vigorosos de su ejércitoque ataran a Sidrac Misac y Abdénago y los arrojaran al horno de fuegoabrasador.
 
91 Entonces el rey Nabucodonosor se quedó estupefacto; se levantórápidamente y dijo a sus ministros: - ¿No arrojamos nosotros al fuego aestos tres hombres atados? Ellos respondieron: - Sí, majestad.
 
92 - Pues yo veo cuatro hombres desatados que caminan en medio delfuego, sin sufrir daño, y el cuarto tiene el aspecto de un dios.
 
95 Entonces Nabucodonosor exclamó: - ¡Bendito sea el Dios de Sidrac,Misac y Abdénago, que ha mandado a su ángel y ha salvado a sus siervos!Pusieron su confianza en él y, desobedeciendo la orden del rey,prefirieron arriesgar su vida antes de servir y adorar a otro dios fueradel suyo.
 
  
 
*•• El conocido episodio de los tres jóvenes hebreos, ilesos en elhorno ardiente, contrapone la fe en el único Dios, YHWH, a los ídolosdel politeísmo, ya sea el babilonio del tiempo del rey Nabucodonosor oel judaico a lo largo de la persecución de Antíoco IV Epífanes, quehabía erigido una estatua a Zeus Olimpo, precisamente en el altar deltemplo de Jerusalén. Los vv. 17s constituyen el punto culminante de lanarración; escrito para edificar y consolar a los perseguidos por elnombre de Dios, es válido para todas las épocas. YHWH es el Dios de lavida y servirle es optar por la verdadera vida aun cuando ello conllevesufrimiento o incluso el martirio. Este testimonio hace perfectamenteválida la fe de los que ponen toda su confianza en Dios y es el mejormodo de hacerlo conocer y reconocer por los mismos perseguidores (v.95).
 
La narración discurre con profusión de detalles pintorescos a pesarde ser trágica: confiere solemnidad al relato, exaltando la superioridadde YHWH. Aun cuando falte totalmente el culto, YHWH es y seráindiscutiblemente el único Dios (v. 96), ante el cual es vanidad aun lamás grandiosa pompa de los cultos idolátricos.
 
  
 
Evangelio: Juan 8,31-42
 
31 Dijo Jesús: - Si os mantenéis fieles a mi palabra, seréisverdaderamente mis discípulos; 
 
32 así conoceréis la verdad, y la verdad os hará libres.
 
33 Ellos le replicaron: - Nosotros somos descendientes de Abrahán;nunca hemos sido esclavos de nadie. ¿Qué significa eso de que seremoslibres?
 
34 Jesús les contestó: - Yo os aseguro que todo el que cometepecado es esclavo del pecado.
 
35 El esclavo no permanece para siempre en la casa, mientras que elHijo sí.
 
36 Por eso, si el Hijo os da la libertad, seréis verdaderamentelibres.
 
37 Ya sé que sois descendientes de Abrahán. Sin embargo, intentáismatarme porque no aceptáis mi enseñanza.
 
38 Yo hablo de lo que he visto estando junto a mi Padre; vuestrasacciones manifiestan lo que habéis oído a vuestro padre.
 
39 Ellos le replicaron: - Nuestro padre es Abrahán. Jesús contestó: - Si fueseis de verdad hijos de Abrahán, haríais lo que él hizo.
 
40 Vosotros queréis matarme a mí, que os he dicho la verdad queaprendí de Dios mismo. Abrahán no hizo nada semejante.
 
41 Vosotros hacéis las obras de vuestro padre. Ellos lecontestaron: - Nosotros no somos hijos ilegítimos. Dios es nuestro únicopadre.
 
42 Entonces Jesús les dijo: - Si Dios fuera de verdad vuestroPadre, me amaríais a mí, porque yo he venido de Dios y estoy aquíenviado por él. No he venido por mi propia cuenta, sino que él me haenviado.
 
  
 
**• Hablando a los judíos que se vanagloriaban de ser descendenciade Abrahán (v. 33) y por consiguiente libres, Jesús hace una serie depuntualizaciones sobre el lema de la fe y el discipulado (v. 31), de lalibertad y el gozo de la intimidad familiar (vv. 32-36), de la filiacióny la paternidad (vv. 37-42).
 
En un crescendo altamente dramático, la revelación de Jesúsculmina proclamando su divinidad (v. 58: "Yo soy"), mientras laterquedad de sus adversarios desemboca en una tentativa de lapidarle (v.59), evidente confirmación de su esclavitud al pecado (v. 34), porqueson hijos "del que era homicida desde el principio" (v. 44). 
 
La fe llevó a Abrahán a fiarse de la Palabra que libera de laesclavitud del pecado (v. 32). La fe en el Hijo debe llevar a losdiscípulos a permanecer en él, (v. 31), Palabra de Padre, como hijoslibres que permanecen siempre en la casa paterna (v. 35). Quien obra deotro modo manifiesta inequívocamente tener otro origen (v. 41),intenciones perversas (v. 37) y esclavitud (v. 34), aunque lo ignore ono quiera admitirlo.
 
  
 
MEDITATIO
 
Cuando el Señor ya no es una idea abstracta, sino que se haconvertido en vida de nuestra vida, entonces se experimenta la libertadcristiana. ¿Es por ello la vida más fácil? Ni hablar. Como esencia deesa pertenencia a Cristo, en relación personal con él en la fe y elamor, aparecen exigencias hasta entonces insospechadas, que crean nuevosvínculos, pero no esclavizan, sino más bien dilatan el corazón paracorrer por el camino de los divinos mandamientos.
 
Nos llamamos cristianos, como los judíos se vanagloriaban de serhijos de Abrahán, por ser fieles a ciertas observancias.
 
Pero esto no basta para hacer de nosotros hijos de Dios, hijos dela Iglesia. Ser hijos significa ante todo ser libres. Sólo Jesús,el Hijo, nos revela lo que es la verdadera libertad: una total renunciaa sí mismos para afirmar al Otro, a los otros. El pecado, por elcontrario, es el polo opuesto: todo lo refiere a uno mismo y a poner elpropio yo como centro del universo. Ésta es la esclavitud de la que noshabla Jesús. Se puede ser esclavos y querer seguir siéndolo aunque setengan siempre en la boca las palabras libertad y liberación. Y es que no podemos liberarnos solos, sino que es preciso serliberados.
 
Esto acontece cuando abrimos el corazón a la Palabra -presencia deCristo en nosotros- y a su poder salvador.
 
Él puede convertirnos apartándonos de la idolatría y de nosotrosmismos para guiarnos a la libertad del amor.
 
  
 
ORATIO
 
Señor Jesús, tú sabes cuánto nos gusta no perder nuestra libertad,pero conoces también cómo la malgastamos tontamente, sin darnos cuenta,plegándonos a los ídolos de moda.
 
Ten piedad de nosotros. Haznos comprender que sólo tú puedes yquieres arrancarnos de toda esclavitud, con el don de tu Palabra desalvación, que nos hace habitar en ti. Suelta las cadenas de loscompromisos y pecados del egoísmo que nos ata.
 
Que tu cuerpo despedazado y tu sangre derramada, precio de nuestralibertad, sean para nosotros prenda y fuente de una vida continuamenterenovada por el amor, dilatada en don incansable de nosotros mismos a tiy a los hermanos. Haz que comencemos a gustar el gozo de aquellalibertad que llegará a su plenitud cuando tú, libertad infinita, seastodo en todos.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
El Deseado de nuestra alma (cf. Sal 41,1), "el más hermoso entrelos hijos de los hombres" (Sal 44,3), se nos presenta bajo dosaspectos bien diferentes [...]. Bajo un primer aspecto aparece sublime,en otro humilde; en el primero glorioso, en el segundo cubierto deoprobios; en uno venerable, en otro miserable [...].
 
Era totalmente necesario que Cristo, al pasar por el sendero deesta vida, dejara trazada una senda para sus seguidores. Y, al serenaltecido y luego humillado, nos quiso enseñar mediante su ejemplo quehemos de conducirnos con humildad en medio de los honores y conpaciencia en las afrentas y sufrimientos. El pudo indudablemente serensalzado, pero en manera alguna ensoberbecerse; quiso ser despreciado,pero estuvo lejos de él la poquedad de ánimo o el arrebato de la ira[...].
 
Por lo tanto, hermanos, para poder seguir a nuestro jefe sintropiezo alguno, tanto en las cosas prósperas como en las adversas,contemplémoslo cubierto de honor [...] y en la pasión sometido aafrentas y dolores.
 
No obstante, en medio de tan gran cambio de circunstancias, jamáshubo cambio en su ánimo [...]. Tened fija la mirada, hermanos, en elrostro de Jesús y que él inspire el gozo de las conciencias que están enpaz, el remedio de arrepentimiento a las heridas por el pecado y que entodas infunda la segura esperanza de la salvación (Guerrico de Igny, Tercer sermón para el domingo de Ramos, 1.2.4.5., passim).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Para que seamos libres nos ha liberado Cristo"  (Gal  5,1).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
La libertad consiste precisamente en el poder de darse. La existenciahumana, en su originalidad, es una oferta, un don, y la libertad selleva a cabo en el encuentro con el Otro. La grandeza del hombre estádentro de nosotros [...] porque sólo el hombre puede tomar la iniciativadel don al que está llamado. Dios no puede violar la libertad porque esél mismo quien la suscita y la hace inviolable. Jesús, Dios, de rodillasante sus apóstoles, es la tentativa suprema para avivar la fuente quedebe brotar para la vida eterna En su muerte atroz, Jesús revela elprecio de nuestra libertad: la  cruz. Lo cual quiere decir que nuestralibertad a los ojos del Señor Jesús tiene un valor infinito. Muere paraque la libertad nazca en el diálogo de amor que la llevará a plenitud.Nadie como Jesús ha tenido pasión por el hombre, nadie como él ha puestoal hombre tan alto, nadie como Jesús ha pagado el precio de la dignidadhumana.
 
Cristo introduce una nueva escala de valores. Esta transformación devalores se inaugura con el lavatorio de los pies, ¡y el mundo cristianotodavía no se ha dado cuenta! Jesús nos da una lección de grandeza,porque la grandeza ha cambiado de aspecto: no consiste en dominar, sinoen servir (M. Zundel, Stupore e povertá, Padua 1990, 19s).
  
 
 
 
 
  
 
Día 30
 
 
Jueves de la quinta semana de cuaresma
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Génesis 17,3-9
 
3 Abrahán cayó rostro en tierra, y Dios continuó:
 
4 - Ésta es la alianza que hago contigo: tú llegarás a ser padrede una muchedumbre de pueblos. ? 
 
5 No te llamarás ya Abrán, sino que tu nombre será Abrahán, porqueyo te hago padre de una muchedumbre de pueblos. 
 
6 Te haré inmensamente fecundo; de ti surgirán naciones, y reyessaldrán de ti.
 
7 Establezco mi alianza contigo y con tus descendientes después deti por siempre, como alianza perpetua; yo seré tu Dios y el de tusdescendientes. 
 
8 Os daré a ti y a tus descendientes la tierra en la que ahoraperegrinas, toda la tierra de Canaán, en posesión perpetua; y yo serévuestro Dios.
 
9 Y el Señor añadió: - Guardaréis mi alianza tú y tusdescendientes de generación en generación.
 
  
 
**• La tradición sacerdotal postexílica nos presenta en este puñadode versículos la vocación de Abrahán, para que el pueblo vuelva aesperar en la certeza de la alianza (beríth) con Dios (vv. 2.7;cf. Dt 5,5-7). De hecho, Israel ha quedado reducido a un pequeño"resto", privado de los dones prometidos a Abrahán (v. 8), el mismoAbrahán al que Dios llamó "padre de una muchedumbre" (v. 5; cf.Gn 12,2).
 
Dios no puede renegar de la alianza, porque no puede renegar de símismo: ése es el fundamento seguro que debe mantener la esperanza delpueblo, la misma que permitió a Abrahán esperar contra toda esperanza.
 
Dios es quien ha tomado la iniciativa (17,ls), se ha revelado (v.1) y ha manifestado a Abrahán su nuevo nombre -"padre de unamuchedumbre" (v. 5)- que le convierte en protagonista de un designiodivino de salvación (v.6).
 
De ahí le viene a Abrahán la exigencia de corresponder a aquellallamada, que se traduce en el imperativo: "Camina en mi presencia ysé íntegro" (v. 1; cf. Dt 5,7), es decir: "Sé mío -dice el Señor- porque yo soy 'tu Dios'" (v.7). La respuesta de Abrahán es lapostración: "Cayó rostro en tierra" (v. 3), en actitud deadoración, esto es, de gratitud que se convierte en escucha. Le permitea Dios que le hable (v. 3).
 
  
 
Evangelio: Juan 8,51-59
 
Dijo Jesús:
 
51 En verdad, en verdad os digo: el que acepta mi palabra, nomorirá nunca.
 
52 Al oír esto, los judíos le dijeron: - Ahora nos convencemosplenamente de que estás endemoniado. Tanto Abrahán como los profetasmurieron, y ahora tú dices: El que acepta mi palabra no experimentaránunca la muerte.
 
53 ¿Acaso eres tú más importante que nuestro padre Abrahán? Tantoél como los profetas murieron, ¿por quién te tienes?
 
54 Jesús respondió: - Si yo comenzase ahora a defender mi honor, midefensa carecería de valor. Pero el que vela por mi honor es mi Padre,el mismo del que vosotros decís: "Es nuestro Dios".
 
55 En realidad no lo conocéis; yo, en cambio, lo conozco. Y sidijera que no lo conozco, sería tan mentiroso como vosotros. Pero yo loconozco de veras y pongo en práctica sus palabras. 
 
56 Abrahán, vuestro padre, se alegró sólo con el pensamiento de queiba a ver mi día; lo vio y se llenó de gozo.
 
57 Entonces los judíos le dijeron: - ¿De modo que tú, que aún notienes cincuenta años, has visto a Abrahán?
 
58 Jesús les respondió: - Os aseguro que antes que Abrahán naciera,yo soy.
 
59 Ante esta afirmación, los judíos tomaron piedras paratirárselas, pero Jesús se escondió y salió del templo.
 
  
 
**• El pasaje se abre con la solemne repetición, por parte deJesús, del "amén" (v. 51: "En verdad, en verdad..."), siguiendola afirmación de que su Palabra es vida y da vida a quien la acoge y laguarda. El fuerte contraste con el versículo conclusivo -"tomaronpiedras para tirárselas"- es un signo inequívoco de que la Palabraha sido rechazada.
 
Entre el primero y el último versículo tiene lugar eldiálogo-encuentro, cuyo último horizonte es la gran antítesisvida-muerte y, como punto de referencia, la figura de Abrahán, del quelos judíos se consideran descendientes: él es su padre. Al acosoprovocador de preguntas, Jesús sólo responde indirectamente, pero de suspalabras emerge la verdad fundamental: él se declara Hijo del únicoPadre verdadero, buscando su gloria.
 
El Padre es el que le hace hablar y actuar. Por esta razón, sinblasfemar ni mentir, puede afirmar: "Antes que Abrahán naciera, yosoy". No hay vida en el hombre, sino en el reconocimiento de esteDios que se manifiesta en el Hijo.
 
Entre Padre e Hijo se da una comunión plena. Hacia esta comunióntiende la historia de salvación de la que Abrahán recibió la promesa yen la fe entrevió su cumplimiento.
 
Para los judíos, descendientes de Abrahán según la carne, dichaafirmación es escandalosa. Sus palabras manifiestan burla y desprecio.El evangelista, con su fina ironía, muestra cómo precisamente losadversarios de Jesús proclaman, sin darse cuenta, la verdad sobre él enel mismo momento en que pensaban denigrarlo como pobre loco: "¿Erestú más importante que nuestro padre Abrahán?". La pregunta esretórica, pero no
 
en el sentido que pretenden los judíos, sino precisamente en elcontrario. ¡Jesús es (v. 58) antes y por siempre, es decir, esDios! (cf. Jn 1,1).
 
  
 
MEDITATIO
 
Si la liturgia de hoy ha escogido el texto del libro del Génesis como primera lectura es porque se habla también de Abrahán en elEvangelio. Aunque no se trata de una relación artificial.
 
Abrahán es modelo del creyente porque su fe está vivificada por lacaridad y por la humildad: baste recordar su acogida a los misteriosospersonajes (Dios mismo) en el encinar de Mambré, su intercesión a favorde las ciudades pecadoras, el ponerse en segundo plano ante su sobrinoLot, dejándole elegir la tierra más fértil.
 
El fragmento de hoy expresa de modo particular su disposicióninterior, manifestada en el gesto de postrarse en adoración al recibirla "promesa" de convertirse en bendición para todos los pueblos.Apoyándose humildemente en la Palabra de Dios a pesar de que todoparecía imposible, Abrahán creyó que llegaría a ser fecundo. 
 
La fe es una lucha por la vida. Y afronta la muerte en la forma másinsidiosa y cotidiana, la que podemos llamar "inutilidad de laexistencia". Jesús es el verdadero descendiente de Abrahán, porque en elcombate entre la muerte y la vida, su fe abre a todos una esperanzainesperada. En el muro de la angustia que nos oprime, Jesús abre unabrecha para que pueda irrumpir la vida, y es que él es la vida: "Antes que naciese Abrahán, yo soy".
 
  
 
ORATIO
 
¡Señor Jesucristo, tú eres el mismo ayer, hoy y siempre! Tú eres elúnico en el que podemos anclar con seguridad nuestra vida. Tú nos hasjustificado no por nuestras obras, sino con la fuerza de la fe, con eldon de tu gracia. Queremos vivir contigo y en ti sólo para Dios Padre.Queremos vivir crucificados a tu amor inconcebible y vivir y morir deeste amor, morir para vivir. Que no prevalezca el hombre de carne ysangre, ni el ídolo de nuestro yo, sino que tú, sólo tú, seas nuestravida; tú, nuestra santificación; tú, nuestro indecible gozo, amándotehasta el extremo como tú nos has amado. ¡Oh Cristo!, no has muerto envano, ya que tu amor nos ha hecho revivir y renacer y nosotros -crucificados y libres creemos firmemente en ti, verdadero hermanonuestro, que desde siempre y por siempre eres Dios. Cristo, tú eres elúnico, el Señor; todo ha comenzado en ti, todo llegará a plenocumplimiento en ti.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
¡Cómo me gustaría mortificar estos mis miembros mortales! ¡Cómo megustaría cargarme espiritualmente con cualquier peso, caminando por lavía estrecha, por la que pocos caminan, y no caminando por la ancha yfácil! Grandes y extraordinarias son las realidades que se siguen. Laesperanza supera nuestro mérito y nuestra misma dignidad. ¿En quéconsiste este misterio nuevo que me rodea? Soy pequeño y grande, humildey sublime, mortal e inmortal, terreno y celeste. Las primeras realidadeslas tengo en común con este mundo inferior, las otras me vienen de Dios.Es necesario que sea sepultado con Cristo, que resucite con él y con élreciba la heredad; que llegue a ser hijo de Dios y, de algún modo, Diosmismo.
 
Esto es lo que nos manifiesta este gran misterio: Dios, que pornosotros se ha revestido de humanidad, se ha hecho pobre para elevarnuestra naturaleza envilecida y restaurar en nosotros su imagendesfigurada, promoviendo al hombre para que todos nosotros seamos uno enCristo, el cual se ha realizado perfectamente en todos nosotros enplenitud. ¡Qué podamos llegar a ser lo que esperamos según la magníficabenevolencia de Dios! Poca cosa es lo que nos pide, comparada con lainmensidad que regala, en el tiempo presente y en el venidero, al que leama con sincero corazón: cuando por el amor y la esperanza en él nosesforzamos por soportar cualquier cosa, dándole gracias por todo, en elgozo y la tristeza, y le encomendamos nuestras almas y las de nuestroscompañeros de peregrinación (Gregorio Nacianceno, Discursos VII,23s, passini).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra: "Yome alegraré con el Señor"  (Sal 103,34).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Permanece con él no sólo con el corazón, sino también con los oídos ylos ojos, que van donde les lleva el corazón. El amor desea conocer yver. Nosotros no hemos escuchado ni visto al Señor Jesús, Verbo hechocarne. Pero sabemos que su carne se ha hecho Palabra para hacerse carneen nosotros, que le escuchamos y contemplamos.
 
Y es que el hombre se convierte en la palabra que escucha y setransfigura en el que tiene delante. La palabra que nos cuenta lahistoria de Jesús es para nosotros su carne, norma de fe y criteriosupremo de discernimiento espiritual. De lo contrario, nos inventamos unDios a la medida de nuestras fantasías religiosas (cf. Ef 4,20; 1 Jn4,2) y creemos no en él, sino en las ideas que nos hacemos de él.
 
No tenemos ninguna imagen de Dios y no debemos hacernos ninguna. Loconocemos a través de su revelación a Israel y en el acontecimiento deJesús, en el que habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad(Col.2,9).
 
Por consiguiente, lee siempre la Escritura para conocer la Palabra de lacual eres siervo para tu salvación y en favor de los hermanos.
 
Es tu profesión específica de apóstol (Le 1,2; Hch 6,4). Léela siemprecon admiración y acción de gracias. La Palabra será luz para tus ojos,miel en la boca y gozo para tu corazón (Sal 19,9.11 ; 11 9,103.111). Leey admira; conviértete y goza; discierne y elige, luego actúa.
 
Debes saber que donde no te admiras, no comprendes; donde no teconviertes, no gozas; donde no gozas, no disciernes; donde nodisciernes, no eliges; donde no eliges, actúas inevitablemente según elpensamiento humano y no según el de Dios (Me 8,33). Que la Palabra seael centro de tu vida. Es Jesús, el Hijo, al que amas y deseas conocercada vez más para amarlo siempre mejor y en verdad (S. Fausti, Lettera a Sita. Quale futuro per ¡I crísfianesimo?, Cásale Monf.1991, 23s).
  
 
 
 
 
  
  
  
Día 31
 
 
Viernes de la quinta semana de cuaresma 
 
  
 
LECTIO
 
Primera lectura: Jeremías 20,10-13
 
10 He escuchado las calumnias de la gente: "¡Terror por todaspartes! ¡Denunciadlo, vamos a denunciarlo!". Todos mis familiaresespiaban mi traspié: "¡Quizá se deje seducir, lo podremos y nosvengaremos de él!".
 
11 Pero el Señor está conmigo como un héroe poderoso; misperseguidores caerán y no me podrán, probarán la vergüenza de suderrota, sufrirán una ignominia eterna e inolvidable.
 
12 - ¡Oh Señor todopoderoso, que pruebas al justo, que sondeas lospensamientos y las intenciones, haz que yo vea cómo te vengas de ellos,porque a ti he confiado mi causa!
 
13 Cantad al Señor, alabad al Señor, que libró al pobre del poderde los perversos.
 
  
 
**• La acción profética de Jeremías ya no puede consistir en llamaral pueblo a la conversión. A lo largo de muchos años no se ha escuchadosu voz. Ahora, por mandato de Dios, debe anunciar que el juicio divinoes irrevocable. El castigo está a punto de caer sobre Israel: Jerusalénserá entregada en manos del rey de Babilonia. En esta circunstancia, lamás penosa de su dolorosa experiencia de profeta, derrama su última"confesión" (vv. 7-18), fragmento sumamente autobiográfico, aunqueparadigmático del destino de todo verdadero creyente. En unos pocos yconmovedores versículos, se evoca el momento de la vocación (vv. 7-9).
 
No se omiten los momentos desoladores y de rebelión: persecuciones,calumnias, traiciones, constituyen el tejido de su vida (v. 10). Pero,como Job, también Jeremías sale victorioso de la prueba: tras eldesahogo, brota un acto puro de fe en Dios (vv. 11-13). Es significativala solemne declaración inicial: "El Señor está conmigo como un héroepoderoso". Nos remite directamente a las palabras que Dios mismodirigió al profeta en el momento de su vocación: "Yo estoy contigopara salvarte" (Jr 1,19).
 
A lo largo de su arduo camino, aquellas palabras fueron lámparapara sus pasos. En adelante el profeta no experimentará más resistenciasni rebeliones. Su vida estará erizada de dificultades, pero se entregatotalmente al Señor, con la seguridad de que es él quien salva al pobreperseguido.
 
  
 
Evangelio: Juan 10,31-42
 
31 Los judíos volvieron a tomar piedras para tirárselas a Jesús.
 
32 Pero él les dijo: - He hecho ante vosotros muchas obras buenaspor encargo del Padre. ¿Por cuál de ellas queréis apedréame?
 
33 Los judíos le contestaron: - No es por ninguna obra buena por loque queremos apedrearte, sino por haber blasfemado. Pues tú, siendohombre, te haces Dios.
 
34 Jesús les replicó: - ¿No está escrito en vuestra ley: Yo osdigo: vosotros sois dioses'? , 
 
35 Pues si la Ley llama dioses a aquellos a quienes fue dirigida laPalabra de Dios, y lo que dice la Escritura no puede ponerse en duda, 
 
36 entonces, ¿con qué derecho me acusáis de blasfemia a mí, que hesido elegido por el Padre para ser enviado al mundo, sólo por haberdicho "yo soy Hijo de Dios"? ,
 
37 Si yo no realizo obras iguales a las de mi Padre, no me creáis; 
 
38 pero si las realizo, aceptad el testimonio de las mismas, aunqueno queráis creerme a mí. De este modo podríais reconocer que el Padreestá en mí y yo en el Padre.
 
39 Así pues, intentaron de nuevo detener a Jesús, pero él se lesescapó de entre las manos.
 
40 Jesús se fue de nuevo al otro lado del Jordán, al lugar dondeanteriormente había estado bautizando Juan, y se quedó allí.
 
41 Acudía a él mucha gente, que decía: - Es cierto que Juan no hizoningún signo, pero todo lo que dijo acerca de éste era verdad.
 
42 Y en aquella región muchos creyeron en él.
 
  
 
**• Estamos en el contexto de la fiesta de la Dedicación, en la quese celebra la santidad del templo, es decir, la vuelta al edificio sacrode la gloria de Dios, alejada por la profanación.
 
Jesús "se pasea" libremente por el templo bajo el pórtico deSalomón, cuando es rodeado por los judíos: el choque se hace cada vezmás tenso, hasta el punto de que éstos intentaban lapidarle. Muchasveces, en el pasado, los judíos habían tratado de arrestarle por las "obras" que hacía (curaciones en sábado...), pero ahora aparece unúnico motivo de condena: la blasfemia, al hacerse él, que es un hombre,igual a Dios (v. 33). Ésta será la acusación alegada ante Pilato.
 
Jesús responde puntualmente, en primer lugar poniéndose en unterreno común con sus acusadores (la Palabra de Dios que no puede serdesmentida), luego apelando a su misma experiencia (las obras que hallevado a cabo). Es la última tentativa de despertar sus corazones a lafe. Y por eso resulta tan significativa la urgente insistencia deobservar las obras que son "palabras".
 
Si por ninguna de las obras es Jesús digno de condena, ¿por qué nocreer en la verdad de cuanto dice? Pero también esta dolorida yvehemente llamada es desatendida.
 
Se da una incomunicación total. Jesús se va "de nuevo" alotro lado del Jordán, fuera de la ciudad santa, donde Juan había dadotestimonio de la verdad, y aquí, donde también surgieron los primerosdiscípulos, muchos comenzaron a creer. En la experiencia del mayorrechazo, un germen de fe anticipa la gracia del acontecimiento pascual.
 
  
 
MEDITATIO
 
El cuarto evangelio presenta siempre situaciones en las que sedividen los ánimos: se ofrece bastante luz para poder creer, perotambién la suficiente oscuridad para justificar el rechazo de adhesión aCristo. También el fragmento que hemos leído hoy concluye afirmando que "muchos creyeron en él", pero no todos. Algunos se dejanconvencer, mientras que otros se atrincheran en su postura. Estosúltimos actúan de buena fe, porque desean "defender a su" Dios.Durante la última cena Jesús dirá a sus discípulos: "Llegará la horaen la que os quiten la vida pensando que dan culto a Dios" (Jn16,2).
 
¿Acaso estas tendencias extremas, diversas y contradictoriasreferentes a la fe no se encuentran, aunque sea en grado menor, ennuestro corazón? Nuestra fe pasa con frecuencia por altibajos. Es comosi la muchedumbre de la que habla Juan estuviera dentro de nosotros.
 
Jesús con su ejemplo nos enseña cómo superar oscilaciones tanpeligrosas dictadas por el sentimiento o por el estado de ánimo, o elescepticismo sutil que se respira en la mentalidad de nuestros días. Lafe cristiana, para que arraigue en lo hondo de nuestro ser y permanezcafirme, a pesar de los temporales de superficie, precisa fundarsesólidamente en la Sagrada Escritura, que llega en el Nuevo Testamento asu cumplimiento y plenitud. Frecuentar asiduamente la Palabra de Dios esfortalecer nuestra fe en esta Palabra que tiene rostro: el del Hijoigual al Padre.
 
  
 
ORATIO
 
Señor, ¿cómo creer que eres Hijo de Dios cuando te haces presenteen medio de nosotros de modo tan desconcertante?
 
¡Cuántas veces quisiéramos también nosotros reducir al silencio lasexigencias de tu Palabra, cuando nos toca en lo vivo pidiéndonosopciones costosas y coherentes! ¿Acaso nuestras resistencias, nuestrosrechazos o indecisiones no pesan en tu corazón como las piedras que losjudíos cogieron para lapidarte?... Pero tú huyes.
 
Señor, tú huyes siempre de la presa, de los que tratan de reducirtea su medida, a sus ideas, a sus imágenes, a sus absurdas pretensiones decomprender y explicar todo. Tú huyes de las miradas de los que se mirana sí mismos y sus ideas, cuando deberían fijar los ojos en ti y en tuluz.
 
Señor, concédenos acogerte en tu Palabra de verdad, de acogerte ati, que te revelas como Hijo del hombre e Hijo de Dios. Derrama tu luzsobre nosotros para que nos permita creer sin vacilar, para que nosconceda perseverar en la fe sin ceder a compromisos alienantes.
 
  
 
CONTEMPLATIO
 
Agradecemos al Único que realizó con su vida lo que estaba escritode él en la Sagrada Escritura que lo que no podíamos comprender con lasimple escucha, se aclarase viéndolo. Él, como se lee en el libro del Apocalipsis, abrió el libro sellado que nadie podía abrir ni leer,revelándonos con su pasión y resurrección todos los misterios en élcontenidos. Y, asumiendo los males de nuestra debilidad, nos mostró losbienes de su poder y de su gloria. Pues se hizo carne para hacernosespirituales, en su bondad se humilló para ensalzarnos, salió para quepudiésemos entrar, apareció visible para mostrarnos las cosasinvisibles, padeció azotes para curarnos, soportó los ultrajes y burlaspara librarnos de la vergüenza eterna, murió para darnos la vida. Él,que en su naturaleza permanece incomprensible, en nuestra naturaleza sedejó prender y flagelar, porque si no hubiese asumido lo propio denuestra debilidad, no hubiese podido elevarnos con el poder de sufuerza. 
 
Por consiguiente, para realizar su misión, ha llevado a cabo unaobra extraordinaria. Para ejecutar su plan ha hecho algo insólito,porque siendo Dios se ha encarnado para elevarnos hasta su justicia. Pornosotros se ha dignado soportar los azotes como hombre pecador.
 
Hizo, pues, algo inaudito, ajeno a su ser, para ejecutar su obra:porque sufriendo soportó nuestros males, llevándonos a nosotros, suscriaturas, a la gloria de su potencia (Gregorio Magno, Homilías sobreEzequiel, II, 4, 19s: CCL 142,271-273).
 
  
 
ACTIO
 
Repite con frecuencia y vive hoy la Palabra:  "Yo te amo, Señor, mi fortaleza"  (Sal 17,2b).
 
  
 
PARA LA LECTURA ESPIRITUAL
 
Soportar los ultrajes, ser objeto de burla a causa de la fe, es unaseñal de los creyentes, a lo largo del tiempo. Hace mal al cuerpo y alalma cuando no pasa un día sin que el nombre de Dios sea expuesto a laduda o la blasfemia.
 
¿Dónde está tu Dios? Yo lo confieso ante el mundo y ante todos susenemigos cuando desde el abismo de mi miseria creo en su bondad, cuandodesde la culpa creo en su perdón, desde la muerte en la vida, desde laderrota en su victoria, desde el abandono en su presencia llena degracia. Quien ha encontrado a Dios en la cruz de Jesucristo sabe cómoDios se esconde de modo sorprendente en este mundo, sabe cómo estápresente al máximo precisamente donde pensábamos que estaba sumamentelejano. Quien ha encontrado a Dios en la cruz perdona también a todossus enemigos, porque Dios le ha perdonado.
 
Oh Dios, no me abandones cuando tenga que padecer ultrajes; perdona atodos los ateos, porque me has perdonado a mí, y lleva a todos a ti, porla cruz de tu hijo amado. ¡Abandona cualquier preocupación y espera!Dios sabe el momento de ayudarte y llegará sin duda, pues es Diosverdadero. El será la salvación de tu rostro, pues te conoce y te haamado aun antes de crearte. No dejará que caigas. Estás en sus manos.Sólo podrás dar gracias por todo lo sucedido, porque habrás aprendidoque Dios omnipotente es tu Dios.
 
Tu salvación se llama Jesucristo.
 
Trinidad de Dios, te doy gracias por haberme elegido y amado. Te doygracias por los caminos por los que me guías. Te doy gracias porque túeres mi Dios. Amén (D. Bonhoeffer, Memoria e fedeltá, Magnano 1995, 40s).
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